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 La antropometría es una ciencia basada en la medición de las variaciones de las dimensiones 

físicas y la composición del cuerpo humano según la edad y los distintos grados de nutrición. Las 

mediciones obtenidas en estática influyen en la cinemática del cuerpo, de ahí que también se 

denomine; cineantropometría. 

 

 A partir del uso de una serie de materiales recomendados por la ISAK (báscula con tallímetro, 

paquímetro, plicómetro y cinta métrica) se analizaron e interpretaron los valores antropométricos e 

índices cineantropométricos, junto con la composición corporal, de una población de 574 personas 

de entre 16 y 42 años. Se distinguió a la población en función del sexo (hombre o mujer) y del estilo 

de vida (sedentario o deportista amateur), además, en el caso de los deportistas amateurs, también 

en función de la modalidad deportiva que practicaban regularmente con fines recreativos (airsoft, 

baloncesto, balonmano, caminar, canoa, capoeira, ciclismo, crossfit, gimnasio, fútbol, fútbol 

americano, natación, correr, rugby y voleibol). Esto tuvo lugar en el primer capítulo de este trabajo, 

donde además se analizó la evolución histórica de esta ciencia. 

 

 En el segundo capítulo, se analizaron las diferencias entre aquellos deportistas amateurs que 

empleaban el tren superior e inferior con aquellos que usaban principalmente el tren inferior, 

además de a ambos conjuntos con un grupo control de sedentarios. Por último, en el tercer capítulo, 

se realizó un análisis estadístico multivariante mediante análisis factorial exploratorio para esclarecer 

que variables son realmente las diferenciadoras. 

 

 A partir de los resultados observados en los tres capítulos, podemos afirmar que la 

cineantropometría permite encontrar diferencias en función del sexo, estilo de vida y tipo de deporte 

practicado, pudiendo ser esto muy útil a la hora de aconsejar a la población acerca de que modalidad 

deportiva es más conveniente en función de su morfotipo u objetivo personal. 

 

Palabras clave: antropometría, cineantropometría, ISAK, sedentario, deportistas amateurs. 
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 Anthropometry is a science based on the measurement of variations in the physical 

dimensions and composition of the human body according to age and different degrees of nutrition. 

This measurement obtained in static influence the kinematics of the body, that’s why it’s also called; 

kinanthropometry. 

 

 Based on the criteria and materials proposed by ISAK (scale with height rod, pachymeter, 

caliper and tape measure), anthropometric values and kinanthropometry indices of a population of 

574 people aged between 18 and 42 years were analyzed. The population was distinguished 

according to sex (male or female) and lifestyle (sedentary or amateur athlete), in addition, in the case 

of amateur athletes, also according to the sport modality that they practiced regularly for 

recreational purposes (airsoft, basketball, handball, walking, canoeing, capoeira, cycling, crossfit, 

gym, soccer, football, swimming, running, rugby and volleyball). This took place in the first chapter 

of this work, where the historical evolution of this science was also analyzed. 

 

 In the second chapter, we analyzed the differences between those amateur athletes who used 

the upper and lower train with those who mainly used the lower train, in addition to both groups, we 

compared them with a sedentary control group. In the third chapter, we did a multivariate statistical 

analysis using exploratory factor analysis to clarify which variables are really the differentiators. 

 

 Based on the results observed in the three chapters, we can affirm that kinanthropometry 

could be useful to find differences based on sex, lifestyle and type of sport practiced, and this can be 

very useful to advise people about which modality could be more convenient depending of their 

morphotype or personal goal. 

 

Keywords: anthropometry, kineanthropometry, ISAK, sedentary behaviour, sport lifestyle
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 La antropometría es la ciencia que estudia las diferentes medidas y composiciones del cuerpo 

humano, según la edad y los distintos grados de nutrición, con el fin de establecer la posible existencia 

de diferencias entre grupos poblacionales(1–3). 

 

 La Organización Mundial de la Salud (OMS) considera que la antropometría es una ciencia con 

bajo coste económico(2) que aplica técnicas que no son ni invasivas ni dolorosas con el objetivo de 

obtener una serie de medidas corporales para evaluar la composición física del ser humano en sus 

diferentes dimensiones(4). Por tanto, se puede aplicar a todo tipo de individuos con el fin de evaluar 

sus dimensiones físicas y la composición de su cuerpo(5). 

  

 Este trabajo de tesis doctoral se estructura en tres capítulos bien diferenciados. En el primer 

capítulo se expondrá el recorrido histórico de esta ciencia, desde sus orígenes en el Antiguo Egipto(6,7) 

hasta nuestros días. Inicialmente se aplicaba con fines escultóricos(6,7) y actualmente su ámbito de 

actuación es muy diverso, ya que su estudio resulta útil para profesiones como; nutricionistas, 

psicólogos, médicos, fisioterapeutas, podólogos, entrenadores personales, epidemiólogos, artistas, 

diseñadores textiles, arquitectos o interioristas(2,8–10). Fue en el año 1986 cuando se fundó la 

International Society for the Advancement of Kinanthropometry (ISAK) con el fin de estandarizar su 

metodología(5). Esta corporación se ha consolidado a nivel mundial como el órgano de referencia, 

siendo la entidad que forma y acredita a los antropometristas de todo el mundo(5,8,9). Además, 

definiremos sociodemográfica, antropométrica y cineantropométricamente a una población de más 

de 500 individuos, en la que se observaron personas sedentarias y personas que practican deporte 

de forma regular y con fines recreativos, llegando a distinguir hasta 15 modalidades deportivas 

distintas (airsoft, baloncesto, balonmano, caminar, canoa, capoeira, ciclismo, crossfit, fútbol, fútbol 

americano, gimnasio, natación, correr, rugby y voleibol). Estas definiciones se harán en función del 

sexo, del estilo de vida y de la modalidad deportiva que se practique. 
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 Una vez se ha insistido en el capítulo 1, que tanto la antropometría como la cineantropometría 

permiten encontrar diferencias en función del sexo, estilo de vida y tipo de deporte practicado, 

pasamos al capítulo 2, en el que, se analizan los distintos gestos biomecánicos predominantes en las 

15 modalidades deportivas analizadas para comprobar si influyen en las medidas antropométricas.  

 

 En el transcurso del capítulo 2 y a partir de la metodología del capítulo 1, se analizarán los 

valores antropométricos e índices cineantropométricos transversales de 501 deportistas amateurs, 

a quienes se les clasificó en función de qué zona corporal usan más para la práctica deportiva, es 

decir; el tren superior e inferior o principalmente el tren inferior. La intención era hallar posibles 

diferencias entre ellos. También se analizó una subpoblación de 131 personas a quienes se categorizó 

en tres grupos; sedentarios, deportistas con un gesto deportivo en el que es necesario el uso del tren 

superior e inferior (baloncesto) y deportistas que usan principalmente el tren inferior (correr). 

Podríamos aplicar los resultados obtenidos para fundamentar que la práctica regular de ejercicio 

físico favorece la obtención de mejores valores antropométricos e índices cineantropométricos, y 

que en función de la modalidad deportiva escogida se pueden potenciar unos más que otros. 

 

 Por último, en el capítulo 3 se examinarán los datos de forma global empleando un análisis 

multivariante, para así analizar todos los parámetros medidos y tratar de esclarecer que variables 

explican los perfiles de los sujetos en función del sexo, del estilo de vida, del tipo de tren empleado 

o del tipo de modalidad deportiva practicada. A partir de los resultados obtenidos en el capítulo 1, y 

siguiendo la misma metodología, se analizarán 19 variables antropométricas, 5 cineantropométricas 

y 5 índices corporales de manera transversal y multivariante a una población de 574 personas con 

edades comprendidas entre los 18 y los 42 años, a quienes se les clasificará en; deportistas amateurs 

que emplean el tren superior e inferior, deportistas amateurs que usan principalmente el tren inferior 

y grupo control de sedentarios. 
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 Con el fin de unificar conceptos se realizará un análisis estadístico multivariante mediante 

análisis factorial exploratorio (AFE), gracias al cual se obtienen 5 variables diferenciadoras como son; 

el porcentaje de masa grasa (%G), el porcentaje de masa muscular (%M), el porcentaje de masa ósea 

(%O), los pliegues corporales y la corpulencia. Además, se les aplicarán pruebas estadísticas de tipo 

ANOVA de 1 factor uni y multivariante, tamaño de efecto y análisis discriminante, con el fin de valorar 

la existencia de significación estadística. 

 

 A tenor de nuestros resultados y una vez conocido el perfil de cada uno de los deportes 

analizados, podemos afirmar que existen diferencias entre los morfotipos en función de la modalidad 

deportiva que realizan de manera habitual y siempre con fines recreativos. Por tanto, podríamos 

emplear estos conocimientos para aconsejar a la población acerca de que deporte le sería más 

conveniente en función de su morfotipo o de sus objetivos personales. 

 

 Los estudios previos que hemos podido revisar suelen analizar las características 

antropométricas de un individuo por separado(11–15), mientras que en nuestro caso las analizamos en 

conjunto. Este podría ser el punto de partida para futuras investigaciones al respecto, pudiendo ser 

también útil para la captación de talento deportivo en edades tempranas. De este modo, se podría 

tratar de reconocer de manera precoz posibles futuros deportistas de élite, para potenciar sus 

propias características antropométricas y hacer que alcancen su mayor rendimiento deportivo de 

manera rápida y continuada en el tiempo(11–23). Aunque esta hipótesis puede resultar muy polémica, 

ya que independientemente de si un individuo tiene buenas aptitudes para realizar una determinada 

modalidad deportiva, si no cuenta con la actitud correcta es muy probable que nunca consiga 

desarrollar todo su potencial(14). 
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1.1. Resumen. 

 La antropometría y la cineantropometría son ciencias que se ocupan de la medición de las 

variaciones de las dimensiones físicas y la composición del cuerpo humano según la edad y los 

distintos grados de nutrición de un individuo. Ambas se fundamentan en la idea de que todas las 

mediciones obtenidas en estática influyen en la cinemática del cuerpo. 
 

 En este capítulo se describe la evolución histórica tanto de la antropometría como de la 

cineantropometría hasta llegar al contexto contemporáneo de ambas ciencias. Además, tras 

recopilar la documentación legal pertinente, se analizaron los valores antropométricos e índices 

cineantropométricos transversales de una población de 574 personas con edades comprendidas 

entre los 18 y los 42 años, en función de su sexo (hombres o mujeres), en función de su estilo de vida 

(sedentarios o deportistas amateurs) y además dentro de los deportistas amateurs en función de las 

distintas modalidades deportivas observadas. Todo ello, basándonos en los criterios propuestos por 

la ISAK para el estudio e interpretación de la antropometría y cineantropometría.  
 

 Los resultados mostraron diferencias estadísticamente significativas al comparar a los sujetos 

de estudio en función de las distintas categorías establecidas previamente. En función del sexo 

observamos que los hombres mostraban mayor masa, estatura y tamaño en gran parte de las 

circunferencias y pliegues, además de menor Índice de Masa Corporal (IMC), masa grasa (%G) y masa 

ósea (%O). Además, presentaban mayor Índice Córmico (IC), Índice de Densidad Corporal (IDC), masa 

muscular (%M) y masa residual (%R). En función del estilo de vida, los deportistas tendían a tener 

mayor masa, estatura y tamaño en algunas circunferencias, además de mayor Índice Ponderal (IP), 

%M y %R, y menor IDC, %G y %O. En función de las modalidades deportivas observamos que, por 

ejemplo, los que menos %G presentaban fueron los ciclistas y los que mayor %M presentaron fueron 

los que hacían crossfit. 
 

 Observamos diferencias cuantitativas antropométricas y cineantropométricas en función de 

estos parámetros. Por tanto, estos resultados nos permiten diferenciar modalidades deportivas por 

medio de parámetros antropométricos significativos que las definen y diferencian, aunque 

necesitaríamos un estudio multivariante para definir con mayor exactitud los perfiles deportivos. 

 

Palabras Clave: antropometría, cineantropometría, sexo, estilo de vida, deporte amateur, ISAK. 
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1.1.1. Abstract 

 Anthropometry and kineanthropometry are sciences that deal with the measurement of 

variations in the physical dimensions and composition of the human body according to the age and 

different degrees of nutrition of an individual. Both are based on the idea that all measurements 

obtained in static influence the kinematics of the body. 

 

 This first chapter describes the historical evolution of both anthropometry and 

kineanthropometry until reaching the contemporary context of both sciences. In addition, after 

compiling the relevant legal documentation, the anthropometric values and cross-sectional 

cineanthropometric indices of a population of 574 people aged between 18 and 42 years were 

analyzed, depending on their sex (men or women), depending on their lifestyle (sedentary or 

amateur athletes) and also within the amateur athletes depending on the different sports modalities 

observed. All this, based on the criteria proposed by ISAK for the study and interpretation of 

anthropometry and kineanthropometry. 

 

 The results showed statistically significant differences when comparing the study subjects 

based on the different categories previously established. Depending on sex, we observed that men 

showed greater mass, height and size in a large part of the circumferences and folds measured than 

those observed in women, in addition to lower Body Mass Index (BMI), fat mass (%G) and bone mass 

(%O). In addition, men had higher Cormic Index (CI), Body Density Index (BDI), muscle mass (%M) and 

residual mass (%R). Depending on the sports modalities we observed that, for example, those who 

presented less %G were the cyclists and those who presented the highest %M were those who did 

crossfit. 

 

 We can conclude that there are quantitative differences both anthropometric and 

cineanthropometric depending on these parameters. These results allow us to differentiate these 

sports modalities through the significant anthropometric parameters that define and differentiate 

them, although we would need a multivariate study to be able to define the sports profiles well. 

 

 

Keywords: anthropometry, kineanthropometry, sex, lifestyle, amateur sport, ISAK. 
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1.2. Introducción. 

El origen etimológico del término antropometría proviene de ánthopos (hombre), metrikos 

(medida) y el sufijo; -ia. Por tanto, tiende a definirse como aquella ciencia que estudia las diferentes 

medidas y composiciones del cuerpo humano, según la edad y los distintos grados de nutrición, con 

el fin de establecer la posible existencia de diferencias entre grupos poblacionales (1–3).  

 

 Esta ciencia se caracteriza por no ser ni invasiva ni dolorosa, por lo que se puede aplicar a 

todo tipo de individuos con el fin de evaluar sus dimensiones físicas y la composición de su cuerpo (4). 

Además, resulta poco costosa, por lo que invertir en ella resulta muy útil en lo referente a políticas 

de salud pública y deportiva(2). 

 

 La antropometría es una ciencia con un gran recorrido histórico, posiblemente por ello haya 

seguido caminos tan diversos(2). Sus primeros vestigios datan del Antiguo Egipto (3150 a.C. – 31 a.C.), 

cuyos habitantes desarrollaron el concepto de canon para definir las proporciones ideales del cuerpo 

humano(5). Sin embargo, fueron los habitantes de la Antigua Grecia (1200 a.C. – 350 a.C.) quienes 

plasmaron por primera vez dicho concepto por escrito, tal y como hizo el escultor Policleto de Argos 

(480 a.C. – 420 a.C.) en su obra; El Kanon(6). Los egipcios consideraban que el cuerpo humano perfecto 

debía medir unas 18-19 veces el tamaño del puño cerrado, mientras que los griegos estipulaban que 

debían ser unas 7-7,5 veces el tamaño de la cabeza (Figura 1)(5,6).  

Canon egipcio Canon griego 

  
Figura 1. Representación del canon egipcio y griego. Imagen extraída de Historia de la Belleza (2009). 
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 Estas civilizaciones se centraban exclusivamente en lo que consideraban el cuerpo ideal, lo 

cual valga la redundancia no suele ser habitual. Realmente fueron los médicos eruditos; Hipócrates 

(460 a.C. – 370 a.C.) y Galeno (129 d.C. - 201/216 d.C.) los primeros en realizar clasificaciones 

antropométricas per se, ya que catalogaban a los distintos individuos en función de sus características 

morfológicas y personalidad. Lo hacían del siguiente modo(7): 

– Tísicos o delgados → Personas que contaban con un mayor desarrollo del eje longitudinal, siendo 

generalmente de carácter introvertido. 

– Apopléticos o musculosos → Personas que contaban con un mayor desarrollo del eje transversal, 

siendo generalmente de carácter extrovertido. 

 

 Otro investigador que marcó un antes y un después en el estudio antropométrico fue Marco 

Vitruvio (80 a.C. – 15 d.C.), quien expuso en su obra; De architectura, la amplia diversidad de 

morfologías que puede presentar el cuerpo humano, siendo habitual que los comparara con aspectos 

arquitectónicos de su época(5,6).  

 

 Tal fue el impacto de su obra que el polifacético Leonardo Da Vinci (1452 d.C. – 1519 d.C.) se 

inspiró en ella para realizar; el Hombre de Vitruvio, en la cual representó a la perfección el cuerpo 

humano desde un punto de vista geométrico y arquitectónico (Figura 2)(5,6,8). 

 
Figura 2. Hombre de Vitruvio de Leonardo da Vinci (1490 d.C.). Imagen extraída de Historia de la Belleza (2009). 
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 A pesar del impacto del estudio de las proporciones humanas de Leonardo Da Vinci, la 

mayoría de los expertos en la materia apuntan a que fue el artista alemán del Renacimiento; Alberto 

Durero (1471 d.C. – 1528 d.C.) el verdadero padre de la antropometría moderna(9). Prueba de ello es 

que en su obra póstuma; Los cuatro libros de las proporciones humanas plasmó hasta cinco tipos 

diferentes de cuerpos masculinos y femeninos (Figura 3)(5,6,9). 

 
Figura 3. Estudio de las proporciones del cuerpo femenino de Durero (1528 d.C.). Imagen extraída de Historia de la Belleza (2009). 

 

 A partir del siglo XVII comenzaron a surgir por todo el mundo distintas formas de clasificar a 

los individuos en función de su somatotipo y su psicología, siendo estas las más destacadas: 

– Escuela italiana → Catalogaban a los individuos según sus valores antropométricos en(10,11): 

· Braquitipo → Individuos con extremidades cortas en relación con su tronco. 

· Normotipo → Individuos con relación de proporcionalidad entre sus extremidades y su tronco. 

· Longotipo → Individuos con extremidades largas en relación con su tronco. 

– Escuela alemana → Catalogaban a los individuos según sus hábitos y carácter psíquico en(11–13): 

· Leptosomáticos → Individuos con gran precisión y velocidad manual, además de buena 

coordinación y automatización cinética. 

· Atléticos → Individuos con gran agilidad de movimientos y de equilibrio. 

· Pícnicos → Individuos bien desarrollados y con un gran poder de adaptación al medio. 

· Displásicos → Individuos “anormales” con respecto al conjunto de la sociedad. 
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Fue el astrónomo belga; Adolphe Jacques Quetelet (1796 d.C. – 1874 d.C.) quien comenzó a 

aplicar métodos estadísticos dentro del ámbito de las ciencias sociales y la antropometría, siendo el 

ideólogo del Índice de Masa Corporal (IMC)(14–16). A raíz de ello surgieron muchos partidarios y 

detractores, ya que a pesar de ser una buena idea, el IMC no diferencia entre los distintos tipos de 

masa de un individuo, es decir; el tejido graso, óseo, muscular y residual(17–22). Es por ello por lo que 

Jindrich Matiegka (1862 d.C. – 1941 d.C.) propuso en 1921 las primeras fórmulas matemáticas para 

valorar los distintos tipos de grasa(23–28), aunque también habría que destacar la figura de otros 

investigadores como Behnke(29) y Brozek(30), quienes a pesar de plantear fórmulas que tendían a 

proporcionar grandes errores de estimación, promovieron el interés de otros autores para buscar 

métodos físico-químicos que determinaran la diferencia entre masa magra y masa grasa en 

laboratorio. A continuación, algunos ejemplos de ello: 

– Difusión del nitrógeno a nivel tisular(31). 

– Difusión de la antipirina a nivel tisular(32). 

– Difusión del helio a nivel tisular(33,34). 

– Difusión del agua tritiada a nivel tisular(33,34). 

– Difusión del potasio (K40) a nivel tisular(35). 

 

 La tendencia actual en este campo de investigación acerca de métodos para diferenciar entre 

los distintos tipos de grasa se centra principalmente en la impedancia bioeléctrica(28,36–38). Para medir 

la densidad mineral ósea se tiende a emplear actualmente la absorciometría de rayos X de energía 

dual (DXA, antes conocida como DEXA)(39,40). La aparatología necesaria para ello aún resulta costosa 

y en muchas ocasiones presenta problemas de estandarización, ya que existen muchos factores que 

pueden influir en los resultados obtenidos(37–40): 

– Edad del sujeto de estudio. 

– Sexo del sujeto de estudio. 

– Raza del sujeto de estudio. 

– Colocación de los electrodos. 

– Nivel de hidratación del sujeto de estudio. 

– Estado nutricional del sujeto de estudio. 
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 Volviendo al ámbito de la antropometría y cineantropometría, es evidente que existen 

muchas formas de catalogar a los individuos, bien sea mediante métodos matemáticos o bien 

mediante métodos fisicoquímicos, cada uno de ellos con sus pros y sus contras, pero sin duda la 

manera más frecuente de hacerlo actualmente es mediante somatotipos. Esta idea fue propuesta en 

1940 por William Herbert Sheldon (1989 d.C. – 1977 d.C.), quien catalogaba a la población en función 

de su grasa, musculatura y linealidad en los siguientes somatotipos (Figura 4)(11,41–44): 

 · Endomorfos → Individuos con mayor desarrollo del eje transversal que el longitudinal y con 

mayor tendencia a la obesidad, de ahí que presenten una cintura gruesa. 

 · Mesomorfos → Individuos con proporciones equilibradas y con gran desarrollo muscular. Se 

caracterizan por tener los hombros anchos y la cintura delgada. 

 · Ectomorfos → Individuos con mayor desarrollo del eje longitudinal que el transversal y con 

tendencia a presentar extremidades largas con respecto al tronco, además de poco tejido graso. 

Endomorfo Mesomorfo Ectomorfo 

   
Figura 4. Somatotipos propuestos por Sheldon(41,44).  

Imagen extraída de Normalcy: Anthropometry and the Long Arm of William H. Sheldon’s Somatotyping Project (2002) 

 

 Esta idea de que tan solo existen tres somatotipos ha sido muy criticada a lo largo de la 

historia, especialmente por autores como Parnell(45) y Carter(14,46), quienes consideraban que la 

mayoría de las personas contamos con rasgos mixtos, por lo que realmente no sería justo catalogar 

a una persona exclusivamente en alguna de estas tres categorías(47,48). 
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Debido a los distintos caminos recorridos durante la larga historia de la antropometría y la 

cineantropometría podemos afirmar que esto supone una ventaja y una desventaja al mismo tiempo, 

ya que es una ciencia muy diversa pero en la que no hubo consenso en cuanto a la identificación de 

las áreas y técnicas hasta hace pocas décadas(2,3). De hecho, esto ocurrió en el International Congress 

on Physical Education and Sport Science (ICPESS) celebrado en Montreal (Canadá) en el año 1976, 

evento en el que se definió a la antropometría como una ciencia(49–52). Durante este simposio, William 

Donald Ross desarrolló el concepto de Cineantropometría como la utilización de la medida, en el 

estudio del tamaño, forma, proporcionalidad, composición y maduración del cuerpo humano, con el 

fin de obtener un mejor conocimiento del comportamiento humano en relación al crecimiento, la 

actividad física y el estado nutricional(28,49,51–53). Esto provocó la formación del International Work 

Group on Kinanthropometry (IWGK)(28,53,54), que años más tarde pasaría a convertirse en lo que hoy 

conocemos como la; International Society for the Advancement of Kinanthropometry (ISAK)(4). 

 

 Tan solo 2 años más tarde, en 1978, la cineantropometría fue reconocida como una disciplina 

científica por el International Council for Sport and Physical Education (ICSPE) y además se resumió 

su campo de actividad del siguiente modo (Tabla 1)(55): 

Identificación Especificidad Aplicación Relevancia en 

Movimiento y  
medidas humanas 

Tamaño 
 

Forma 
 

Proporción 
 

Composición 
 

Maduración 

Comprensión 
 

Crecimiento 
 

Ejercicio físico 
 

Función anatómica 
 

Nutrición 

Medicina 
 

Educación 
 

Gobierno 
 

Ergonomía 

Tabla 1. Campo de actividad de la cineantropometría según Ross(55). 
 

 

En el año 1986 se estandarizó la obtención e interpretación de las medidas antropométricas 

gracias a la fundación de la antes mencionada; ISAK(4). Esta corporación se ha consolidado a nivel 

mundial como el órgano de referencia de la cineantropometría, siendo una entidad que forma y 

acredita a antropometristas de todo el mundo(50,53). Gracias a ello, puede ser aplicada por un amplio 

abanico de profesionales, ya que su estudio resulta útil para profesiones tan diversas como; 

nutricionistas, psicólogos, médicos, fisioterapeutas, podólogos, entrenadores personales, 

epidemiólogos, artistas, diseñadores textiles, arquitectos, interioristas y un largo etc.(2,53,54). 



Aplicación de la cineantropometría y al estudio del movimiento humano 

CAPÍTULO 1 
Daniel Jonathan Navas Harrison 

Programa de Doctorado en Modelización y Experimentación en Ciencia y Tecnología 39 
 
 

 

 

 A pesar de originarse técnicamente en el año 1976, el término cineantropometría se venía 

usando desde hacía tiempo. Según relatan Boyd (1980)(56) y Tanner (1981)(57) el significado 

contemporáneo del término cineantropometría fue acuñado por el médico alemán Sigismund 

Elzholtz (1623 d.C. – 1688 d.C.), aunque otros autores como Parlebas (1981)(58) defienden que 

realmente fue el canadiense Roch Meynard en el año 1966. Independientemente de quién de ellos 

fuera el primero, lo que sí que conocemos a ciencia cierta es que en el año 1972, en la revista 

académica Kinanthropologie, los investigadores Ross, Hebbelinck, Van Gheluwe y Lemmens 

publicaron el primer artículo científico hablando sobre la cineantropometría(59).  

 

 Las últimas tendencias en cuanto a la investigación en el ámbito de la cineantropometría van 

dirigidas a vincular la capacidad y/o habilidad física junto con el rendimiento en relación a sus 

características cineantropométricas(2,3,9,14,60–66). Aunque bien es cierto que hay que ser muy 

precavidos a la hora de tipificar y procesar a la población, ya que a nivel deportivo la aptitud no vale 

de nada sin que exista actitud recíproca por parte del deportista, es por ello por lo que no se debe ni 

sobrevalorar ni infravalorar los resultados obtenidos en cada individuo(12,13,49,60,62–70). 

 

 La utilidad de la cineantropometría dentro del deporte de élite reside en que gracias a ella es 

posible valorar las características antropométricas de cada deportista en función de cada uno de los 

distintos momentos de la temporada, e incluso puede resultar útil en la captación de talento 

juvenil(60–80). Las primeras investigaciones que relacionaban los valores antropométricos de los 

deportistas con su rendimiento en alto nivel datan de los Juegos Olímpicos de 1928 celebrados en 

Ámsterdam(50–52). Ya por aquel entonces, los investigadores se percataron de que cada modalidad 

deportiva presenta una demanda física concreta, por lo que a través de su estudio y comprensión se 

podrían planificar planes de entrenamiento más específicos en función del deporte practicado y las 

características antropométricas del deportista(61–63,74,80–82). En definitiva, podemos afirmar que la 

cineantropometría se basa en 4 pilares básicos(3): 

1) Medidas corporales. 

2) Estudio del somatotipo. 

3) Estudio de la proporcionalidad. 

4) Estudio de la composición corporal. 
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 El propósito de la ISAK es establecer un área dinámica de esfuerzo científico con el fin de 

avanzar en esta área de la ciencia que se ocupa de la medición del cuerpo humano, siendo la 

cineantropometría un interfaz entre la anatomía y el movimiento. Por ello implantaron una serie de 

estándares internacionales para la evaluación antropométrica junto con un esquema de acreditación 

antropométrica internacional que es conocido como; International Anthropometry Accreditation 

Scheme (IAAS). Esta credencial se basa en una jerarquía de cuatro niveles(4,83): 

– Nivel 1. Técnico antropometrista de perfil restringido → Se exige conocer las técnicas y pautas 

necesarias para tomar medidas con una precisión adecuada de al menos 4 medidas de base, 8 

pliegues cutáneos, 6 circunferencias y 3 diámetros. 

– Nivel 2. Técnico antropometrista de perfil completo → Se exige demostrar una precisión adecuada 

en al menos 4 medidas de base, 8 pliegues cutáneos, 13 circunferencias, 9 longitudes y 9 diámetros, 

además de un amplio conocimiento teórico. 

– Nivel 3. Instructor antropometrista → Se exige demostrar una precisión adecuada en las 43 

dimensiones antropométricas junto con la capacidad de instruir a futuros antropometristas de nivel 

1 y 2, para así ampliar el número de miembros de la ISAK. 

– Nivel 4. Antropometrista de criterio → Se exige las competencias del nivel 3 junto con una dilatada 

experiencia de años para capacitar y examinar a los niveles inferiores. 

 

 La ISAK obliga a sus miembros, en caso de que estos quieran seguir formando parte de dicha 

agrupación, a que se formen de manera continuada y que además favorezcan la instrucción a los 

nuevos compañeros, para así estar en un proceso de constante evolución. Según los estatutos de la 

ISAK esta validez de renovación de acreditación tiene un periodo de validez de 4 años a partir de la 

finalización de todos los requisitos existentes en ese momento(4,83). 

 

 Este propósito de aunar y estandarizar las mediciones de los profesionales que ejercen el 

estudio de la cineantropometría deriva en que actualmente sea el organismo de referencia a nivel 

mundial para la formación de antropometristas, de ahí que la mayoría de ellos se basen en sus 

técnicas a la hora de investigar en lugar de otras en las que no existe consenso internacional(4,83).  
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1.3. Objetivos. 

Nuestro objetivo general en este capítulo es el de indagar en que es la antropometría y la 

cineantropometría, haciendo énfasis en las posibilidades de su aplicación en el estudio del cuerpo 

humano, analizando las características tanto antropométricas como cineantropométricas de 

personas con comportamiento sedentarios y el de personas que practican algún deporte concreto de 

manera regular y con fines recreativos. Dentro de este último colectivo, también distinguimos entre 

las diferentes modalidades deportivas observadas. 

 

Este objetivo general a su vez incluye una serie de objetivos secundarios: 

– Conocer el origen de la cineantropometría y la metodología más utilizada para su estudio. 

– Definir sociodemográfica, antropométrica y cineantropométricamente las poblaciones de estudio. 

– Establecer si existen diferencias o no entre las diversas variables antropométricas e índices 

cineantropométricos medidas en función del sexo, del estilo de vida y de la modalidad deportiva que 

se practique de forma regular y con fines meramente recreativos. 
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1.4. Materiales y Métodos. 

➢ 1.4.1. Búsqueda bibliográfica. 

 La búsqueda bibliográfica de este capítulo se realizó principalmente en los motores de 

búsqueda online de libre acceso; PubMed®, Scopus®, ResearchGate® y Google Scholar®, mediante 

Medical Subject Headings (MeSH) para así proporcionar una terminología jerárquicamente 

organizada para la indexación y catalogación de información biomédica. Además, se emplearon los 

operadores booleanos; “AND”, “OR” y “NOT”. Escogimos estudios que abordan la evolución histórica, 

los distintos métodos de medición existentes y su estandarización, además de investigaciones en las 

que se aplicó la metodología de la ISAK para obtener e interpretar los datos, centrándonos 

especialmente en estudios que midieron a individuos sedentarios y/o deportistas no profesionales. 

Procuramos que los estudios fueran lo más actuales posibles, aunque en algunos casos tuvimos que 

emplear algunos anteriores al año 2000 para analizar la historia de la antropometría, siendo el 

artículo más veterano publicado en el año 1921 por Jindrich Matiegka. 

 

➢ 1.4.2. Muestra y grupos de estudio. 

 Se analizaron a un total de 574 individuos con una edad media de 25,01±4,63 años, de los 

cuales 360 eran hombres y 214 eran mujeres. Todos estos sujetos se caracterizaban por no presentar 

ninguna patología conocida ni limitación física o funcional. 

 

 Distinguimos dos grupos; por un lado, personas con un estilo de vida sedentario (sedentarios) 

y, por otra parte, personas que realizaban deporte habitualmente con fines recreativos (deportistas). 

Dentro de este último grupo diferenciamos 15 modalidades distintas; airsoft, baloncesto, 

balonmano, caminar, canoa, capoeira, ciclismo, crossfit, fútbol, fútbol americano, gimnasio, 

natación, correr, rugby y voleibol.  

 

➢ 1.4.3. Criterios de inclusión. 

 Siguiendo las recomendaciones de Piercy para catalogar a la población deportista, decidimos 

que para ello los sujetos debían realizar actividad física como mínimo 21/2 horas por semana de 

ejercicio aeróbico de intensidad moderada y/o 11/4 hora de ejercicio aeróbico de alta intensidad(84). 

Por otro lado, para catalogar a una persona dentro de la población sedentaria no debía realizar 

ningún tipo de actividad deportiva concreta a lo largo de su rutina semanal. 
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Otro de los criterios de inclusión, fue que los participantes no realizaran ninguna dieta específica, 

simplemente que tuvieran una dieta equilibrada sin ninguna clase de suplementos externos. Debido 

a nuestra ubicación geográfica optamos por considerar a la dieta mediterránea como la más 

equilibrada y común (85,86). 

 

➢ 1.4.4. Documentación legal. 

Tras la aprobación por parte del Comité de Bioética de la Universidad de Extremadura 

(169/2019) (ANEXO 1.1.) se procedió a la recogida de muestras, lo cual tuvo lugar en las instalaciones 

de la Clínica Podológica del Centro Universitario de Plasencia de la Universidad de Extremadura, 

donde se imparte el Grado de Podología de la Universidad de Extremadura, además de en las 

dependencias de la clínica podológica del investigador principal y en diversos centros deportivos de 

la provincia de Málaga. Previo al inicio del estudio, a todos los voluntarios se les explicó en qué 

consistía el mismo y cuál era su fin, además se les entregó un consentimiento informado (ANEXO 2.1.) 

para que lo leyeran y firmaran en caso de querer adherirse y proseguir con las mediciones.  

 

➢ 1.4.5. Métodos estadísticos empleados. 

Todos los datos obtenidos fueron recogidos en una base de datos informática mediante el 

software; Microsoft Office Excel 2007®, aunque posteriormente fueron procesados estadísticamente 

con el sistema IBM-SPSS Statistics versión 25(87).  

 

Para el análisis de las variables cualitativas se empleó el test chi-cuadrado o test exacto de 

Fischer en caso de que más del 5% de las casillas esperadas fueran inferior a 5. Las variables 

cuantitativas fueron analizadas tras comprobar la normalidad mediante las pruebas de Shapiro-Wilk, 

Levene y Rachas, empleando el test de T-student para muestras independientes o en el caso contrario 

la U de Mann Whitney, considerando siempre un nivel de significación del 0,5%. Por ello, se marcaron 

todos los test estadísticos con un intervalo de confianza del 5% (p-valor; <0,05) y un nivel alto de 

significación del 1% (p-valor; <0,01). 
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➢ 1.4.6. Materiales empleados. 

Los aparatos para realizar la recogida de datos antropométricos fueron facilitados por el 

grupo de investigación DEDAP, el cual pertenece al Centro Universitario de Plasencia como parte de 

la Universidad de Extremadura. Las mediciones fueron recogidas por el autor principal del estudio, 

quien cuenta con la acreditación de la ISAK nivel 1, empleando para ello el protocolo y los 

instrumentos que recomienda la ISAK(4) (Figura 5): 

– Báscula electrónica (SECA701®) → Consiste en un aparato capaz de determinar el peso corporal 

total con una precisión de 100 gramos. 

– Tallímetro (modelo SECA701®) → Consiste en una escala métrica apoyada sobre un plano vertical 

y una tabla móvil situada en un plano horizontal con un cursor deslizante para contactar con la parte 

superior de la cabeza, siendo útil para medir la estatura y la talla de los sujetos de estudio. 

– Cinta métrica (LAWTON 18-0160®) → Consiste en una cinta flexible pero no elástica que se 

caracteriza por estar graduada en centímetros, siendo la utilizada para esta toma de datos de 

consistencia metálica con una anchura de 6 mm. 

– Paquímetro (CESCORF 181975®) → Consiste en un compás graduado de corredera con dos ramas 

de 10 cm de largo, una cara de aplicación de 1,5 cm de ancho y una precisión mínima de 0,05 cm que 

permiten medir las longitudes entre dos puntos óseos. 

– Plicómetro digital calibrado (TRIMMETER H3001®) → Consiste en un aparato capaz de medir el 

espesor del tejido adiposo de los diferentes pliegues cutáneos del cuerpo sobre los que hay que 

aplicar una presión constante de 10 gr/cm2 con sus brazos al contactar con la piel.  
 

Báscula electrónica  
con tallímetro 

Cinta  
métrica 

Paquímetro 
Plicómetro  

digital 

    
Figura 5. Materiales empleados para la recogida de datos antropométricos. 
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➢ 1.4.7. Protocolo de exploración, métodos de medición y variables de estudio. 

Una vez explicado y firmado el consentimiento informado por parte de los participantes, 

procedimos a la recogida de datos sociodemográficos y de hábitos deportivos. Con esto 

pretendíamos cuantificar la edad y el sexo de los voluntarios, además, en el caso de que los mismos 

realizaran alguna actividad deportiva concreta con fines recreativos; los días y horas de ejercicio 

físico a la semana y los años que llevaban practicando única y exclusivamente dicha actividad.  

 

Posteriormente, se recogieron los datos antropométricos. Estas mediciones se realizaron 

siempre en salas que garantizaran en la medida de lo posible la intimidad de los sujetos, tanto en las 

instalaciones del Centro Universitario de Plasencia de la Universidad de Extremadura, como en la 

clínica podológica del investigador principal, como en las diversas instalaciones deportivas de la 

ciudad de Málaga donde se obtuvieron las muestras. 

 

 Los materiales empleados siempre fueron los mismos, por lo que para las mediciones 

obtenidas fuera de las instalaciones del Centro Universitario de Plasencia tuvieron que ser 

trasladados. Además, siempre fueron obtenidas por el mismo investigador, quien contaba con la 

acreditación de la ISAK Nivel 1 (Técnico antropometrista de perfil restringido). 

 

Los datos antropométricos recogidos en este estudio siempre fueron medidos mediante la 

metodología propuesta por la ISAK en cuanto a los puntos anatómicos y técnicas de medición (4): 

– Masa total, medida en kilogramos. 

– Estatura en bipedestación, medida en centímetros. 

– Estatura en sedestación, medida en centímetros. 

– Envergadura, medida en centímetros. 

– Tamaño de determinadas circunferencias del cuerpo (brazo contraído, cintura, cadera, muslo y 

pantorrilla), medidas en centímetros (Figura 6). 

– Tamaño de determinados diámetros óseos (estiloideo de la muñeca y bicondileo del fémur), 

medidas en centímetros. 

– Tamaño de determinados pliegues del cuerpo (bicipital, tricipital, pectoral masculino, subescapular, 

abdominal, suprailíaco, muslo y pantorrilla), medidas en milímetros (Figura 7). 
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Figura 6. Circunferencias del cuerpo humano en antropometría. 

 Imagen extraída del Protocolo Internacional para la valoración antropométrica (2019). 

 
 

 
Figura 7. Pliegues del cuerpo humano en antropometría. 

Imagen extraída del Protocolo Internacional para la valoración antropométrica (2019). 
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En la obtención de los datos antropométricas tuvimos en cuenta los siguientes aspectos(3,4): 

– Requisitos generales para realizar mediciones antropométricas: 

 · Se explicaron los detalles básicos de las mediciones a realizar. 

 · Se explicó el objetivo del estudio. 

 · Se firmó el consentimiento informado previamente a la toma de medidas. 

 · Se tuvo en cuenta la falta de miembros o la posible deformidad de estos. 

 · Se realizaron las mediciones en salas que preservaban la privacidad de los voluntarios. 

 · Se creó un ambiente óptimo en cuanto a la iluminación, temperatura y ventilación. 

– Requisitos relacionados con la persona a la que se le realizaron las mediciones antropométricas: 

 · Debía vestir ropa ligera que no dificultara la toma de medidas. 

 · No debía llevar accesorios que dificultaran la toma de medidas. 

– Requisitos relacionados con la persona que realizó las mediciones antropométricas: 

 · Contó con un nivel de acreditación de la ISAK. 

 · Respetó el espacio personal de los sujetos a los que analizó. 

 · Explicó en todo momento los procedimientos que realizó a los sujetos de estudio. 

– Requisitos relacionados con las mediciones antropométricas: 

 · Se siguieron las pautas más recientes de la ISAK. 

 · Se tomaron las medidas en el lado derecho del cuerpo según el convenio internacional. 

 · Se realizaron tres mediciones de cada segmento corporal para verificar resultados. 

 

Una vez conocidos y puestos en marcha todos estos requisitos indispensables para la ISAK(3,4) 

es cuando se optó por comenzar a realizar las mediciones antropométricas con ayudas de los 

materiales mencionados anteriormente. 

 

 El primer paso en la recogida de datos antropométricos consistió en medir la masa total de 

los distintos sujetos con la báscula electrónica modelo SECA701®, prestando especial atención a que 

los voluntarios tuvieran la menor cantidad de ropa y complementos posible, para así minimizar el 

riesgo de que estos elementos pudieran alterar la prueba(4). 
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 A continuación, se optó por registrar la estatura en bipedestación de los sujetos de estudio, 

debiendo de estar los mismos en posición anatómica, con los talones juntos al mismo tiempo que 

tanto los glúteos como la espalda y la región occipital estuvieran en contacto permanente con la 

barra del tallímetro(4). Tras ello, se procedió a realizar la medición de la estatura en sedestación, 

utilizando para ello un banco de altura conocida, en nuestro caso de; 45cm, colocado junto al 

tallímetro. La persona voluntaria del estudio debía sentarse sobre dicha estructura con su cabeza 

colocada en el plano de Frankfort, con el tronco erecto formando un ángulo de 90º con sus muslos, 

al igual que estos con sus rodillas, mientras que las manos debían situarse sobre los muslos y los pies 

juntos y apoyados sobre el suelo. En dicha posición debía tomarse la medida del sujeto y a dicha cifra 

restarle los 45 cm del banco sobre el que se apoyaba, para así obtener el resultado de la altura en 

sedestación(4) (Figura 8). 

 
Figura 8. Medición de la estatura en sedestación. 

 

 Posteriormente se procedió a medir la envergadura de los voluntarios, es decir; la distancia 

que existe entre el dedo corazón derecho y el dedo corazón izquierdo cuando los brazos se 

encuentran completamente extendidos en un plano horizontal, teniendo en cuenta que los pies 

deben estar completamente juntos durante la medición(4). 
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 Tras obtener estos valores, se comenzaron a recoger las medidas referentes a las 

circunferencias del cuerpo, utilizando para ello la cinta métrica modelo Lawton 18-0160® mediante 

la técnica cruzada. Dicho método consiste en tomar el extremo de la cinta y pasarlo alrededor del 

segmento a medir de modo que se superponga con algo de tensión y la marca del “0” intercepte el 

valor de la cinta yuxtapuesta(4). De este modo se obtuvieron las siguientes mediciones (Figura 9): 

– Circunferencia del brazo en contracción → Se obtuvo en el punto medio resultante entre el 

acromion y el olecranon, colocando para ello la cinta métrica en un plano transversal. 

– Circunferencia de la cintura → Se obtuvo en el punto medio resultante entre la zona más distal de 

las costillas y la más proximal de las crestas iliacas, aproximadamente a la altura del ombligo. 

– Circunferencia de la cadera → Se obtuvo en el punto máximo del perímetro de los glúteos en el 

plano transversal, eso sí, sin llegar a comprimir la piel. 

– Circunferencia del muslo → Se obtuvo en el punto situado a 1-2 cm distal al pliegue glúteo.  

– Circunferencia de la pantorrilla → Se obtuvo en el punto máximo del perímetro de los 

gastrocnemios en el plano transversal, eso sí, sin llegar a comprimir la piel. 

Circunferencia del brazo en contracción 

 
Circunferencia 
de la cintura 

 

Circunferencia 
de la cadera 

 

Circunferencia 
del muslo 

 

Circunferencia 
de la pantorrilla 

 
Figura 9. Medición de las circunferencias corporales. 
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El siguiente paso consistió en medir los diámetros óseos, para lo cual nos ayudamos del 

paquímetro CESCORF 181975® con el que obtuvimos(4): 

– Diámetro estiloideo de la muñeca → Colocando el aparato entre la apófisis estiloides del radio y la 

del cúbito del paciente, quien deberá colocar su mano derecha flexionada en un ángulo de 90º.  

– Diámetro bicondileo del fémur → Colocando el aparato entre el cóndilo lateral y el medial del 

fémur de la pierna derecha del paciente, quien deberá estar situado en sedestación de tal modo que 

sus rodillas formen un ángulo de 90º. 

 

 A continuación se procedió a medir los distintos pliegues corporales con la ayuda del 

plicómetro TRIMMETER H3001®(4) (Figura 10): 

– Pliegue bicipital braquial → Situándolo perpendicularmente al eje longitudinal del brazo, en un 

punto intermedio entre el acromion y la base del radio. 

– Pliegue tricipital braquial → Situándolo perpendicularmente al eje longitudinal del brazo, en un 

punto intermedio entre el acromion y la base del cúbito. 

– Pliegue pectoral → Situándolo de manera horizontal en el punto entre la línea axilar anterior y el 

pezón. Cabe destacar que, en este estudio, esta medición solo se realizó en el caso de los varones, 

para evitar situaciones incómodas con las mujeres y que esto pudiera alterar los resultados. 

– Pliegue subescapular → Situándolo con una angulación de 45º en el plano horizontal, 

aproximadamente a 1 cm del pliegue oblicuo que se genera en el ángulo inferior de la escápula. 

– Pliegue abdominal → Situándolo de manera vertical, aproximadamente a unos 5 cm en sentido 

cráneo-lateral con respecto al ombligo. 

– Pliegue suprailíaco → Situándolo con una angulación de 45º en el plano vertical, aproximadamente 

a 1 cm en sentido antero-medial al pliegue generado en la intersección del borde del hueso ilíaco. 

– Pliegue del muslo → Situándolo de manera vertical en la cara anterior del muslo, en un punto 

intermedio entre el pliegue inguinal y el borde superior de la rótula, asegurándonos de que el 

paciente se encuentre en sedestación de manera que la rodilla forme un ángulo de 90º. 

– Pliegue de la pantorrilla → Situándolo de manera vertical en el punto medial de mayor 

circunferencia de la pierna cuando la rodilla está flexionada a 90º con el pie completamente apoyado 

sobre alguna superficie. 
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Pliegue bicipital braquial Pliegue tricipital braquial 

  
  

Pliegue pectoral Pliegue Subescapular 

  
  

Pliegue abdominal Pliegue suprailíaco 

  
  

Pliegue del muslo Pliegue de la pantorrilla 

  
Figura 10. Medición de los pliegues corporales. 

 
 

Tal y como estipula la ISAK, todas estas mediciones de circunferencias, diámetros y pliegues 

se realizaron directamente sobre la piel de los voluntarios de estudio y siempre sobre el lado derecho 

de su cuerpo, ya que generalmente este tiende a ser el lado dominante. Además, para verificar que 

el resultado es correcto, se deben hacer 3 mediciones por cada variable y así asegurar el valor de la 

medición. El principal motivo para todo ello es que se pretende que todas estas mediciones sean 

reproductibles y estandarizadas en las diversas investigaciones(4). 
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A partir de todos estos datos antropométricos y de una serie de fórmulas matemáticas 

(ANEXO 3.1.) se pudieron calcular los índices cineantropométricos que consideramos oportunos para 

nuestra investigación, estando todos ellos avalados por la ISAK (Tabla 2): 

– Índice de Masa Corporal (IMC) → Refleja la relación existente entre el peso de una persona con su 

altura total, por lo que en cierto modo refleja la cinética(15–22,46,88). 

– Índice Ponderal (IP) → Refleja la relación de linealidad tridimensional existente entre el peso y la 

estatura de una persona, por lo que en cierto modo refleja la cinemática(89–96). 

– Índice Córmico (IC) → Refleja la relación lineal existente entre la longitud de ambas extremidades 

inferiores con respecto a la longitud del tronco(89–93,96). 

– Índice Relativo de los Miembros Inferiores (IRMI) → Refleja la relación de proporcionalidad entre 

la longitud de las extremidades inferiores y la estatura total del cuerpo en bipedestación (89–93,96).   

– Índice de Densidad Corporal (IDC) → Refleja la relación entre la masa total del cuerpo y el volumen 

que ocupa(97–100). 

 

 Además, se calcularon los datos de la composición corporal de los individuos (Tabla 3): 

– Porcentaje de masa grasa corporal (%G) → Refleja una estimación de la proporción de masa grasa 

con respecto al peso total del organismo. Optamos por emplear la ecuación de Faulkner (1968), ya 

que es de las más empleadas actualmente en el ámbito de la antropometría(97,98,101–103). 

– Porcentaje de masa muscular corporal (%M) → Refleja una estimación de la proporción de masa 

muscular con respecto al peso total del organismo. A pesar de existir muchas formas de calcularlo, 

optamos por emplear la ecuación de Lee (2000) debido a que tiene en cuenta aspectos que 

consideramos importantes, como son; el sexo, la edad y la etnia de los sujetos(36,98,102–106). 

– Porcentaje de masa ósea corporal (%O) → Refleja una estimación de la proporción de masa ósea 

con respecto al peso total del organismo. Optamos por emplear la ecuación de Rocha (1974), quien 

a su vez se basó en las fórmulas de Matiegka (1921)(23,98,102,103). 

– Porcentaje de masa residual corporal (%R) → Refleja una estimación de la proporción de masa 

residual, es decir; el peso de los distintos órganos y líquidos, con respecto al peso total del cuerpo. 

Empleamos la ecuación de Würch (1974) por ser de las más empleadas en la actualidad (102,105,107). 
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Interpretación del IMC 
<16,00 Delgadez severa 

16,00 – 16,99 Delgadez moderada 

17,00 – 18,49 Delgadez aceptable 

18,50 – 24,99 Normalidad 

25,00 – 29,99 Pre-obesidad 

30,00 – 34,99 Obesidad clase I 

35,00 – 39,99 Obesidad clase II 

≥40,00 Obesidad clase III 

Interpretación del IP 
<41,99 Linealidad baja 

42,00 – 44,50 Linealidad moderada 

44,60 – 45,20 Linealidad normal 

45,30 – 48,60 Linealidad alta 

48,70 – 51,34 Linealidad muy alta 

Interpretación del IC 
<51,00 en H <52,00 en M Braquicórmicos (tronco corto) 

51,10 – 53 en H 52,10 – 54,00 en M Metrocórmicos (tronco medio) 

>53,10 en H >54,10 en M Macrocórmicos (tronco largo) 

Interpretación del IRMI 
<84,90 Braquiesquelico (tren inferior corto) 

85,00 – 89,90 Metroesquelico (tren inferior medio) 

>90,00 Macroesquelico (tren inferior largo) 

Interpretación del IDC 
≤5,00% en H ≤8,00% en M No saludable (muy bajo) 

6,00 – 15,00% en H 9,00 – 23,00% en M Saludable (extremo inferior) 

16,00 – 24,00% en H 24,00 –31,00% en M Saludable (extremo superior) 

>24,00% en H >31,00% en M No saludable (muy alto) 
Tabla 2. Valores de referencia y las distintas categorías de los índices cineantropométricos empleados.   

IMC = Índice de Masa Corporal, IP = Índice Ponderal, IC= Índice Córmico, IRMI = Índice Relativo de los Miembros Inferiores,  
IDC = Índice de Densidad Corporal, H = Hombres, M = Mujeres, < = menor, ≤ = menor o igual, > = mayor, ≥ = mayor o igual 

 

 

Valor Referencias saludables 
%G 8,00% – 20,00% 

%M 24,30% – 39,30% 

%O 14,00% – 30,00% 

%R 10,00% – 30,00%  
Tabla 3. Valores de referencia de los distintos porcentajes corporales medidos. 

%G = Porcentaje de Masa Grasa, %M = Porcentaje de Masa Muscular, %O = Porcentaje de Masa Ósea,  
%R = Porcentaje de Masa Residual 
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1.5. Resultados. 

➢ 1.5.1. Características sociodemográficas y hábitos deportivos de los participantes. 

La muestra de estudio constó de 574 personas con un rango de edad comprendido entre los 18 

y los 42 años. A todos se les categorizó en función del sexo, de su estilo de vida y en caso de ser 

deportistas amateurs, en función de su modalidad deportiva (Tabla 4): 

  
N % 

Edad  
media 

Horas de  
actividad física 

Días de entrenamiento  
por semana 

Años de 
entrenamiento  

regular 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

En función del SEXO 

Total 574 100,00% 25,01(±4,63) 3,86(±2,25) 2,87(±1,74) 3,78(±4,65) 
Masculinos 360 62,72% 25,87(±4,89) 

<0,001 
4,10(±2,03) 

0,001 
2,98(±1,68) 

0,047 
3,99(±4,74) 

0,183 
Femeninos 214 37,28% 23,57(±3,75) 3,46(±2,54) 2,68(±1,84) 3,42(±4,49) 

En función del ESTILO DE VIDA 

Sedentarios 73 12,72% 23,96(±4,08) 

0,037 

0,00(±0,00) 

<0
,001 

0,00(±0,00) 

<0
,001 

0,00(±0,00) 

<0
,001 

Sedentarios masculinos 24 32,88% 25,08(±4,71) 
0,099 

0,00(±0,00) 
- 

0,00(±0,00) 
- 

0,00(±0,00) 
- 

Sedentarios femeninos 49 67,12% 23,41(±3,66) 0,00(±0,00) 0,00(±0,00) 0,00(±0,00) 

Deportistas 501 87,28% 25,17(±4,69) 4,43(±1,82) 3,29(±1,45) 4,42(±4,74) 
Deportistas masculinos 336 67,07% 25,93(±4,90) 

<0,001 
4,39(±1,77) 

0,572 
3,19(±1,53) 

0,038 
4,32(±4,78) 

0,541 
Deportistas femeninos 165 32,93% 23,62(±3,79) 4,49(±1,94) 3,48(±1,27) 4,62(±4,65) 

En función de la MODALIDAD DEPORTIVA 

Airsoft 18 3,59% 24,61(±3,20) 3,00(±0,00) 1,00(±0,00) 1,38(±0,52) 
Airsoft masculino 18 100,00% 24,61(±3,20) 

- 
3,00(±0,00) 

- 
1,00(±0,00) 

- 
1,38(±0,52) 

- 
Airsoft femenino - - - - - - 

Baloncesto 53 10,58% 22,15(±3,08) 5,45(±1,08) 3,62(±0,95) 7,31(±3,79) 
Baloncesto masculino 27 50,94% 22,89(±2,89) 

0,075 
5,37(±1,45) 

0,578 
3,67(±1,21) 

0,733 
7,50(±4,00) 

0,724 
Baloncesto femenino 26 49,06% 21,38(±3,14) 5,54(±0,51) 3,58(±0,58) 7,12(±3,63) 

Balonmano 48 9,58% 22,79(±2,74) 5,60(±0,49) 4,21(±0,99) 7,40(±4,75) 
Balonmano masculino 26 54,17% 23,08(±2,76) 

0,440 
5,62(±0,50) 

0,866 
4,23(±0,99) 

0,866 
7,04(±4,50) 

0,569 
Balonmano femenino 22 45,83% 22,45(±2,76) 5,59(±0,50) 4,18(±1,01) 7,89(±5,16) 

Caminar 64 12,77% 25,36(±2,54) 2,27(±0,78) 2,30(±0,81) 0,26(±0,59) 
Caminar masculino 32 50,00% 25,38(±2,34) 

0,961 
2,28(±0,68) 

0,874 
2,25(±0,72) 

0,647 
0,23(±0,51) 

0,735 
Caminar femenino 32 50,00% 25,34(±2,77) 2,25(±0,88) 2,34(±0,90) 0,29(±0,66) 

Canoa 17 3,39% 27,18(±6,58) 3,41(±0,94) 2,00(±0,00) 1,41(±0,94) 
Canoa masculino 16 94,12% 27,75(±6,34) 

- 
3,50(±0,89) 

- 
2,00(±0,00) 

- 
1,50(±0,89) 

- 
Canoa femenina 1 5,88% 18,00(±0,00) 2,00(±0,00) 2,00(±0,00) 0,05(±0,00) 

Capoeira 5 1,00% 23,80(±1,30) 2,00(±0,00) 2,00(±0,00) 0,05(±0,00) 
Capoeira masculino 3 60,00% 24,00(±1,73) 

0,735 
2,00(±0,00) 

1,000 
2,00(±0,00) 

1,000 
0,05(±0,00) 

1,000 
Capoeira femenina 2 40,00% 23,50(±0,71) 2,00(±0,00) 2,00(±0,00) 0,05(±0,00) 

Ciclismo 12 2,40% 31,08(±2,31) 2,50(±0,52) 1,25(±0,62) 1,33(±1,56) 
Ciclismo masculino 12 100,00% 31,08(±2,31) 

- 
2,50(±0,52) 

- 
1,25(±0,62) 

- 
1,33(±1,56) 

- 
Ciclismo femenino - - - - - - 

Crossfit 49 9,78% 26,59(±4,14) 5,18(±0,86) 3,41(±0,61) 1,49(±0,56) 
Crossfit masculino 38 77,55% 26,50(±4,09) 

0,776 
5,24(±0,94) 

0,426 
3,45(±0,60) 

0,408 
1,57(±0,57) 

0,035 
Crossfit femenino 11 22,45% 26,91(±4,48) 5,00(±0,45) 3,27(±0,65) 1,00(±0,00) 

Fútbol 69 13,77% 25,14(±4,34) 5,75(±1,97) 4,04(±1,42) 9,19(±6,10) 
Fútbol masculino 52 75,36% 25,35(±4,67) 

0,504 
5,35(±2,11) 

0,002 
3,73(±1,51) 

0,001 
8,94(±6,85) 

0,563 
Fútbol femenino 17 24,64% 24,53(±3,12) 7,00(±0,00) 5,00(±0,00) 9,94(±2,97) 

Fútbol Americano 15 2,99% 24,73(±6,46) 5,00(±0,00) 2,00(±0,00) 2,18(±0,98) 
Fútbol Americano masculino 15 100,00% 24,73(±6,46) 

- 
5,00(±0,00) 

- 
2,00(±0,00) 

- 
2,18(±0,98) 

- 
Fútbol Americano femenino - - - - - - 

Gimnasio 31 6,19% 25,39(±4,98) 3,26(±1,34) 2,81(±1,08) 1,81(±2,54) 
Gimnasio masculino 16 51,61% 24,69(±5,61) 

0,428 
2,88(±0,89) 

0,101 
2,63(±1,02) 

0,341 
1,00(±1,56) 

0,170 
Gimnasio femenino 15 48,39% 26,13(±4,27) 3,67(±1,63) 3,00(±1,13) 2,55(±3,08) 

Natación 6 1,20% 24,00(±1,90) 3,00(±0,00) 3,00(±0,00) 1,00(±0,00) 
Natación masculino - - - 

- 
- 

- 
- 

- 
- 

- 
Natación femenina 6 100,00% 24,00(±1,90) 3,00(±0,00) 3,00(±0,00) 1,00(±0,00) 

Correr 49 9,78% 30,18(±6,00) 3,63(±1,87) 4,65(±1,61) 3,04(±2,54) 
Correr masculino 40 81,63% 31,65(±5,33) 

<0,001 
3,93(±1,82) 

0,019 
4,85(±1,51) 

0,071 
3,47(±2,47) 

0,015 
Correr femenino 9 18,37% 23,67(±4,36) 2,33(±1,58) 3,78(±1,86) 1,22(±2,11) 

Rugby 25 4,99% 24,40(±3,19) 3,96(±0,20) 2,00(±0,00) 2,26(±0,87) 
Rugby masculino 25 100,00% 24,40(±3,19) 

- 
3,96(±0,20) 

- 
2,00(±0,00) 

- 
2,26(±0,87) 

- 
Rugby femenino - - - - - - 

Voleibol 40 7,98% 22,28(±3,34) 6,00(±1,75) 4,25(±1,32) 6,11(±3,44) 
Voleibol masculino 16 40,00% 23,88(±2,47) 

0,011 
7,00(±0,00) 

0,002 
5,00(±0,00) 

0,002 
7,38(±2,63) 

0,047 
Voleibol femenino 24 60,00% 21,21(±3,46) 5,33(±2,01) 3,75(±1,51) 5,10(±3,73) 

Tabla 4. Características sociodemográficas en función del sexo y estilo de vida de los participantes. 
N = Número de la muestra, % = porcentaje del grupo sobre la muestra, ± = desviación típica 
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Al analizar la variable edad en el conjunto de la población se observó un valor medio de 

25,01±4,63 años. En función del sexo, se observó que fue superior en el caso de los hombres que en 

el de las mujeres, obteniéndose resultados estadísticamente significativos (p-valor; <0,001). En 

función del estilo de vida, se observó que la edad fue superior en los deportistas qué en los 

sedentarios, pero sin llegar a darse resultados estadísticamente significativos (p-valor; 0,037). En 

función del estilo de vida y el sexo, se observó que los que presentaban una mayor edad fueron los 

deportistas masculinos, mientras que las mujeres sedentarias tenían menor edad (p-valor; <0,001). 

En función de la modalidad deportiva, los que presentaban mayor edad fueron los que hacían 

ciclismo, mientras que los que hacían baloncesto tenían menor edad, existiendo diferencias 

altamente significativas (p-valor; <0,001). En función de la modalidad deportiva y el sexo, los 

hombres que corrían tenían mayor edad, junto con las mujeres que hacía crossfit. Los más jóvenes 

fueron los hombres que hacían baloncesto y la mujer que hacía canoa (Tabla 4 y Gráfica 1). 

 
Gráfica 1. Edad media de la población en función del sexo, estilo de vida, modalidades deportivas. 
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Al analizar la variable horas de actividad física en el conjunto de la población se observó un 

valor medio de 3,86±2,25 horas. En función del sexo, se observó que los hombres entrenaban más 

horas que las mujeres, obteniéndose resultados estadísticamente significativos al comparar a ambos 

grupos entre sí (p-valor; 0,001). En función del estilo de vida, se observó que los deportistas 

entrenaban más horas que en los sedentarios, ya que estos últimos no practicaban deporte, por lo 

que se obtuvieron resultados estadísticamente significativos al comparar ambos grupos (p-valor; 

<0,001). En función del estilo de vida y el sexo, se observó que las que entrenaban más horas fueron 

las mujeres deportistas, frente a los hombres deportistas, pero sin llegar a darse resultados 

estadísticamente significativos (p-valor; 0,572). En función de la modalidad deportiva, los que más 

horas entrenaban fueron los que hacían voleibol (6,00±1,75), mientras que los que menos lo hacían 

fueron los que practicaban capoeira (2,00±0,00), obteniéndose resultados estadísticamente 

significativos al comparar a ambos grupos entre sí (p-valor; <0,001). En función de la modalidad 

deportiva y el sexo, los que más horas entrenaban fueron los hombres que hacían voleibol 

(7,00±0,00) y las mujeres que hacían fútbol (7,00±0,00), mientras que los que menos entrenaban 

eran los hombres y mujeres que hacían capoeira (2,00±0,00) y la mujer que hacía canoa (2,00±0,00) 

(Tabla 4 y Gráfica 2). 

 
Gráfica 2. Horas semanales de actividad física de la población en función del sexo, estilo de vida, modalidades deportivas. 
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Al analizar la variable días de entrenamiento por semana en el conjunto de la población se 

observó un valor medio de 2,87±1,74 días. En función del sexo, se observó que los hombres 

entrenaban más días (casi 3 horas de media) que las mujeres (un poco más de 2 horas y media), pero 

sin llegar a darse resultados estadísticamente significativos (p-valor; 0,047). En función del estilo de 

vida, se observó que los deportistas entrenaban más días (más de 3 días) que los sedentarios, ya que 

estos últimos no practicaban deporte y los resultados fueron estadísticamente significativos (p-valor; 

<0,001). En función del estilo de vida y el sexo, se observó que las mujeres deportistas entrenaban 

más días que los hombres deportistas, obteniéndose resultados estadísticamente significativos al 

compararlos (p-valor; 0,038). En función de la modalidad deportiva, los que corrían entrenaban más 

días (más de 4 días y medio de media) y los que hacían airsoft (1 día) eran los que menos, 

obteniéndose resultados estadísticamente significativos (p-valor; <0,001). En función de la 

modalidad deportiva y el sexo, los hombres que hacían voleibol (5 días) y las mujeres que hacían 

fútbol (7 días) eran los que más días entrenaban, mientras que los hombres que hacían airsoft (1 

día) y las mujeres que hacían capoeira (2 días), además de la mujer que hacía canoa (2 días), eran 

los que menos entrenaban a la semana (Tabla 4 y Gráfica 3). 

 
Gráfica 3. Días semanales de actividad física de la población en función del sexo, estilo de vida, modalidades deportivas. 
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Al analizar la variable años de entrenamiento en el conjunto de la población se observó un 

valor medio de 3,78±4,65 años. En función del sexo, se observó que los hombres tenían más años de 

entrenamiento (casi 4 años) que las mujeres (casi 3,5 años), pero sin llegar a darse resultados 

estadísticamente significativos (p-valor; 0,183). En función del estilo de vida, se observó que los 

deportistas tenían más años de entrenamiento que los sedentarios, de nuevo con resultados 

estadísticamente significativos (p-valor; <0,001). En función del estilo de vida y el sexo, se observó 

que las mujeres deportistas tenían más años de entrenamiento que los hombres deportistas, pero 

sin llegar a darse resultados estadísticamente significativos (p-valor; 0,541). En función de la 

modalidad deportiva, se observó que los que hacían fútbol tenían más años de entrenamiento (más 

de 9 años) y los que hacían capoeira (meses) los que menos, obteniéndose resultados 

estadísticamente significativos (p-valor; <0,001). En función de la modalidad deportiva y el sexo, los 

hombres y las mujeres que hacían fútbol tenían más años de entrenamiento y los hombres y 

mujeres de capoeira, junto con la mujer que practicaba canoa, los que menos (Tabla 4 y Gráfica 4). 

 
Gráfica 4. Años de entrenamiento de la población en función del sexo, estilo de vida, modalidades deportivas. 
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➢ 1.5.2. Características antropométricas de los participantes. 

 

➢ 1.5.2.1. Características antropométricas del conjunto de la población. 
 

Las características antropométricas del conjunto total de la población en las 19 variables se 

reflejan a continuación (Tabla 5). 

 

Variable Antropométrica Conjunto de la población 
Masa 74,13(±13,53) 

Estatura Bipedestación 173,64(±9,47) 

Estatura Sedestación 90,52(±5,76) 

Envergadura 174,69(±11,76) 

Circunferencia del brazo 32,05(±4,71) 

Circunferencia de la cintura 83,46(±10,56) 

Circunferencia de la cadera 94,44(±7,74) 

Circunferencia del muslo 51,51(±6,81) 

Circunferencia de la pantorrilla 35,71(±3,70) 

Diámetro estiloideo de la muñeca 7,89(±0,86) 

Diámetro bicondileo del fémur 14,29(±1,43) 

Pliegue Bicipital 9,13(±3,85) 

Pliegue Tricipital 14,36(±5,49) 

Pliegue Pectoral 12,35(±5,32) 

Pliegue Subescapular 16,47(±7,03) 

Pliegue del Abdomen 17,18(±7,36) 

Pliegue Suprailíaco 16,75(±7,48) 

Pliegue del Muslo 18,41(±8,32) 

Pliegue de la Pantorrilla 13,80(±5,58) 
Tabla 5. Resultados de los valores antropométricos del conjunto de la población.  

± = desviación típica, < = menor que 
 

➢ 1.5.2.2. Características antropométricas en función del sexo. 
 

Al analizar las características antropométricas en función del sexo, observamos ciertas 

diferencias que detallaremos a continuación. 

 

Los hombres de nuestra muestra obtuvieron valores más elevados en lo referente a la masa 

(p-valor; <0,001), la estatura en bipedestación (p-valor; <0,001), la estatura en sedestación (p-valor; 

<0,001), la envergadura (p-valor; <0,001), las circunferencias del brazo (p-valor; <0,001), la cintura 

(p-valor; <0,001), la cadera (p-valor; 0,394) y la pantorrilla (p-valor; <0,001), los diámetros estiloideo 

de la muñeca (p-valor; <0,001) y el bicondileo del fémur (p-valor; 0,029), además de en el pliegue 

bicipital (p-valor; <0,001) (Tabla 6). 
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Las mujeres de nuestra muestra obtuvieron valores más elevados en lo referente a la 

circunferencia del muslo (p-valor; 0,205), el pliegue tricipital (p-valor; <0,001), el subescapular (p-

valor; <0,001), el abdominal (p-valor; <0,001), el suprailíaco (p-valor; <0,001), el del muslo (p-valor; 

<0,080) y el de la pantorrilla (p-valor; 0,078) (Tabla 6). 

 

Hay que mencionar que, el pliegue pectoral solo se midió en el caso de los hombres, de ahí 

que no existan resultados en la población femenina. 

Variable Antropométrica Hombres Mujeres 
p-valor 

(hombres – mujeres) 
Masa 79,84(±12,38) 64,53(±9,29) <0,001 

Estatura Bipedestación 178,04(±7,54) 166,22(±7,59) <0,001 

Estatura Sedestación 92,33(±5,69) 87,47(±4,42) <0,001 

Envergadura 179,77(±8,97) 166,14(±10,94) <0,001 

Circunferencia del brazo 33,62(±4,44) 29,40(±3,90) <0,001 

Circunferencia de la cintura 85,68(±9,85) 79,71(±10,68) <0,001 

Circunferencia de la cadera 94,65(±8,34) 94,08(±6,62) 0,394 

Circunferencia del muslo 51,24(±6,78) 51,98(±6,85) 0,205 

Circunferencia de la pantorrilla 36,25(±3,91) 34,82(±3,11) <0,001 

Diámetro estiloideo de la muñeca 8,01(±0,88) 7,69(±0,79) <0,001 

Diámetro bicondileo del fémur 14,39(±1,52) 14,12(±1,24) 0,029 

Pliegue Bicipital 9,16(±4,03) 9,09(±3,52) 0,835 

Pliegue Tricipital 12,80(±5,12) 16,98(±5,10) <0,001 

Pliegue Pectoral 12,35(±5,32) - - 

Pliegue Subescapular 14,85(±6,33) 19,19(±7,33) <0,001 

Pliegue del Abdomen 15,43(±6,81) 20,13(±7,33) <0,001 

Pliegue Suprailíaco 14,83(±6,66) 19,99(±7,66) <0,001 

Pliegue del Muslo 17,94(±8,24) 19,20(±8,41) 0,080 

Pliegue de la Pantorrilla 13,49(±5,80) 14,34(±5,14) 0,078 

Tabla 6. Resultados de los valores antropométricos de la población en función del sexo. 
± = desviación típica, < = menor que 

 

➢ 1.5.2.3. Características antropométricas en función del estilo de vida. 
 

Al analizar las características antropométricas en función del estilo de vida, observamos 

ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 

 

Los sedentarios de nuestra muestra obtuvieron valores más elevados en lo referente a las 

circunferencias de la cadera (p-valor; 0,299), el muslo (p-valor; 0,816), la pantorrilla (p-valor; 0,008), 

los diámetros estiloideo de la muñeca (p-valor; 0,479) y bicondileo del fémur (p-valor; 0,736), el 

pliegue bicipital (p-valor; 0,373), tricipital (p-valor; 0,273), pectoral (p-valor; 0,001), subescapular 

(p-valor; 0,179), abdominal (p-valor; 0,356), suprailíaco (p-valor; 0,087), del muslo (p-valor; 0,953) y 

de la pantorrilla (p-valor; 0,129) (Tabla 7). 



Aplicación de la cineantropometría y al estudio del movimiento humano 

CAPÍTULO 1 
Daniel Jonathan Navas Harrison 

Programa de Doctorado en Modelización y Experimentación en Ciencia y Tecnología 61 
 
 

 

 

Los deportistas de nuestra muestra obtuvieron valores más elevados en lo referente a la 

masa (p-valor; <0,001), la estatura en bipedestación (p-valor; <0,001), la estatura en sedestación (p-

valor; <0,001), la envergadura (p-valor; <0,001) y las circunferencias del brazo (p-valor; <0,001), y la 

cintura (p-valor; <0,001) (Tabla 7). 

 

Variable Antropométrica Sedentarios Deportistas 
p-valor 

(sedentarios – deportistas) 
Masa 67,61(±13,19) 75,08(±13,33) <0,001 

Estatura Bipedestación 166,90(±9,05) 174,62(±9,14) <0,001 

Estatura Sedestación 87,41(±5,08) 90,97(±5,71) <0,001 

Envergadura 167,31(±12,19) 175,76(±11,32) <0,001 

Circunferencia del brazo 28,52(±4,11) 32,56(±4,57) <0,001 

Circunferencia de la cintura 79,18(±12,87) 84,08(±10,04) <0,001 

Circunferencia de la cadera 95,36(±7,97) 94,31(±7,71) 0,299 

Circunferencia del muslo 53,88(±7,46) 51,17(±6,65) 0,816 

Circunferencia de la pantorrilla 35,80(±3,80) 35,70(±3,69) 0,008 

Diámetro estiloideo de la muñeca 8,04(±0,76) 7,87(±0,87) 0,479 

Diámetro bicondileo del fémur 14,44(±1,23) 14,27(±1,45) 0,736 

Pliegue Bicipital 9,55(±3,24) 9,07(±3,93) 0,373 

Pliegue Tricipital 16,62(±5,15) 14,03(±5,47) 0,273 

Pliegue Pectoral 15,67(±5,72) 12,18(±5,23) 0,001 

Pliegue Subescapular 18,33(±6,81) 16,20(±7,03) 0,179 

Pliegue del Abdomen 20,97(±7,33) 16,62(±7,21) 0,356 

Pliegue Suprailíaco 19,56(±7,35) 16,35(±7,41) 0,087 

Pliegue del Muslo 24,01(±5,59) 17,59(±8,34) 0,953 

Pliegue de la Pantorrilla 16,71(±5,26) 13,38(±5,50) 0,129 

Tabla 7. Resultados de los valores antropométricos de la población en función del estilo de vida.  
± = desviación típica, < = menor que 

 
 

➢ 1.5.2.4. Características antropométricas de las diferentes modalidades deportivas. 
 

Para facilitar el análisis de las características antropométricas las dividiremos en cuatro 

bloques en función de con que guarden relación. Debemos destacar que no pudimos calcular la 

existencia de relación estadística en función del sexo en todas las modalidades deportivas, tan solo 

en el caso del; baloncesto, balonmano, caminar, capoeira, crossfit, fútbol, gimnasio, correr y voleibol, 

ya que en el resto de los deportes (airsoft, canoa, ciclismo, fútbol americano, natación y rugby) no 

observamos individuos de ambos sexos, tan solo de uno de ellos; u hombres o mujeres. 
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– Características antropométricas relacionadas con la corpulencia en cada modalidad deportiva. 

Las características antropométricas relacionadas con la corpulencia en cada modalidad 

deportiva reflejaron ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 

 

  
N % 

Masa 
Estatura 

Bipedestación 
Estatura Sedestación Envergadura 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

Airsoft 18 3,59% 82,57(±12,72) 179,69(±10,14) 95,33(±5,26) 176,69(±10,14) 
Airsoft masculino 18 100,00% 82,57(±12,72) 

- 
179,69(±10,14) 

- 
95,33(±5,26) 

- 
179,69(±10,14) 

- 
Airsoft femenino - - - - - - 

Baloncesto 53 10,58% 80,69(±8,83) 180,75(±6,61) 93,15(±4,65) 182,70(±7,45) 
Baloncesto masculino 27 50,94% 86,16(±6,35) 

<0,001 
184,02(±6,13) 

<0,001 
93,59(±5,87) 

0,486 
186,93(±6,55) 

<0,001 
Baloncesto femenino 26 49,06% 75,02(±7,37) 177,35(±5,30) 92,69(±2,96) 178,31(±5,60) 

Balonmano 48 9,58% 76,85(±15,80) 177,10(±13,31) 92,90(±6,94) 178,27(±13,71) 
Balonmano masculino 26 54,17% 86,29(±15,07) 

<0,001 
184,73(±12,16) 

<0,001 
96,85(±5,58) 

<0,001 
186,35(±12,40) 

<0,001 
Balonmano femenino 22 45,83% 65,68(±6,86) 168,09(±7,94) 88,23(±5,35) 168,73(±7,83) 

Caminar 64 12,77% 71,79(±11,56) 168,78(±7,36) 88,54(±3,87) 169,45(±8,14) 
Caminar masculino 32 50,00% 79,23(±7,65) 

<0,001 
173,86(±4,68) 

<0,001 
90,88(±2,72) 

<0,001 
174,66(±5,83) 

<0,001 
Caminar femenino 32 50,00% 64,35(±9,92) 163,70(±5,93) 86,19(±3,42) 164,23(±6,68) 

Canoa 17 3,39% 82,71(±11,13) 177,50(±7,33) 90,76(±7,85) 180,85(±6,82) 
Canoa masculino 16 94,12% 84,48(±9,05) 

<0,001 
178,47(±6,34) 

<0,001 
91,75(±6,94) 

<0,001 
181,28(±6,82) 

<0,001 
Canoa femenina 1 5,88% 56,10(±0,00) 162,00(±0,00) 75,00(±0,00) 174,00(±0,00) 

Capoeira 5 1,00% 72,90(±8,89) 175,40(±6,54) 92,80(±3,63) 177,80(±7,26) 
Capoeira masculino 3 60,00% 74,17(±5,58) 

0,753 
174,33(±4,16) 

0,718 
94,00(±3,46) 

0,444 
176,67(±6,66) 

0,730 
Capoeira femenina 2 40,00% 71,00(±15,56) 177,00(±11,31) 91,00(±4,24) 179,50(±10,61) 

Ciclismo 12 2,40% 66,50(±5,89) 175,42(±4,44) 89,25(±7,39) 177,08(±5,73) 
Ciclismo masculino 12 100,00% 66,50(±5,89) 

- 
175,42(±4,44) 

- 
89,25(±7,39) 

- 
177,08(±5,73) 

- 
Ciclismo femenino - - - - - - 

Crossfit 49 9,78% 78,99(±11,03) 174,41(±6,87) 91,94(±4,17) 175,54(±8,37) 
Crossfit masculino 38 77,55% 83,09(±8,57) 

<0,001 
176,45(±5,97) 

<0,001 
93,09(±3,83) 

<0,001 
177,75(±7,55) 

<0,001 
Crossfit femenino 11 22,45% 64,82(±5,29) 167,36(±4,97) 87,95(±2,53) 167,91(±6,50) 

Fútbol 69 13,77% 71, 93(±11,12) 174,65(±9,26) 90,79(±4,54) 176,58(±10,93) 
Fútbol masculino 52 75,36% 75,46(±9,84) 

<0,001 
178,02(±7,69) 

<0,001 
92,24(±4,04) 

<0,001 
179,96(±10,08) 

<0,001 
Fútbol femenino 17 24,64% 61,12(±7,24) 164,35(±5,17) 86,35(±2,76) 166,24(±5,73) 

Fútbol Americano 15 2,99% 92,53(±24,01) 178,80(±7,85) 90,13(±8,59) 183,67(±8,93) 
Fútbol Americano masculino 15 100,00% 92,53(±24,01) 

- 
178,80(±7,85) 

- 
90,13(±8,59) 

- 
183,67(±8,93) 

- 
Fútbol Americano femenino - - - - - - 

Gimnasio 31 6,19% 70,85(±11,23) 170,52(±9,06) 90,16(±3,93) 171,05(±9,38) 
Gimnasio masculino 16 51,61% 77,45(±9,11) 

<0,001 
177,44(±4,76) 

<0,001 
92,63(±2,47) 

<0,001 
177,94(±6,73 

<0,001 
Gimnasio femenino 15 48,39% 63,81(±8,86) 163,13(±6,21) 87,53(±3,48) 163,70(±5,29) 

Natación 6 1,20% 62,17(±4,07) 164,17(±4,71) 87,08(±2,73) 164,83(±4,83) 
Natación masculino - - - 

- 
- 

- 
- 

- 
- 

- 
Natación femenina 6 100,00% 62,17(±4,07) 164,17(±4,71) 87,08(±2,73) 164,83(±4,83) 

Correr 49 9,78% 69,57(±8,90) 174,16(±8,23) 86,57(±5,08) 174,95(±10,14) 
Correr masculino 40 81,63% 71,52(±8,07) 

<0,001 
176,10(±7,64) 

<0,001 
87,08(±5,15) 

0,146 
177,13(±9,27) 

<0,001 
Correr femenino 9 18,37% 60,90(±7,39) 165,56(±4,45) 84,33(±4,33) 165,28(±8,27) 

Rugby 25 4,99% 84,08(±17,59) 179,08(±7,03) 95,84(±7,03) 182,20(±6,73) 
Rugby masculino 25 100,00% 84,08(±17,59) 

- 
179,08(±7,03) 

- 
95,84(±7,03) 

- 
182,20(±6,73) 

- 
Rugby femenino - - - - - - 

Voleibol 40 7,98% 67,52(±8,71) 170,40(±7,12) 91,10(±4,41) 167,28(±16,94) 
Voleibol masculino 16 40,00% 75,39(±4,51) 

<0,001 
175,63(±4,30) 

<0,001 
94,69(±2,94) 

<0,001 
173,63(±4,57) 

0,052 
Voleibol femenino 24 60,00% 62,27(±6,60) 166,92(±6,50) 88,71(±3,53) 163,04(±20,65) 

Tabla 8. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con la corpulencia  
de la población deportista en función de la modalidad deportiva practicada.  

± = desviación típica, < = menor que 

 

 

 



Aplicación de la cineantropometría y al estudio del movimiento humano 

CAPÍTULO 1 
Daniel Jonathan Navas Harrison 

Programa de Doctorado en Modelización y Experimentación en Ciencia y Tecnología 63 
 
 

 

 

Con respecto a la masa; los que tuvieron los valores más inferiores fueron aquellos que hacían 

ciclismo, mientras que los que practicaban fútbol americano presentaron los más altos. Si, además, 

tenemos en cuenta el sexo, se observó la menor masa en la mujer que practicaba canoa y la mayor 

masa entre los hombres que practicaban fútbol americano. Se observó la presencia de relación 

estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo siempre superior en el caso de los 

hombres en; baloncesto (p-valor; <0,001), balonmano (p-valor; <0,001), caminar (p-valor; <0,001), 

crossfit (p-valor; <0,001), fútbol (p-valor; <0,001), gimnasio (p-valor; <0,001), correr (p-valor; <0,001) 

y voleibol (p-valor; <0,001). Sin embargo, no se observó relación estadísticamente significativa en el 

caso de la capoeira (p-valor; 0,753) (Tabla 8). 

 

En la estatura en bipedestación, observamos que los que obtuvieron valores más inferiores 

fueron aquellos que caminaban, mientras que los que practicaban baloncesto presentaron los más 

altos. Si, además, tenemos en cuenta el sexo, se observó la menor estatura en bipedestación en la 

mujer que practicaba canoa y la mayor estatura en bipedestación entre los hombres de balonmano. 

Se observó relación estadísticamente significativa en la estatura en bipedestación entre hombres y 

mujeres, siendo siempre superior en el caso de los hombres en; baloncesto (p-valor; <0,001), 

balonmano (p-valor; <0,001), crossfit (p-valor; <0,001), fútbol (p-valor; <0,001), correr (p-valor; <0,001) 

y voleibol (p-valor; <0,001). Sin embargo, no se observó relación estadísticamente significativa en el 

caso de la capoeira (p-valor; 0,718), donde fue superior entre las mujeres (Tabla 8). 

 

En la estatura en sedestación, observamos que los que obtuvieron valores más inferiores 

fueron aquellos que corrían, mientras que los que practicaban rugby presentaron los más altos. Si, 

además, tenemos en cuenta el sexo, se observó la menor estatura en sedestación en la mujer que 

practicaba canoa y la mayor estatura en bipedestación entre los hombres de balonmano. Se observó 

la presencia de relación estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo siempre 

superior en el caso de los hombres en; balonmano (p-valor; <0,001), crossfit (p-valor; <0,001), fútbol 

(p-valor; <0,001), y voleibol (p-valor; <0,001). Sin embargo, no se observó relación estadísticamente 

significativa en el caso del baloncesto (p-valor; 0,486), la capoeira (p-valor; 0,444) y entre aquellas 

personas que corrían habitualmente (p-valor; 0,146) (Tabla 8). 
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En la envergadura, los que obtuvieron valores más inferiores fueron los de natación, mientras 

que los que practicaban fútbol americano presentaron los más altos. Si, además, tenemos en cuenta 

el sexo, se observó la menor envergadura entre las mujeres que caminaban y la mayor entre los 

hombres de baloncesto. Se observó relación estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, 

siendo siempre superior en el caso de los hombres en; baloncesto (p-valor; <0,001), balonmano (p-

valor; <0,001), crossfit (p-valor; <0,001), fútbol (p-valor; <0,001) y correr (p-valor; <0,001). En el 

voleibol (p-valor; 0,052) se dieron indicios de significación estadística, pero sin llegar a producirse. 

Tan solo en la capoeira (p-valor; 0,730) no se observaron diferencias significativas (Tabla 8). 

 

– Características antropométricas relacionadas con las circunferencias en cada modalidad deportiva. 

Las características antropométricas relacionadas con las circunferencias en cada modalidad 

deportiva reflejaron ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 
 

En lo relativo a la circunferencia del brazo, observamos que los que obtuvieron valores más 

inferiores fueron los de natación, mientras que los que practicaban canoa presentaron los más altos. 

Sí, además, tenemos en cuenta el sexo, se observó la menor circunferencia de brazo entre las mujeres 

de gimnasio y la mayor entre los hombres de canoa. Se observó la presencia de relación 

estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo siempre superior en el caso de los 

hombres en; balonmano (p-valor; <0,001), caminar (p-valor; 0,005), crossfit (p-valor; 0,001), fútbol 

(p-valor; 0,008), gimnasio (p-valor; <0,001) y voleibol (p-valor; <0,001). Sin embargo, no se dio en el 

caso del baloncesto (p-valor; 0,284), capoeira (p-valor; 0,566) y correr (p-valor; 0,102) (Tabla 9). 
 

En la circunferencia de la cintura, observamos que los que obtuvieron valores más inferiores 

fueron aquellos que ciclismo, mientras que los que practicaban fútbol americano presentaron los más 

altos. Sí, además, tenemos en cuenta el sexo, se observó la menor circunferencia de cintura entre las 

mujeres que corrían y la mayor circunferencia entre los hombres que caminaban. Se observó la 

presencia de relación estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo siempre 

superior en el caso de los hombres en; baloncesto (p-valor; 0,004), balonmano (p-valor; 0,023), 

caminar (p-valor; 0,001) y correr (p-valor; 0,015). Sin embargo, no se observó relación 

estadísticamente significativa en el caso de la capoeira (p-valor; 0,896), el crossfit (p-valor; 0,366), el 

fútbol (p-valor; 0,006), el gimnasio (p-valor; 0,150) y el voleibol (p-valor; 0,850) (Tabla 9). 



Aplicación de la cineantropometría y al estudio del movimiento humano 

CAPÍTULO 1 
Daniel Jonathan Navas Harrison 

Programa de Doctorado en Modelización y Experimentación en Ciencia y Tecnología 65 
 
 

 

 

En la circunferencia de la cadera, observamos que los que obtuvieron valores más inferiores 

fueron los de ciclismo, mientras que los que hacían fútbol americano presentaron los más altos. Sí, 

además, tenemos en cuenta el sexo, se observó la menor circunferencia de cadera entre los hombres 

de ciclismo y la mayor entre los hombres de fútbol americano. Se observó la presencia de relación 

estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo siempre superior en hombres, en el 

balonmano (p-valor; 0,008), pero no en el caso del baloncesto (p-valor; 0,690), caminar (p-valor; 

0,180), capoeira (p-valor; 0,519), crossfit (p-valor; 0,151), fútbol (p-valor; 0,762), gimnasio (p-valor; 

0,381), correr (p-valor; 0,256) y el voleibol (p-valor; 0,850) (Tabla 9). 

 

En la circunferencia del muslo, observamos que los que obtuvieron valores más inferiores 

fueron aquellos que practicaban ciclismo, mientras que los que practicaban fútbol americano 

presentaron los más altos. Sí, además, tenemos en cuenta el sexo, se observó la menor circunferencia 

de muslo entre los hombres de voleibol y la mayor entre los hombres de fútbol americano. Se 

observó la presencia de relación estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo 

superior en los hombres tan solo en el balonmano (p-valor; <0,001), mientras que entre las mujeres 

resulto ser superior en el baloncesto (p-valor; 0,001), fútbol (p-valor; 0,014) y voleibol (p-valor; 

0,003). Sin embargo, no se observó relación estadísticamente significativa en el caso de caminar (p-

valor; 0,334), capoeira (p-valor; 0,480), crossfit (p-valor; 0,133), gimnasio (p-valor; 0,483) y correr (p-

valor; 0,079) (Tabla 9). 

 

En la circunferencia de la pantorrilla, observamos que los que obtuvieron valores más 

inferiores eran los de natación, mientras que los que practicaban fútbol americano presentaron los 

más altos. Sí, además, tenemos en cuenta el sexo, se observó la menor circunferencia de pantorrilla 

en la mujer que practicaba y la mayor entre los hombres de fútbol americano. Se observó la 

presencia de relación estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo superior en los 

hombres en el balonmano (p-valor; 0,016) y crossfit (p-valor; 0,042), mientras que entre las mujeres 

resulto ser superior en el fútbol (p-valor; 0,002) y voleibol (p-valor; 0,035). Sin embargo, no se 

observó relación estadística en el caso del baloncesto (p-valor; 0,310), caminar (p-valor; 0,074), 

capoeira (p-valor; 0,484), gimnasio (p-valor; 0,245) y correr (p-valor; 0,494) (Tabla 9). 
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N % 

Circunferencia 
del brazo 

Circunferencia 
de la cintura 

Circunferencia 
de la cadera 

Circunferencia 
del muslo 

Circunferencia 
de la pantorrilla 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

Airsoft 18 3,59% 34,64(±5,64) 86,78(±13,10) 98,81(±7,50) 55,89(±4,84) 39,44(±3,56) 
Airsoft masculino 18 100,00% 34,64(±5,64) 

- 
86,78(±13,10) 

- 
98,81(±7,50) 

- 
55,89(±4,84) 

- 
39,44(±3,56) 

- 
Airsoft femenino - - - - - - - 

Baloncesto 53 10,58% 32,76(±3,78) 88,64(±8,71) 97,28(±5,19) 55,16(±4,05) 36,07(±2,49) 
Baloncesto masculino 27 50,94% 33,31(±3,46) 

0,284 
91,93(±7,64) 

0,004 
97,00(±6,18) 

0,690 
53,43(±4,09) 

0,001 
35,72(±2,30) 

0,310 
Baloncesto femenino 26 49,06% 32,19(±4,08) 85,23(±8,58) 97,58(±4,01) 56,96(±3,19) 36,42(±2,67) 

Balonmano 48 9,58% 33,77(±5,91) 84,00(±6,44) 95,17(±8,08) 47,77(±6,31) 34,78(±2,78) 
Balonmano masculino 26 54,17% 36,58(±6,11) 

<0,001 
85,92(±6,14) 

0,023 
97,96(±9,40) 

0,008 
50,77(±6,19) 

<0,001 
35,65(±2,95) 

0,016 
Balonmano femenino 22 45,83% 30,45(±3,53) 81,73(±6,16) 91,86(±4,42) 44,23(±4,39) 33,75(±2,20) 

Caminar 64 12,77% 31,77(±4,18) 88,19(±11,48) 97,16(±8,17) 49,55(±6,61) 36,40(±4,38) 
Caminar masculino 32 50,00% 33,22(±4,01) 

0,005 
93,00(±7,01) 

0,001 
98,53(±8,51) 

0,180 
48,75(±6,60) 

0,334 
37,38(±4,65) 

0,074 
Caminar femenino 32 50,00% 30,33(±3,89) 83,38(±13,08) 95,78(±7,69) 50,36(±6,62) 35,42(±3,92) 

Canoa 17 3,39% 37,53(±3,87) 85,97(±7,58) 94,29(±5,96) 51,18(±4,17) 34,65(±2,42) 
Canoa masculino 16 94,12% 38,13(±3,10) 

- 
87,06(±6,30) 

- 
94,88(±5,63) 

- 
51,31(±4,27) 

- 
34,75(±2,46) 

- 
Canoa femenina 1 5,88% 28,00(±0,00) 68,50(±0,00) 85,00(±0,00) 49,00(±0,00) 33,00(±0,00) 

Capoeira 5 1,00% 30,40(±4,98) 86,60(±4,45) 96,00(±3,54) 53,30(±3,90) 36,50(±3,28) 
Capoeira masculino 3 60,00% 31,67(±1,15) 

0,566 
86,33(±5,51) 

0,896 
97,00(±43,6) 

0,519 
54,50(±4,33) 

0,480 
35,50(±1,32) 

0,484 
Capoeira femenina 2 40,00% 28,50(±9,19) 87,00(±4,24) 94,50(±2,12) 51,50(±3,54) 38,00(±5,66) 

Ciclismo 12 2,40% 29,29(±1,86) 73,17(±4,24) 59,58(±3,58) 46,17(±3,95) 34,46(±1,51) 
Ciclismo masculino 12 100,00% 29,29(±1,86) 

- 
73,17(±4,24) 

- 
59,58(±3,58) 

- 
46,17(±3,95) 

- 
34,46(±1,51) 

- 
Ciclismo femenino - - - - - - - 

Crossfit 49 9,78% 36,56(±2,79) 86,29(±7,80) 93,00(±5,22) 52,87(±3,64) 35,32(±3,38) 
Crossfit masculino 38 77,55% 37,22(±2,14) 

0,001 
85,74(±7,85) 

0,366 
93,58(±5,54) 

0,151 
53,29(±3,68) 

0,133 
35,84(±3,52) 

0,042 
Crossfit femenino 11 22,45% 34,27(±3,61) 88,18(±7,68) 91,00(±3,38) 51,41(±3,22) 33,50(±2,06) 

Fútbol 69 13,77% 31,93(±3,75) 84,33(±8,30) 92,30(±5,33) 48,67(±7,90) 35,04(±3,31) 
Fútbol masculino 52 75,36% 32,61(±3,87) 

0,008 
85,87(±8,78) 

0,006 
92,19(±5,99) 

0,762 
47,35(±8,56) 

0,014 
37,74(±3,41) 

0,002 
Fútbol femenino 17 24,64% 29,88(±2,47) 79,65(±3,98) 92,65(±2,47) 52,71(±2,93) 38,88(±1,73) 

Fútbol Americano 15 2,99% 35,50(±4,83) 90,07(±15,90) 99,60(±17,91) 58,73(±8,86) 40,10(±4,97) 
Fútbol Americano masculino 15 100,00% 35,50(±4,83) 

- 
90,07(±15,90) 

- 
99,60(±17,91) 

- 
58,73(±8,86) 

- 
40,10(±4,97) 

- 
Fútbol Americano femenino - - - - - - - 

Gimnasio 31 6,19% 30,48(±3,89) 77,65(±8,84) 92,84(±6,67) 52,21(±4,08) 34,97(±5,19) 
Gimnasio masculino 16 51,61% 33,09(±2,74) 

<0,001 
79,88(±5,26) 

0,150 
93,88(±6,14) 

0,381 
52,72(±4,41) 

0,483 
36,03(±7,00) 

0,245 
Gimnasio femenino 15 48,39% 27,70(±2,89) 75,27(±11,22) 91,73(±7,25) 51,67(±3,77) 33,83(±1,57) 

Natación 6 1,20% 28,25(±0,61) 81,67(±7,28) 94,33(±4,41) 52,33(±4,08) 34,00(±1,79) 
Natación masculino - - - 

- 
- 

- 
- 

- 
- 

- 
- 

- 
Natación femenina 6 100,00% 28,25(±0,61) 81,67(±7,28) 94,33(±4,41) 52,33(±4,08) 34,00(±1,79) 

Correr 49 9,78% 29,54(±3,12) 78,86(±8,77) 90,94(±5,63) 51,24(±3,53) 35,07(±3,11) 
Correr masculino 40 81,63% 29,89(±3,11) 

0,102 
80,28(±9,46) 

0,015 
90,50(±5,65) 

0,256 
50,83(±2,81) 

0,079 
34,93(±3,06) 

0,494 
Correr femenino 9 18,37% 28,00(±2,83) 72,56(±7,63) 92,88(±5,40) 53,11(±5,60) 35,72(±3,47) 

Rugby 25 4,99% 34,02(±4,23) 86,52(±12,04) 93,20(±13,60) 53,86(±8,51) 37,76(±4,41) 
Rugby masculino 25 100,00% 34,02(±4,23) 

- 
86,52(±12,04) 

- 
93,20(±13,60) 

- 
53,86(±8,51) 

- 
37,76(±4,41) 

- 
Rugby femenino - - - - - - - 

Voleibol 40 7,98% 30,46(±3,27) 77,33(±7,05) 93,00(±5,17) 48,30(±8,06) 34,53(±2,39) 
Voleibol masculino 16 40,00% 33,56(±2,34) 

<0,001 
77,06(±5,11) 

0,850 
92,25(±4,28) 

0,461 
43,81(±3,80) 

0,003 
33,56(±2,99) 

0,035 
Voleibol femenino 24 60,00% 28,40(±1,84) 77,50(±8,20) 93,50(±5,72) 51,29(±8,79) 35,17(±1,66) 

Tabla 9. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con las circunferencias 
de la población deportista en función de la modalidad deportiva practicada.  

± = desviación típica, < = menor que 

 
 
– Características antropométricas relacionadas con los diámetros en cada modalidad deportiva. 

Las características antropométricas relacionadas con los diámetros en cada modalidad 

deportiva reflejaron ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 
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El diámetro estiloideo de la muñeca, observamos que los que obtuvieron valores más 

inferiores eran los de voleibol, mientras que los que practicaban fútbol americano presentaron los 

más altos. Sí, además, tenemos en cuenta el sexo, se observó el menor valor en la mujer que 

practicaba canoa y la mayor entre los hombres de fútbol americano. Se observó la presencia de 

relación estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo superior en los hombres en 

el baloncesto (p-valor; 0,004) y fútbol (p-valor; <0,001), pero no en el caso del balonmano (p-valor; 

1,000), caminar (p-valor; 0,084), capoeira (p-valor; 0,789), crossfit (p-valor; 0,161), gimnasio (p-valor; 

0,160), correr (p-valor; 0,595) y voleibol (p-valor; 0,333) (Tabla 10 y Gráfica 5).  

 

En el diámetro bicondileo del fémur, observamos que los que obtuvieron valores más 

inferiores eran los que caminaban, mientras que los que practicaban fútbol americano presentaron 

los más altos. Sí, además, tenemos en cuenta el sexo, se observó el menor valor en las mujeres que 

caminaban y la mayor entre los hombres de fútbol americano. Se observó la presencia de relación 

estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo superior en los hombres en el 

baloncesto (p-valor; 0,024) y crossfit (p-valor; 0,019), mientras que entre las mujeres resulto ser 

superior en el voleibol (p-valor; 0,042). Sin embargo, no se observó relación estadística en el caso del 

balonmano (p-valor; 0,298), caminar (p-valor; 0,067), capoeira (p-valor; 0,550), fútbol (p-valor; 

0,058), gimnasio (p-valor; 0,673) y correr (p-valor; 0,846) (Tabla 10 y Gráfica 5). 

 
Gráfica 5. Valor medio de los diámetros de cada uno de los distintos grupos de población analizados. 
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N % 

Diámetro estiloideo  
de la muñeca 

Diámetro bicondileo  
del fémur 

 Media p-valor Media p-valor 

Airsoft 18 3,59% 8,31(±0,66) 13,62(±1,45) 
Airsoft masculino 18 100,00% 8,31(±0,66) 

- 
13,62(±1,45) 

- 
Airsoft femenino - - - - 

Baloncesto 53 10,58% 8,17(±0,78) 14,48(±1,16) 
Baloncesto masculino 27 50,94% 8,46(±0,83) 

0,004 
14,83(±1,08) 

0,024 
Baloncesto femenino 26 49,06% 7,87(±0,59) 14,12(±1,14) 

Balonmano 48 9,58% 8,00(±0,65) 14,46(±0,85) 
Balonmano masculino 26 54,17% 8,00(±0,63) 

1,000 
14,54(±0,95) 

0,298 
Balonmano femenino 22 45,83% 8,00(±0,69) 14,32(±0,72) 

Caminar 64 12,77% 7,50(±0,77) 13,60(±1,43) 
Caminar masculino 32 50,00% 7,67(±0,74) 

0,084 
13,92(±1,41) 

0,067 
Caminar femenino 32 50,00% 7,34(±0,79) 13,27(±1,39) 

Canoa 17 3,39% 7,94(±0,56) 14,71(±1,16) 
Canoa masculino 16 94,12% 8,00(±0,52) 

- 
14,75(±1,18) 

- 
Canoa femenina 1 5,88% 7,00(±0,00) 14,00(±0,00) 

Capoeira 5 1,00% 8,40(±0,55) 15,40(±1,52) 
Capoeira masculino 3 60,00% 8,33(±0,58) 

0,789 
15,00(±1,73) 

0,550 
Capoeira femenina 2 40,00% 8,50(±0,71) 16,00(±1,41) 

Ciclismo 12 2,40% 7,58(±0,67) 14,08(±0,82) 
Ciclismo masculino 12 100,00% 7,58(±0,67) 

- 
14,08(±0,82) 

- 
Ciclismo femenino - - - - 

Crossfit 49 9,78% 7,68(±0,73) 13,92(±1,05) 
Crossfit masculino 38 77,55% 7,68(±0,73) 

0,161 
13,92(±1,05) 

0,019 
Crossfit femenino 11 22,45% 7,41(±0,97) 13,27(±0,79) 

Fútbol 69 13,77% 7,86(±0,79) 13,97(±1,21) 
Fútbol masculino 52 75,36% 8,03(±0,80) 

<0,001 
14,01(±1,33) 

0,058 
Fútbol femenino 17 24,64% 7,35(±0,49) 13,82(±0,73) 

Fútbol Americano 15 2,99% 8,80(±1,75) 16,13(±3,29) 
Fútbol Americano masculino 15 100,00% 8,80(±1,75) 

- 
16,13(±3,29) 

- 
Fútbol Americano femenino - - - - 

Gimnasio 31 6,19% 7,50(±0,85) 13,93(±0,90) 
Gimnasio masculino 16 51,61% 7,71(±0,72) 

0,160 
13,99(±0,94) 

0,673 
Gimnasio femenino 15 48,39% 7,28(±0,94) 13,85(±0,89) 

Natación 6 1,20% 8,08(±0,80) 14,33(±1,37) 
Natación masculino - - - 

- 
- 

- 
Natación femenina 6 100,00% 8,08(±0,80) 14,33(±1,37) 

Correr 49 9,78% 7,80(±4,06) 12,67(±3,99) 
Correr masculino 40 81,63% 7,83(±0,67) 

0,595 
14,44(±1,56) 

0,846 
Correr femenino 9 18,37% 7,69(±0,78) 14,33(±1,30) 

Rugby 25 4,99% 8,56(±1,25) 15,08(±2,10) 
Rugby masculino 25 100,00% 8,56(±1,25) 

- 
15,08(±2,10) 

- 
Rugby femenino - - - - 

Voleibol 40 7,98% 7,45(±0,72) 14,66(±1,22) 
Voleibol masculino 16 40,00% 7,31(±0,70) 

0,333 
14,19(±0,98) 

0,042 
Voleibol femenino 24 60,00% 7,54(±0,74) 14,98(±1,27) 

Tabla 10. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con los diámetros 
de la población deportista en función de la modalidad deportiva practicada.  

± = desviación típica, < = menor que 

 
 
– Características antropométricas relacionadas con los pliegues en cada modalidad deportiva. 

Las características antropométricas relacionadas con los pliegues en cada modalidad 

deportiva reflejaron ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 
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En el pliegue bicipital, observamos que los que obtuvieron valores más inferiores fueron 

aquellos que practicaban crossfit, mientras que los que practicaban fútbol americano presentaron 

los más altos. Sí, además, tenemos en cuenta el sexo, se observó el menor pliegue bicipital entre los 

hombres de crossfit y el mayor en la mujer que practicaba canoa. Se observó la presencia de relación 

estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo superior en hombres en el 

balonmano (p-valor; 0,028) y el gimnasio (p-valor; 0,011), y superior en las mujeres en crossfit (p-

valor; 0,023). Sin embargo, no se observó relación estadísticamente significativa en el caso de 

baloncesto (p-valor; 0,166), caminar (p-valor; 0,110), capoeira (p-valor; 0,385), fútbol (p-valor; 

0,167), correr (p-valor; 0,267) y voleibol (p-valor; 0,886) (Tabla 11). 

 

En el pliegue tricipital, los que obtuvieron valores más inferiores fueron aquellos que 

practicaban canoa, mientras que los que caminaban presentaron los más altos. Sí, además, tenemos 

en cuenta el sexo, se observó el menor pliegue tricipital entre los hombres de capoeira y el mayor 

entre las mujeres de baloncesto. Se observó relación estadísticamente significativa entre hombres y 

mujeres, siendo siempre superior entre las mujeres en el baloncesto (p-valor; <0,001), caminar (p-

valor; 0,030), fútbol (p-valor; <0,001), gimnasio (p-valor; 0,012) y correr (p-valor; 0,001). Sin embargo, 

no se observó relación estadísticamente significativa en el caso del balonmano (p-valor; 0,142), 

capoeira (p-valor; 0,362), crossfit (p-valor; 0,968) y voleibol (p-valor; 0,886) (Tabla 11). 

 

En el pliegue pectoral, los que obtuvieron valores más inferiores fueron aquellos que 

practicaban canoa, mientras que los que hacían rugby presentaron los más altos. No se observaron 

diferencias entre hombres y mujeres porque no se midió en este último colectivo (Tabla 11). 

 

En el pliegue subescapular, los que obtuvieron valores más inferiores fueron los de ciclismo, 

mientras que los que caminaban tenían los más altos. Sí, tenemos en cuenta el sexo, se observó el 

valor menor entre los hombres de ciclismo y el mayor entre las mujeres que caminaban. Se dio 

relación estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo siempre superior en mujeres 

en; baloncesto (p-valor; 0,006), balonmano (p-valor; 0,002), fútbol (p-valor; 0,001) y gimnasio (p-valor; 

0,003). Sin embargo, no se observó relación estadísticamente significativa en caminar (p-valor; 

0,363), capoeira (p-valor; 0,528), crossfit (p-valor; 0,297) y voleibol (p-valor; 0,287) (Tabla 11). 
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N % 

Pliegue  
Bicipital 

Pliegue 
Tricipital 

Pliegue  
Pectoral 

Pliegue  
Subescapular 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

Airsoft 18 3,59% 7,83(±3,55) 10,83(±5,11) 10,39(±5,48) 13,22(±6,45) 
Airsoft masculino 18 100,00% 7,83(±3,55) 

- 
10,83(±5,11) 

- 
10,39(±5,48) 

- 
13,22(±6,45) 

- 
Airsoft femenino - - - - - - 

Baloncesto 53 10,58% 9,66(±3,92) 16,38(±5,20) 13,93(±5,19) 20,04(±5,79) 
Baloncesto masculino 27 50,94% 8,93(±3,67) 

0,166 
12,93(±4,27) 

<0,001 
13,93(±5,19) - 

 

17,93(±6,38) 0,006 
 Baloncesto femenino 26 49,06% 10,42(±4,09) 19,96(±3,32) - 22,23(±4,20) 

Balonmano 48 9,58% 9,50(±3,34) 13,31(±4,54) 13,09(±4,51) 17,00(±5,69) 
Balonmano masculino 26 54,17% 10,46(±3,65) 

0,028 
12,42(±4,09) 

0,142 
12,42(±4,18) 

- 
14,69(±4,25) 

0,002 
Balonmano femenino 22 45,83% 8,36(±2,57) 14,36(±4,90) - 19,73(±6,06) 

Caminar 64 12,77% 11,36(±3,98) 18,16(±5,11) 13,88(±3,85) 23,75(±7,36) 
Caminar masculino 32 50,00% 12,16(±3,51) 

0,110 
16,78(±4,44) 

0,030 
13,88(±3,85) 

- 
22,91(±4,92) 

0,363 
Caminar femenino 32 50,00% 10,56(±4,31) 19,53(±5,42) - 24,59(±9,18) 

Canoa 17 3,39% 6,76(±2,91) 10,71(±4,15) 7,06(±2,75) 11,12(±4,21) 
Canoa masculino 16 94,12% 6,25(±2,05) 

- 
10,19(±3,67) 

- 
6,75(±2,52) 

- 
10,81(±4,15) 

- 
Canoa femenina 1 5,88% 15,00(±0,00) 19,00(±0,00) - 16,00(±0,00) 

Capoeira 5 1,00% 7,80(±2,17) 11,60(±4,16) 8,33(±2,31) 11,20(±1,92) 
Capoeira masculino 3 60,00% 7,00(±1,74) 

0,385 
10,00(±3,00) 

0,362 
8,33(±2,31) 

- 
10,67(±1,53) 

0,528 
Capoeira femenina 2 40,00% 9,00(±0,00) 14,00(±0,00) - 12,00(±0,00) 

Ciclismo 12 2,40% 8,33(±2,57) 10,67(±3,87) 9,55(±3,72) 10,00(±3,38) 
Ciclismo masculino 12 100,00% 8,33(±2,57) 

- 
10,67(±3,87) 

- 
9,55(±3,72) 

- 
10,00(±3,38) 

- 
Ciclismo femenino - - - - - - 

Crossfit 49 9,78% 6,51(±2,65) 11,86(±4,78) 7,34(±2,50) 12,69(±5,00) 
Crossfit masculino 38 77,55% 6,05(±2,47) 

0,023 
11,84(±4,80) 

0,968 
7,29(±2,66) 

- 
12,29(±5,43) 

0,297 
Crossfit femenino 11 22,45% 8,09(±2,77) 11,91(±4,93) - 14,09(±2,81) 

Fútbol 69 13,77% 8,67(±3,15) 12,00(±4,99) 10,65(±4,52) 12,49(±4,89) 
Fútbol masculino 52 75,36% 8,37(±3,09) 

0,167 
10,19(±4,08) 

<0,001 
10,65(±4,52) 

- 
11,42(±4,47) 

0,001 
Fútbol femenino 17 24,64% 9,59(±3,26) 17,53(±3,14) - 15,76(±4,76) 

Fútbol Americano 15 2,99% 13,67(±4,27) 17,00(±4,94) 18,40(±4,24) 20,87(±7,22) 
Fútbol Americano masculino 15 100,00% 13,67(±4,27) 

- 
17,00(±4,94) 

- 
18,40(±4,24) 

- 
20,87(±7,22) 

- 
Fútbol Americano femenino - - - - - - 

Gimnasio 31 6,19% 8,26(±3,04) 15,19(±6,05) 12,38(±5,52) 18,16(±8,22) 
Gimnasio masculino 16 51,61% 9,56(±3,24) 

0,011 
12,63(±5,60) 

0,012 
12,38(±5,52) 

- 
14,13(±6,34) 

0,003 
Gimnasio femenino 15 48,39% 6,87(±2,13) 17,93(±5,40) - 22,47(±7,95) 

Natación 6 1,20% 8,67(±3,50) 18,50(±3,83) - 18,83(±2,58) 
Natación masculino - - - 

- 
- 

- 
- 

- 
- 

- 
Natación femenina 6 100,00% 8,67(±3,50) 18,50(±3,83) - 18,83(±2,58) 

Correr 49 9,78% 8,41(±4,06) 12,67(±3,99) 13,95(±4,99) 13,78(±4,42) 
Correr masculino 40 81,63% 8,10(±4,17) 

0,267 
11,80(±3,77) 

0,001 
13,95(±4,99) 

- 
13,20(±4,00) 

0,054 
Correr femenino 9 18,37% 9,78(±3,38) 16,56(±2,30) - 16,33(±5,50) 

Rugby 25 4,99% 13,36(±4,97) 15,84(±6,76) 16,50(±4,05) 16,72(±6,76) 
Rugby masculino 25 100,00% 13,36(±4,97) 

- 
15,84(±6,76) 

- 
16,50(±4,05) 

- 
16,72(±6,76) 

- 
Rugby femenino - - - - - - 

Voleibol 40 7,98% 6,93(±1,76) 13,35(±4,73) 15,00(±4,10) 13,70(±5,03) 
Voleibol masculino 16 40,00% 6,88(±1,71) 

0,886 
12,69(±5,00) 

0,477 
15,00(±4,10) 

- 
14,75(±5,21) 

0,287 
Voleibol femenino 24 60,00% 6,96(±1,83) 13,79(±4,60) - 13,00(±4,89) 

Tabla 11. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con los pliegues bicipital, tricipital, pectoral y subescapular 
de la población deportista en función de la modalidad deportiva practicada.  

± = desviación típica, < = menor que 
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En el pliegue del abdomen, los que obtuvieron valores más inferiores fueron los de ciclismo 

mientras que los que caminaban tenían los más altos. Sí, además, tenemos en cuenta el sexo, se 

observó el valor menor entre los hombres de capoeira y el mayor entre las mujeres que caminaban. 

Se observó la presencia de relación estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo 

superior en las mujeres en; baloncesto (p-valor; 0,001), balonmano (p-valor; <0,001), fútbol (p-valor; 

0,031) y gimnasio (p-valor; 0,001). Sin embargo, no se dio en caminar (p-valor; 0,464), capoeira (p-

valor; 0,201), crossfit (p-valor; 0,695), correr (p-valor; 0,164) y voleibol (p-valor; 0,868) (Tabla 12). 

 

En el pliegue suprailíaco, los que obtuvieron valores más inferiores fueron los de ciclismo 

mientras que los que caminaban tenían los más altos. Sí, además, tenemos en cuenta el sexo, se 

observó el valor menor entre los hombres de capoeira y el mayor entre las mujeres que caminaban. 

Se observó la presencia de relación estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo 

superior en mujeres en; balonmano (p-valor; 0,007), caminar (p-valor; 0,039), fútbol (p-valor; <0,001), 

gimnasio (p-valor; 0,024) y correr (p-valor; <0,001). Sin embargo, no se dio en baloncesto (p-valor; 

0,087), capoeira (p-valor; 0,146), crossfit (p-valor; 0,135) y voleibol (p-valor; 0,504) (Tabla 12). 

 

En el pliegue del muslo, los que obtuvieron el valor más bajo fueron los de voleibol mientras 

que los de baloncesto tenían los más altos. Sí tenemos en cuenta el sexo, se dio el valor menor entre 

los hombres de voleibol y el mayor entre los hombres de fútbol americano. Se observó la presencia 

de relación estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo siempre superior en 

mujeres en; gimnasio (p-valor; <0,001) y voleibol (p-valor; 0,009). Sin embargo, no se dio en 

baloncesto (p-valor; 0,461), balonmano (p-valor; 0,540), caminar (p-valor; 0,313), capoeira (p-valor; 

0,632), crossfit (p-valor; 0,411), fútbol (p-valor; 0,209) y correr (p-valor; 0,065) (Tabla 12). 

 

En el pliegue de la pantorrilla, el valor más bajo se dio en el ciclismo y el más alto en el fútbol 

americano. Sí tenemos en cuenta el sexo, el valor menor se dio en los hombres de ciclismo y el mayor 

en los hombres de fútbol americano. Se dio relación estadísticamente significativa entre hombres y 

mujeres, siendo superior en mujeres en el baloncesto (p-valor; 0,048), pero no en; balonmano (p-

valor; 0,149), caminar (p-valor; 0,627), capoeira (p-valor; 0,735), crossfit (p-valor; 0,902), fútbol (p-

valor; 0,927), gimnasio (p-valor; 0,734), correr (p-valor; 0,155) y voleibol (p-valor; 0,067) (Tabla 12). 
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N % 

Pliegue del  
Abdomen 

Pliegue  
Suprailíaco 

Pliegue  
del Muslo 

Pliegue de la  
Pantorrilla 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

Airsoft 18 3,59% 14,39(±7,48) 14,78(±7,48) 23,78(±4,31) 16,83(±6,05) 
Airsoft masculino 18 100,00% 14,39(±7,48) 

- 
14,78(±7,48) 

- 
23,78(±4,31) 

- 
16,83(±6,05) 

- 
Airsoft femenino - - - - - - 

Baloncesto 53 10,58% 20,08(±6,47) 21,94(±7,13) 16,79(±6,41) 13,77(±4,60) 
Baloncesto masculino 27 50,94% 17,19(±7,03) 

0,001 
20,30(±8,38) 

0,087 
16,15(±5,94) 

0,461 
12,56(±4,68) 

0,048 
Baloncesto femenino 26 49,06% 23,08(±4,17) 23,65(±5,17) 17,46(±6,91) 15,04(±4,24) 

Balonmano 48 9,58% 15,94(±5,43) 16,56(±5,23) 13,35(±6,63) 12,54(±3,98) 
Balonmano masculino 26 54,17% 13,27(±4,38) 

<0,001 
14,73(±5,05) 

0,007 
12,81(±6,03) 

0,540 
13,31(±3,84) 

0,149 
Balonmano femenino 22 45,83% 19,09(±4,90) 18,73(±4,66) 14,00(±7,36) 11,64(±4,04) 

Caminar 64 12,77% 23,36(±7,61) 23,38(±8,51) 21,69(±8,36) 15,61(±5,85) 
Caminar masculino 32 50,00% 22,66(±5,18) 

0,464 
21,19(±5,80) 

0,039 
20,63(±6,78) 

0,313 
15,25(±5,35) 

0,627 
Caminar femenino 32 50,00% 24,06(±9,48) 25,56(±10,18) 22,75(±9,69) 15,97(±6,38) 

Canoa 17 3,39% 11,47(±3,97) 10,41(±3,41) 11,59(±5,08) 11,18(±5,00) 
Canoa masculino 16 94,12% 10,88(±3,22) 

- 
9,94(±2,89) 

- 
11,19(±4,96) 

- 
11,00(±5,11) 

- 
Canoa femenina 1 5,88% 21,00(±0,00) 18,00(±0,00) 18,00(±0,00) 14,00(±0,00) 

Capoeira 5 1,00% 10,40(±5,46) 140(±4,78) 19,60(±4,98) 13,20(±1,30) 
Capoeira masculino 3 60,00% 7,67(±1,15) 

0,201 
9,33(±0,58) 

0,146 
20,67(±6,43) 

0,632 
13,00(±1,00) 

0,735 
Capoeira femenina 2 40,00% 14,50(±0,00) 14,50(±0,00) 18,00(±0,00) 13,50(±0,00) 

Ciclismo 12 2,40% 10,50(±4,44) 9,83(±4,49) 19,92(±3,09) 9,58(±2,64) 
Ciclismo masculino 12 100,00% 10,50(±4,44) 

- 
9,83(±4,49) 

- 
19,92(±3,09) 

- 
9,58(±2,64) 

- 
Ciclismo femenino - - - - - - 

Crossfit 49 9,78% 14,35(±6,17) 12,33(±4,46) 14,14(±8,05) 10,96(±3,97) 
Crossfit masculino 38 77,55% 14,16(±6,70) 

0,695 
11,82(±4,35) 

0,135 
14,66(±8,20) 

0,411 
10,92(±4,23) 

0,902 
Crossfit femenino 11 22,45% 15,00(±4,02) 14,09(±4,44) 12,36(±7,61) 11,09(±3,08) 

Fútbol 69 13,77% 13,06(±6,24) 13,23(±6,20) 13,93(±7,70) 11,36(±5,57) 
Fútbol masculino 52 75,36% 12,13(±6,39) 

0,031 
11,52(±5,56) 

<0,001 
14,60(±8,07) 

0,209 
11,33(±6,06) 

0,927 
Fútbol femenino 17 24,64% 15,88(±4,90) 18,47(±5,11) 11,88(±6,18) 11,47(±3,81) 

Fútbol Americano 15 2,99% 21,20(±7,02) 20,27(±6,95) 29,27(±8,04) 21,33(±6,41) 
Fútbol Americano masculino 15 100,00% 21,20(±7,02) 

- 
20,27(±6,95) 

- 
29,27(±8,04) 

- 
21,33(±6,41) 

- 
Fútbol Americano femenino - - - - - - 

Gimnasio 31 6,19% 19,19(±8,46) 17,61(±7,11) 20,81(±8,20) 11,55(±2,86) 
Gimnasio masculino 16 51,61% 14,59(±5,20) 

0,001 
14,88(±5,44) 

0,024 
14,50(±5,39) 

<0,001 
11,38(±3,34) 

0,734 
Gimnasio femenino 15 48,39% 24,00(±8,73) 20,53(±7,67) 27,53(±4,37) 11,73(±2,34) 

Natación 6 1,20% 18,67(±2,58) 17,33(±4,76) 21,00(±4,73) 14,83(±4,07) 
Natación masculino - - - 

- 
- 

- 
- 

- 
- 

- 
Natación femenina 6 100,00% 18,67(±2,58) 17,33(±4,76) 21,00(±4,73) 14,83(±4,07) 

Correr 49 9,78% 14,71(±4,90) 12,63(±4,26) 19,88(±6,24) 14,14(±4,83) 
Correr masculino 40 81,63% 14,25(±4,96) 

0,164 
11,63(±3,40) 

<0,001 
19,10(±6,06) 

0,065 
13,68(±4,67) 

0,155 
Correr femenino 9 18,37% 16,78(±4,27) 17,11(±4,99) 23,33(±6,18) 16,22(±5,24) 

Rugby 25 4,99% 17,48(±6,94) 17,60(±6,97) 26,40(±6,32) 18,84(±6,81) 
Rugby masculino 25 100,00% 17,48(±6,94) 

- 
17,60(±6,97) 

- 
26,40(±6,32) 

- 
18,84(±6,81) 

- 
Rugby femenino - - - - - - 

Voleibol 40 7,98% 14,65(±4,56) 14,68(±4,84) 10,85(±4,88) 11,18(±3,86) 
Voleibol masculino 16 40,00% 14,50(±5,03) 

0,868 
15,31(±4,57) 

0,504 
8,44(±4,15) 

0,009 
9,81(±4,04) 

0,067 
Voleibol femenino 24 60,00% 14,75(±4,33) 14,25(±5,07) 12,46(±4,74) 12,08(±3,53) 

Tabla 12. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con los pliegues del abdomen, suprailíaco, del muslo y  
de la pantorrilla de la población deportista en función de la modalidad deportiva practicada.  

± = desviación típica, < = menor que 
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➢ 1.5.3. Características cineantropométricas de los participantes. 

➢ 1.5.3.1. Características cineantropométricas del conjunto de la población. 
 

Las características cineantropométricas del conjunto total de la población en las 5 variables 

se reflejan a continuación (Tabla 13). 

 

El valor medio del IMC en el conjunto de la población fue de 24,47±3,24. La mayor parte de 

la muestra fue categorizada en el grupo de normalidad (60,98%) seguido de pre-obesidad (33,97%). 

También se observaron casos aislados por encima de la media en la categoría de obesidad clase I 

(2,79%), obesidad clase II (0,87%) y obesidad clase III (0,35%), junto con otros casos por debajo de 

la media en la categoría de delgadez moderada (0,17%) y delgadez aceptable (0,87%), pero ningún 

caso de delgadez severa (0,00%) (Tabla 13 y Gráfica 6). 

 
Gráfica 6. Distribución de las distintas categorías del IMC del conjunto de la población. 

 

El valor medio del IP en el conjunto de la población fue de 41,53±1,75. La mayor parte de la 

muestra fue categorizada en el grupo de linealidad moderada (58,71%) seguido de linealidad baja 

(37,63%). También se observaron casos aislados en la categoría linealidad normal (2,79%) y 

linealidad alta (0,87%), pero ningún caso de linealidad muy alta (0,00%) (Tabla 13 y Gráfica 7). 

 

Gráfica 7. Distribución de las distintas categorías del IP del conjunto de la población. 
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El valor medio del IC en el conjunto de la población fue de 52,16±2,35. La mayor parte de la 

muestra fue categorizada en el grupo metrocórmico (46,34%) seguido de macrocórmico (27,00%) y 

braquicórmico (26,66%) (Tabla 13 y Gráfica 8). 

 

Gráfica 8. Distribución de las distintas categorías del IC del conjunto de la población. 

 

El valor medio del IRMI en el conjunto de la población fue de 92,14±9,22. La mayor parte de 

la muestra fue categorizada en el grupo macroesquélico (54,18%) seguido de metroesquélico 

(30,66%) y braquiesquélico (15,16%) (Tabla 13 y Gráfica 9). 

 

Gráfica 9. Distribución de las distintas categorías del IRMI del conjunto de la población. 
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El valor medio del IDC en el conjunto de la población fue de 18,98±8,35. La mayor parte de la 

muestra fue categorizada en el extremo inferior del rango saludable (50,17%) seguido del extremo 

superior del rango saludable (35,02%), del extremo superior del rango no saludable (14,11%) y por 

último del extremo inferior del rango no saludable (0,70%) (Tabla 13 y Gráfica 10). 

 

Gráfica 10. Distribución de las distintas categorías del IDC del conjunto de la población. 
 

Población Total % Media 

Índice Masa Corporal 100,00% 24,47(±3,24) 
Delgadez severa 0,00% - 

Delgadez moderada 0,17% 16,61(±0,00) 

Delgadez aceptable 0,87% 17,77(±0,37) 

Normalidad 60,98% 22,71(±1,53) 

Pre-obesidad 33,97% 26,73(±1,40) 

Obeso Clase I 2,79% 31,18(±0,96) 

Obeso Clase II 0,87% 38,31(±1,22) 

Obeso Clase III 0,35% 43,39(±4,61) 

Índice Ponderal 100,00% 41,53(±1,75) 
Linealidad baja 37,63% 39,79(±1,22) 

Linealidad moderada 58,71% 42,42(±0,94) 

Linealidad normal 2,79% 44,82(±0,17) 

Linealidad alta 0,87% 45,74(±0,53) 

Linealidad muy alta 0,00% - 

Índice Córmico 100,00% 52,16(±2,35) 
Braquicórmico 26,66% 49,42(±2,30) 

Metrocórmico 46,34% 52,41(±0,77) 

Macrocórmico 27,00% 54,44(±1,21) 

Índice Relativo Miembros Inferiores 100,00% 92,14(±9,22) 
Braquiesquelico 15,16% 81,52(±3,79) 

Metroesquelico 30,66% 87,60(±1,40) 

Macroesquelico 54,18% 97,67(±8,83) 

Índice Densidad Corporal 100,00% 18,98(±8,35) 
Rango no saludable - muy bajo 0,70% 4,23%(±0,00) 

Rango saludable - extremo inferior 50,17% 13,14%(±0,04) 

Rango saludable - extremo superior 35,02% 21,49%(±0,04) 

Rango no saludable - muy alto 14,11% 33,29%(±0,06) 

Tabla 13. Valores cineantropométricos de la población total. 
% = tanto por ciento, ± = desviación típica, < = menor que 
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➢ 1.5.3.2. Características cineantropométricas en función del sexo. 
 

Al analizar las características cineantropométricas en función del sexo, observamos ciertas 

diferencias que detallaremos a continuación. 

 

Los hombres de nuestra muestra obtuvieron valores más elevados en lo referente al IP (p-

valor; 0,514), IC (p-valor; <0,001), el IRMI (p-valor; 0,095) y el IDC (p-valor; <0,001), mientras que las 

mujeres lo obtuvieron más alto en el caso del IMC (p-valor; <0,001) (Tabla 14). 

 
En función del 

SEXO 
Total Hombres Mujeres 

% Media % Media % Media 

Índice Masa Corporal 100,00% 24,47(±3,24) 37,28% 23,31(±3,36) 25,15 24,47(±2,65) 
Delgadez severa 0,00% - 0,00% - 0,00% - 

Delgadez moderada 0,17% 16,61(±0,00) 0,28% 16,61(±0,00) 0,00% - 

Delgadez aceptable 0,87% 17,77(±0,37) 0.00% - 2,34% 17,77(±0,37) 

Normalidad 60,98% 22,71(±1,53) 53,61% 23,00(±1,42) 73,36% 22,34(±1,58) 

Pre-obesidad 33,97% 26,73(±1,40) 40,56% 26,84(±1,43) 22,90% 26,42(±1,28) 

Obeso Clase I 2,79% 31,18(±0,96) 3,61% 30,89(±0,71) 1,40% 32,43(±1,02) 

Obeso Clase II 0,87% 38,31(±1,22) 1,39% 38,31(±1,22) 0,00% - 

Obeso Clase III 0,35% 43,39(±4,61) 0,56% 43,39(±4,61) 0,00% - 

p-valor; <0,001 

Índice Ponderal 100,00% 41,53(±1,75) 37,28% 41,58(±1,80) 41,50 41,53(±1,67) 
Linealidad baja 37,63% 39,79(±1,22) 38,89% 39,78(±1,31) 35,51% 39,81(±1,54) 

Linealidad moderada 58,71% 42,42(±0,94) 57,78% 42,45(±0,85) 60,28% 42,38(±0,21) 

Linealidad normal 2,79% 44,82(±0,17) 2,22% 44,86(±0,15) 3,74% 44,75(±0,21) 

Linealidad alta 0,87% 45,74(±0,53) 1,11% 46,12(±0,59) 0,47% 45,41(±0,20) 

Linealidad muy alta 0,00% - 0,00% - 0,00% - 

p-valor; 0,514 

Índice Córmico 100,00% 52,16(±2,35) 37,28% 52,64(±2,53) 51,87 52,16(±1,91) 
Braquicórmico 26,66% 49,42(±2,30) 25,56% 48,64(±2,27) 28,50% 50,68(±1,85) 

Metrocórmico 46,34% 52,41(±0,77) 41,39% 51,99(±0,63) 54,67% 52,92(±0,57) 

Macrocórmico 27,00% 54,44(±1,21) 33,06% 54,21(±1,15) 16,82% 55,19(±1,09) 

p-valor; <0,001 

Índice Relativo Miembros Inferiores 100,00% 92,14(±9,22) 37,28% 93,28(±10,01) 93,28 90,22(±7,35) 
Braquiesquelico 15,16% 81,52(±3,79) 15,89% 81,82(±4,02) 15,89% 81,04(±3,64) 

Metroesquelico 30,66% 87,60(±1,40) 35,51% 87,62(±98,94) 35,51% 87,58(±1,32) 

Macroesquelico 54,18% 97,67(±8,83) 48,60% 98,94(±9,39) 48,60% 95,15(±7,00) 

p-valor; 0,095 

Índice Densidad Corporal 100,00% 18,98(±8,35) 37,28% 25,87(±5,70) 14,89% 18,98(±7,52) 
Rango no saludable - muy bajo 0,70% 4,23%(±0,00) 1,11% 4,23%(±0,00) 0,00% - 

Rango saludable - extremo inferior 50,17% 13,14%(±0,04) 55,83% 11,00%(±0,02) 40,65% 18,99%(±0,03) 

Rango saludable - extremo superior 35,02% 21,49%(±0,04) 35,00% 18,62%(±0,02) 35,05% 26,32%(±0,02) 

Rango no saludable - muy alto 14,11% 33,29%(±0,06) 8,06% 27,09%(±0,03) 24,30% 36,75%(±0,04) 

p-valor; <0,001 

Tabla 14. Valores cineantropométricos de la población total en función del sexo. 
% = tanto por ciento, ± = desviación típica, < = menor que 
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En el IMC se observó que las mujeres tenían valores superiores que los hombres, existiendo 

diferencias estadísticamente significativas al comparar ambos grupos (p-valor; <0,001). La mayoría 

de la población fue catalogada en la categoría de normalidad (53,61% hombres y 73,36% mujeres) 

seguida de pre-obesidad (40,56% hombres y 22,90% mujeres). También se dieron casos de delgadez 

moderada (0,28% hombres y 0,00% mujeres), delgadez aceptable (0,00% hombres y 2,34% mujeres), 

obesidad clase I (3,61% hombres y 1,40% mujeres), obesidad clase II (1,39% hombres y 0,00% 

mujeres) y obesidad clase III (0,56% hombres y 0,00% mujeres) (Tabla 14 y Gráfica 11). 

IMC en la población masculina IMC en la población femenina 

  
Gráfica 11. Distribución de las distintas categorías del IMC en función del sexo. 

 

En el IP se observó que los hombres tenían valores superiores que las mujeres, pero sin llegar 

a darse resultados estadísticamente significativos (p-valor; 0,514). La mayoría de la población fue 

catalogada en la categoría de linealidad moderada (57,78% hombres y 60,28% mujeres), seguido de 

linealidad baja (38,89% hombres y 35,51% mujeres), existiendo también casos aislados en linealidad 

normal (2,22% hombres y 3,74% mujeres) y linealidad alta (1,11% hombres y 0,47% mujeres). No se 

observaron casos de linealidad muy alta (Tabla 14 y Gráfica 12). 

IP en la población masculina IP en la población femenina 

  

Gráfica 12. Distribución de las distintas categorías del IP en función del sexo. 
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En el IC se observó que los hombres tenían valores superiores que las mujeres, encontrando 

diferencias estadísticas altamente significativas al comparar ambos grupos (p-valor; <0,001). En el 

caso de los hombres, lo más habitual es que fueran catalogados como metrocórmicos (41,39%), 

seguido de macrocórmicos (33,06%) y de braquicórmicos (25,56%), mientras que las mujeres solían 

ser catalogadas como metrocórmicos (54,67%), braquicórmicas (28,50%) y macrocórmicas (16,82%) 

(Tabla 14 y Gráfica 13). 

IC en la población masculina IC en la población femenina 

  

Gráfica 13. Distribución de las distintas categorías del IC en función del sexo. 

 

En el IRMI se observó que los hombres tenían valores superiores que las mujeres, pero sin 

darse resultados estadísticamente significativos (p-valor; 0,095). La mayoría de la población fue 

catalogada como macroesquélica (47,95% hombres y 55,09% mujeres), seguido de metroesquélica 

(30,14% hombres y 30,74% mujeres) y por último como braquiesquélica (21,92% hombres y 14,17% 

mujeres) (Tabla 14 y Gráfica 14). 

IRMI en la población masculina IRMI en la población femenina 

  

Gráfica 14. Distribución de las distintas categorías del IRMI en función del sexo. 
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 En el IDC se observó que los hombres tenían valores superiores que las mujeres, dándose 

diferencias estadísticas significativas al comparar ambos grupos (p-valor; <0,001). Los hombres 

fueron catalogados especialmente en el rango saludable, tanto en el extremo inferior (55,83%) como 

en el extremo superior (35,00%), aunque también se dieron casos aislados en el rango no saludable, 

por ser muy bajo (1,11%) o por ser muy alto (8,06%). En las mujeres, la mayoría fueron catalogadas 

dentro del rango saludable, tanto en el extremo inferior (40,65%) como en el extremo superior 

(35,05%), aunque también se apreció una cantidad considerable en el rango no saludable por ser 

muy alto (24,30%), sin embargo, no se dieron casos en el rango no saludable (Tabla 14 y Gráfica 15). 

 

IDC en la población masculina IDC en la población femenina 

  

Gráfica 15. Distribución de las distintas categorías del IDC en función del sexo. 

 

➢ 1.5.3.3. Características cineantropométricas en función del estilo de vida. 
 

Al analizar las características cineantropométricas en función del estilo de vida, observamos 

ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 

 

Los sedentarios de nuestra muestra obtuvieron valores más elevados en lo referente al IC (p-

valor; 0,879) y el IDC (p-valor; <0,001), mientras que los deportistas lo obtuvieron más alto en el caso 

del IMC (p-valor; 0,025), el IP (p-valor; 0,001), IRMI (p-valor; 0,209) (Tabla 15). 
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En función del 

ESTILO DE VIDA 
Total Sedentarios Deportistas 

% Media % Media % Media 

Índice Masa Corporal 100,00% 24,47(±3,24) 12,72% 24,13(±3,46) 87,28% 24,51(±3,20) 
Delgadez severa 0,00% - 0,00% - 0,00% - 

Delgadez moderada 0,17% 16,61(±0,00) 0,00% - 0,20% 16,61(±0,00) 

Delgadez aceptable 0,87% 17,77(±0,37) 4,11% 17,66(±0,47) 0,40% 17,94(±0,13) 

Normalidad 60,98% 22,71(±1,53) 50,68% 21,88(±1,58) 62,48% 22,80(±1,49) 

Pre-obesidad 33,97% 26,73(±1,40) 41,10% 26,73(±1,34) 32,93% 26,73(±1,41) 

Obeso Clase I 2,79% 31,18(±0,96) 4,11% 32,36(±1,13) 2,59% 30,91(±0,71) 

Obeso Clase II 0,87% 38,31(±1,22) 0,00% - 1,00% 38,31(±1,22) 

Obeso Clase III 0,35% 43,39(±4,61) 0,00% - 0,40% 43,39(±4,61) 

p-valor 0,025 

Índice Ponderal 100,00% 41,53(±1,75) 12,72% 41,21(±1,99) 87,28% 41,58(±1,71) 
Linealidad baja 37,63% 39,79(±1,22) 54,79% 39,73(±1,07) 35,13% 39,81(±1,25) 

Linealidad moderada 58,71% 42,42(±0,94) 38,36% 42,60(±0,71) 61,68% 42,40(±0,85) 

Linealidad normal 2,79% 44,82(±0,17) 4,11% 44,63(±0,17) 2,59% 44,84(±0,17) 

Linealidad alta 0,87% 45,74(±0,53) 2,74% 45,72(±0,43) 0,60% 45,89(±0,63) 

Linealidad muy alta 0,00% - 0,00% - 0,00% - 

p-valor 0,001 

Índice Córmico 100,00% 52,16(±2,35) 12,72% 52,44(±2,84) 87,28% 52,12(±2,27) 
Braquicórmico 26,66% 49,42(±2,30) 28,77% 49,34(±2,64) 26,35% 49,43(±2,25) 

Metrocórmico 46,34% 52,41(±0,77) 43,84% 52,69(±0,88) 46,71% 52,37(±0,74) 

Macrocórmico 27,00% 54,44(±1,21) 27,40% 55,30(±1,59) 26,95% 54,31(±1,09) 

p-valor 0,879 

Índice Relativo Miembros Inferiores 100,00% 92,14(±9,22) 12,72% 91,28(±11,09) 87,28% 92,26(±8,92) 
Braquiesquelico 15,16% 81,52(±3,79) 21,92% 79,50(±4,54) 14,17% 81,97(±3,47) 

Metroesquelico 30,66% 87,60(±1,40) 30,14% 87,43(±1,51) 30,74% 87,63(±1,38) 

Macroesquelico 54,18% 97,67(±8,83) 47,95% 99,09(±10,60) 55,09% 97,49(±8,59) 

p-valor 0,209 

Índice Densidad Corporal 100,00% 18,98±8,35) 12,72% 25,56(±7,75) 87,28% 18,02(±8,00) 
Rango no saludable - muy bajo 0,70% 4,23(±0,00) 0,00% - 0,80% 4,23(±0,00) 

Rango saludable - extremo inferior 50,17% 13,14(±0,04) 26,03% 19,52(±0,04) 53,69% 12,98(±0,04) 

Rango saludable - extremo superior 35,02% 21,49(±0,04) 43,84% 23,03(±0,04) 33,73% 21,20(±0,04) 

Rango no saludable - muy alto 14,11% 33,29(±0,06) 30,14% 34,46(±0,06) 11,78% 32,85(±0,06) 

p-valor <0,001 

Tabla 15. Valores cineantropométricos de la población total en función del estilo de vida. 
% = tanto por ciento, ± = desviación típica, < = menor que 

 

En el IMC se observó que de media los deportistas tenían valores superiores que los 

sedentarios, dándose diferencias estadísticas significativas al comparar ambos grupos entre sí (p-

valor; 0,025). La mayoría de la población fue catalogada dentro de la normalidad (50,68% sedentarios 

y 62,48% deportistas), seguido de pre-obesidad (41,10% sedentarios y 32,93% deportistas) y 

obesidad clase I (4,11% sedentarios y 2,59% deportistas). En el caso de los sedentarios se apreciaron 

más casos de delgadez aceptable (4,11%) que entre los deportistas (0,40%), pero sin embargo no se 

observaron casos de delgadez severa (0,00%), delgadez moderada (0,00%), obesidad clase II 

(0,00%)y obesidad clase III (0,00%). Entre los deportistas sí que se observaron casos de delgadez 

moderada (0,20%), obesidad clase II (1,00%) y obesidad clase III (0,40%), pero ninguno de delgadez 

severa (Tabla 15 y Gráfica 16). 
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IMC en la población sedentaria IMC en la población deportista 

  
Gráfica 16. Distribución de las distintas categorías del IMC en función del estilo de vida. 

 

En el IP se observó que los deportistas tenían valores superiores que los sedentarios, pero sin 

llegar a producirse diferencias estadísticamente significativas (p-valor; 0,001). Los sedentarios fueron 

catalogados en el siguiente orden; linealidad baja (54,79%), linealidad moderada (38,36%), 

linealidad alta (4,11%) y linealidad normal (2,74%), mientras que los deportistas como; linealidad 

moderada (61,68%), linealidad baja (35,13%), linealidad normal (2,59%), y linealidad alta (0,60%). 

No se observaron deportistas en la categoría de linealidad alta (0,00%) (Tabla 15 y Gráfica 17). 

 

IP en la población sedentaria IP en la población deportista 

  

Gráfica 17. Distribución de las distintas categorías del IP en función del estilo de vida. 
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En el IC se observó que los sedentarios tenían valores superiores que los deportistas, pero sin 

llegar a darse diferencias estadísticamente significativas (p-valor; 0,879). La mayoría fueron 

catalogados como metrocórmicos (43,84% sedentarios y 46,71% deportistas), pero mientras que en 

el caso de los sedentarios le seguían los braquicórmicos (28,77%) y después los macrocórmicos 

(27,40%), en el caso de los deportistas les seguían los macrocórmicos (26,95%) y los braquicórmicos 

(26,35%) (Tabla 15 y Gráfica 18). 
 

IC en la población sedentaria IC en la población deportista 

  

Gráfica 18. Distribución de las distintas categorías del IC en función del estilo de vida. 
 

En el IRMI se observó que los deportistas tenían valores superiores que los sedentarios, pero 

sin llegar a darse diferencias estadísticamente significativas (p-valor; 0,209). La mayoría de la 

población fue catalogada como macroesquélica (47,95% sedentarios y 55,09% deportistas), seguida 

de metroesquélica (30,14% sedentarios y 30,74% deportistas) y por último como braquiesquélica 

(21,92% sedentarios y 14,17% deportistas) (Tabla 15 y Gráfica 19). 
 

IRMI en la población sedentaria IRMI en la población deportista 

  

Gráfica 19. Distribución de las distintas categorías del IRMI en función del estilo de vida. 
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En el IDC se observó que los sedentarios tenían valores superiores que los deportistas, 

dándose diferencias estadísticas altamente significativas al comparar a ambos grupos (p-valor; 

<0,001). Los sedentarios fueron catalogados mayoritariamente dentro del extremo superior del 

rango saludable (43,84%), seguido del rango no saludable por ser muy alto (30,14%) y por último 

por en el extremo inferior del rango saludable (26,03%), ya que no se observaron casos en el rango 

no saludable por ser muy bajo (0,00%). Por otro lado, los deportistas fueron catalogados dentro del 

extremo inferior del rango saludable (53,69%) seguido del extremo superior del rango saludable 

(33,73%), el rango no saludable por ser muy alto y por último en el rango no saludable por ser muy 

bajo (0,80%) (Tabla 15 y Gráfica 20). 

IDC en la población sedentaria IDC en la población deportista 

  

Gráfica 20. Distribución de las distintas categorías del IDC en función del estilo de vida. 
 

➢ 1.5.3.4. Características cineantropométricas de las diferentes modalidades deportivas. 
 

Al analizar las características cineantropométricas de las diferentes modalidades deportivas, 

observamos ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 

 

En el IMC, el valor más bajo se observó en el ciclismo y el más alto en el fútbol americano. Sí, 

además, tenemos en cuenta el sexo, el que obtuvo el valor más bajo fue un hombre que corría y el 

más alto un hombre que practicaba fútbol americano. Se observó la presencia de relación 

estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo superior siempre en el caso de los 

hombres en; baloncesto (p-valor; 0,003), balonmano (p-valor; 0,002), caminar (p-valor; 0,003), 

crossfit (p-valor; <0,001) y voleibol (p-valor; <0,001). Sin embargo, no se observó relación 

estadísticamente significativa en el caso de la capoeira (p-valor; 0,237), el fútbol (p-valor; 0,061), el 

gimnasio (p-valor; 0,547), y correr (p-valor; 0,322) (Tabla 16 y Gráfica 21). 
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Tabla 16. Resultados del IMC en las distintas modalidades deportivas analizadas. 

 

Índice Masa 
Corporal 

Total 
Delgadez 

severa 
Delgadez 

moderada 
Delgadez 
Aceptable 

Normalidad Pre-obesidad 
Obeso 
Clase I 

Obeso 
Clase II 

Obeso 
Clase III 

N Media 
p- 

valor 
N Media 

p- 
valor 

N Media 
p- 

valor 
N Media 

p- 
valor 

N Media 
p- 

valor 
N Media 

p- 
valor 

N Media 
p- 

valor 
N Media 

p- 
valor 

N Media 
p- 

valor 

Airsoft 18 25,79(±4,26) - - - - - - 8 22,96(±1,76) 9 26,74(±1,55) - - 1 39,79(±0,00) - - 
Masculino 18 25,79(±4,26) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
8 22,96(±1,76) 

- 
9 26,74(±1,55) 

- 
- - 

- 
1 39,79(±0,00) 

- 
- - 

- 
Femenino - - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Baloncesto 53 24,67(±2,12) - - - - - - 28 23,12(±1,35) 25 26,41(±1,32) - - - - - - 
Masculino 27 25,49(±2,12) 0, 

003 

- - 
- 

- - 
- 

- - 
- 

11 23,56(±1,24) 0, 
169 

16 26,81(±1,47) 0, 
039 

- - 
- 

- - 
- 

- - 
- 

Femenino 26 23,82(±1,79) - - - - - - 17 22,83(±1,37) 9 25,69(±0,52) - - - - - - 

Balonmano 48 24,25(±2,14) - - - - - - 33 23,16(±1,20) 13 26,05(±0,94) 2 30,49(±0,21) - - - - 
Masculino 26 25,09(±2,07) 0, 

002 

- - 
- 

- - 
- 

- - 
- 

15 23,81(±0,78) 0, 
002 

9 26,03(±0,99) 0, 
893 

2 30,49(±0,21) 
- 

- - 
- 

- - 
- 

Femenino 22 23,24(±1,81) - - - - - - 18 22,61(±1,22) 4 26,11(±0,96) - - - - - - 

Caminar 64 25,11(±3,21) - - - - 2 17,94(±0,13) 30 22,99(±1,68) 27 26,88(±1,49) 5 31,16(±0,90) - - - - 
Masculino 32 26,26(±2,86) 0, 

003 

- - 
- 

- - 
- 

- - 
- 

11 23,40(±1,37) 0, 
313 

17 26,96(±1,53) 0, 
724 

4 31,14(±1,03) 
- 

- - 
- 

- - 
- 

Femenino 32 23,96(±3,17) - - - - 2 17,94(±0,13) 19 22,75(±1,82) 10 26,74(±1,49) 1 31,25(±0,00) - - - - 

Canoa 17 26,18(±2,76) - - - - - - 5 22,59(±0,81) 12 27,68(±1,59) - - - - - - 
Masculino 16 26,48(±2,55) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

 
4 22,89(±0,51) 

- 
12 27,68(±1,59) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 1 21,38(±0,00) - - - - - - 1 21,38(±0,00) - - - - - - - - 

Capoeira 5 23,62(±1,60) - - - - - - 4 23,24(±1,57) 1 25,12(±0,00) - - - - - - 
Masculino 3 24,38(±0,89) 0, 

237 

- - 
- 

- - 
- 

- - 
- 

2 24,01(±0,87) 0, 
442 

1 25,12(±0,00) 
- 

- - 
- 

- - 
- 

- - 
- 

Femenino 2 22,48(±2,09) - - - - - - 2 22,48(±2,09) - - - - - - - - 

Ciclismo 12 21,61(±1,72) - - - - - - 12 21,61(±1,72) - - - - - - - - 
Masculino 12 21,61(±1,72) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
12 21,61(±1,72) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino - - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Crossfit 49 25,90(±2,79) - - - - - - 21 23,20(±1,17) 25 27,56(±1,41) 3 30,90(±0,38) - - - - 
Masculino 38 26,70(±2,55) <0, 

001 

- - 
- 

- - 
- 

- - 
- 

11 23,48(±0,92) 0, 
260 

24 27,64(±1,38) 
- 

3 30,90(±0,38) 
- 

- - 
- 

- - 
- 

Femenino 11 23,14(±1,54) - - - - - - 10 22,89(±1,37) 1 25,61(±0,00) - - - - - - 

Fútbol 69 23,48(±2,31) - - - - - - 58 22,85(±1,39) 10 25,83(±0,87) - - 1 36,42(±0,00) - - 
Masculino 52 23,77(±2,41) 0, 

061 

- - 
- 

- - 
- 

- - 
- 

42 23,06(±1,37) 0, 
447 

9 25,70(±0,80) 
- 

- - 
- 

1 36,42(±0,00) 
- 

- - 
- 

Femenino 17 23,96(±3,07) - - - - - - 16 22,29(±1,32) 1 27,04(±0,00) -  - - - - 

Fútbol Americano 15 28,91(±7,11) - - - - - - 4 22,64(±2,09) 7 27,03(±1,42) 1 30,15(±0,00) 2 38,53(±0,36) 1 46,65(±0,00) 
Masculino 15 28,91(±7,11) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
4 22,64(±2,09) 

- 
7 27,03(±1,42) 

- 
1 30,15(±0,00) 

- 
2 38,53(±0,36) 

- 
1 46,65(±0,00) 

- 
Femenino - - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Gimnasio 31 24,26(±2,58) - - - - - - 18 22,52(±1,67) 13 26,67(±1,35) - - - - - - 
Masculino 16 24,53(±2,07) 0, 

547 

- - 
- 

- - 
- 

- - 
- 

9 23,09(±1,22) 0, 
152 

7 26,39(±1,26) 0, 
450 

- - 
- 

- - 
- 

- - 
- 

Femenino 15 23,96(±3,07) - - - - - - 9 21,95(±1,92) 6 26,99(±1,49) - - - - - - 

Natación 6 23,08(±1,39) - - - - - - 6 23,08(±1,39) - - - - - - - - 
Masculino - - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 6 23,08(±1,39) - - - - - - 6 23,08(±1,39) - - - - - - - - 

Correr 49 22,90(±2,28) - - 1 16,61(±0,00) - - 41 22,46(±1,55) 6 25,72(±0,66) 1 30,30(±0,00) - - - - 
Masculino 40 23,06(±2,22) 0, 

322 

- - 
- 

1 16,61(±0,00) 
- 

- - 
- 

34 22,72(±1,41) 0, 
015 

4 25,68(±0,66) 0, 
862 

1 30,30(±0,00) 
- 

- - 
- 

- - 
- 

Femenino 9 22,22(±2,54) - - - - - - 7 21,19(±1,71) 2 25,80(±0,91) - - - - - - 

Rugby 25 26,13(±4,70) - - - - - - 11 22,94(±1,68) 11 26,42(±1,11) 1 31,88(±0,00) 1 38,27(±0,00) 1 40,12(±0,00) 
Masculino 25 26,13(±4,70) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
11 22,94(±1,68) 

- 
11 26,42(±1,11) 

- 
1 31,88(±0,00) 

- 
1 38,27(±0,00) 

- 
1 40,12(±0,00) 

- 
Femenino - - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Voleibol 40 23,20(±2,18) - - - - - - 34 22,58(±1,61) 6 26,74(±1,56) - - - - - - 
Masculino 16 24,49(±2,02) <0, 

001 

- - 
- 

- - 
- 

- - 
- 

11 23,39(±0,80) 0, 
031 

5 26,91(±1,68) 
- 

- - 
- 

- - 
- 

- - 
- 

Femenino 24 22,34(±1,87) - - - - - - 23 22,19(±1,75) 1 25,89(±0,00) - - - - - - 
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Gráfica 21. Valor medio del IMC de cada uno de los distintos grupos de población analizados. 

 

No se dieron casos de delgadez severa, pero sí uno de delgadez moderada en un hombre que 

corría. De delgadez aceptable hubo casos de mujeres que caminaban (Tabla 16). 

 

La categoría de normalidad fue la más frecuente en nuestra muestra. En aquellas 

modalidades deportivas en los que había hombres y mujeres, este valor fue siempre superior en 

hombres; baloncesto (p-valor; 0,169), balonmano (p-valor; 0,002), caminar (p-valor; 0,313), capoeira 

(p-valor; 0,442), crossfit (p-valor; 0,260), fútbol (p-valor; 0,447), gimnasio (p-valor; 0,152), correr (p-

valor; 0,015) y voleibol (p-valor; 0,031). Tan solo se observó diferencia estadísticamente significativa 

en el caso del balonmano (Tabla 16). 

 

La segunda categoría más frecuente fue la de pre-obesidad. En función del sexo observamos 

qué en los hombres, el valor medio dentro de esta categoría fue superior en el caso del; baloncesto 

(p-valor; 0,039) y caminar (p-valor; 0,724), mientras que en las mujeres fue superior en; balonmano 

(p-valor; 0,893), gimnasio (p-valor; 0,450) y correr (p-valor; 0,862), aún así, en ningún caso se observó 

la presencia de relación estadísticamente significativa entre sexos (Tabla 16). 

 

En la categoría de obesidad clase I se observaron casos en el balonmano, caminar, crossfit, 

fútbol americano, correr y rugby, mientras que en las mujeres tan solo un caso en caminar. Por otro 

lado, en la categoría de obesidad clase II tan solo se observaron casos de hombres en el airsoft, 

fútbol, fútbol americano y rugby. Por último, en la categoría de obesidad clase III sólo se observó el 

caso de un hombre de fútbol americano y otro hombre de rugby (Tabla 16). 
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En el IP, el valor más bajo se observó en el fútbol americano y el más alto en el ciclismo. Sí, 

además, tenemos en cuenta el sexo, el valor más bajo se dio en los hombres de fútbol americano y 

el más alto en los hombres de fútbol americano y en los hombres de rugby. Se observó la presencia 

de relación estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo siempre superior en el 

caso de las mujeres en; capoeira (p-valor; 0,041) y crossfit (p-valor; 0,017). Sin embargo, no se 

observó relación estadísticamente significativa en; baloncesto (p-valor; 0,257), balonmano (p-valor; 

0,538), caminar (p-valor; 0,290), fútbol (p-valor; 0,255), gimnasio (p-valor; 0,173), correr (p-valor; 

0,592) y voleibol (p-valor; 0,205) (Tabla 17 y Gráfica 22). 

 
Gráfica 22. Valor medio del IP de cada uno de los distintos grupos de población analizados. 

 

Se observaron casos de linealidad baja en todas las modalidades deportivas a excepción de 

la capoeira. En aquellos deportes en los que había tanto hombres como mujeres, el valor medio fue 

superior en hombres en; correr (p-valor; 0,957), gimnasio (p-valor; 0,234) y voleibol (p-valor; 0,711), 

mientras que en mujeres fue superior en; baloncesto (p-valor; 0,726), balonmano (p-valor; 0,873), 

caminar (p-valor; 0,626), crossfit (p-valor; 0,458) y fútbol (p-valor; 0,614) (Tabla 17). 

 

En la categoría de linealidad moderada se observaron casos en todas las modalidades. En los 

deportes en los que había tanto hombres como mujeres, el valor medio fue superior en hombres en; 

baloncesto (p-valor; 0,865), balonmano (p-valor; 0,358), crossfit (p-valor; 0,865), fútbol (p-valor; 

0,094), mientras que en mujeres fue superior en; caminar (p-valor; 0,462), capoeira (p-valor; 0,344), 

gimnasio (p-valor; 0,258), correr (p-valor; 0,968) y voleibol (p-valor; 0,837) (Tabla 17). 

 

En la categoría de linealidad normal sólo se observaron casos en el airsoft, baloncesto, 

caminar, ciclismo, fútbol, correr y voleibol. En los deportes en los que había tanto hombres como 

mujeres, el valor medio fue superior en hombres en el baloncesto y en mujeres en correr, pero no se 

pudo calcular la existencia de relación estadísticamente significativa (Tabla 17). 
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En la categoría de linealidad alta sólo se observaron casos en el balonmano, fútbol americano, 

correr y ciclismo, siendo siempre hombres los integrantes de cada modalidad. Por último, mencionar 

que no se observaron casos de linealidad muy alta (Tabla 17). 

 

Índice 
Ponderal 

Total 
Linealidad 

Baja 
Linealidad 
moderada 

Linealidad 
normal 

Linealidad 
Alta 

Linealidad 
muy alta 

N Media 

P 
- 
v 
a 
l 
o 
r 

N Media 

P 
- 
v 
a 
l 
o 
r 

N Media 

P 
- 
v 
a 
l 
o 
r 

N Media 

P 
- 
v 
a 
l 
o 
r 

N Media 

P 
- 
v 
a 
l 
o 
r 

N Media 

P 
- 
v 
a 
l 
o 
r 

Airsoft 18 41,31(±2,17) 7 39,48(±2,15) 10 42,19(±0,83) 1 45,20(±0,00) - - - - 
Masculino 18 41,31(±2,17) 

- 
7 39,48(±2,15) 

- 
10 42,19(±0,83) 

- 
1 45,20(±0,00) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino - - - - - - - - - - - - 

Baloncesto 53 41,91(±1,31) 13 40,29(±0,73) 37 42,25(±0,76) 3 44,68(±0,07) - - - - 
Masculino 27 41,70(±1,45) 0, 

257 
10 40,25(±0,75) 0, 

726 
15 42,27(±0,64) 0, 

865 
2 44,72(±0,05) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 26 42,11(±1,12) 3 40,43(±0,83) 22 42,23(±0,84) 1 44,62(±0,00) - - - - 

Balonmano 48 41,83(±1,27) 14 40,29(±0,68) 33 42,38(±0,68) - - 1 45,25(±0,00) - - 
Masculino 26 41,94(±1,15) 0, 

538 
6 40,28(±1,15) 0, 

873 
20 42,44(±0,69) 0, 

358 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 22 41,71(±1,42) 8 40,30(±1,21) 13 42,30(±0,75) - - 1 45,25(±0,00) - - 

Caminar 64 40,80(±1,76) 38 39,65(±1,12) 25 42,36(±0,91) 1 45,13(±0,00) - - - - 
Masculino 32 40,56(±1,65) 0, 

290 
20 39,57(±1,16) 0, 

626 
12 42,22(±0,76) 0, 

462 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 32 41,03(±1,86) 18 39,75(±1,09) 13 42,49(±1,04) 1 45,13(±0,00) - - - - 

Canoa 17 40,86(±1,46) 9 39,75(±0,79) 8 42,12(±0,88) - - - - - - 
Masculino 16 40,77(±1,46) 

- 
9 39,75(±0,79) 

- 
7 42,09(±0,95) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 1 42,32(±0,00) - - 1 42,32(±0,00) - - - - - - 

Capoeira 5 42,06(±0,83) - - 5 42,06(±0,83) - - - - - - 
Masculino 3 41,51(±0,44) 0, 

041 
- - 

- 
3 41,51(±0,44) 0, 

344 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 2 42,88(±0,41) - - 2 42,88(±0,41) - - - - - - 

Ciclismo 12 43,35(±1,23) 1 41,05(±0,00) 9 43,27(±0,92) 2 44,87(±0,15) - - - - 
Masculino 12 43,35(±1,23) 

- 
1 41,05(±0,00) 

- 
9 43,27(±0,92) 

- 
2 44,87(±0,15) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino - - - - - - - - - - - - 

Crossfit 49 40,78(±1,47) 27 39,72(±0,93) 22 42,07(±0,85) - - - - - - 
Masculino 38 40,51(±1,10) 0, 

017 
25 39,69(±0,95) 0, 

458 
13 42,10(±0,84) 0, 

865 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 11 41,70(±1,47) 2 40,21(±0,40) 9 42,03(±0,90) - - - - - - 

Fútbol 69 42,12(±1,31) 10 39,98(±1,38) 58 42,43(±0,82) 1 45,20(±0,00) - - - - 
Masculino 52 42,22(±1,40) 0, 

255 
7 39,82(±1,64) 0, 

614 
44 42,54(±0,84) 0, 

094 
1 45,20(±0,00) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 17 40,97(±1,86) 3 40,34(±0,48) 14 42,11(±0,69) - - - - - - 

Fútbol Americano 15 39,97(±3,00) 11 38,79(±2,41) 3 42,40(±0,93) - - 1 45,77(±0,00) - - 
Masculino 15 39,97(±3,00) 

- 
11 38,79(±2,41) 

- 
3 42,40(±0,93) 

- 
- - 

- 
1 45,77(±0,00) 

- 
- - 

- 
Femenino - - - - - - - - - - - - 

Gimnasio 31 41,35(±1,51) 12 39,83(±1,08) 19 42,32(±0,76) - - - - - - 
Masculino 16 41,72(±1,03) 0, 

173 
4 40,37(±0,72) 0, 

234 
12 42,17(±0,66) 0, 

258 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 15 40,97(±1,86) 8 39,56(±1,17) 7 42,58(±0,88) - - - - - - 

Natación 6 41,46(±1,07) 3 40,60(±0,48) 3 42,33(±0,60) - - - - - - 
Masculino - 41,46(±1,07) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 6 - 3 40,60(±0,48) 3 42,33(±0,60) - - - - - - 

Correr 49 42,45(±1,61) 11 40,20(±0,60) 34 42,85(±0,89) 3 44,70(±0,08) 1 46,78(±0,00) - - 
Masculino 40 42,51(±1,61) 0, 

592 
8 40,21(±0,67) 0, 

957 
29 42,85(±0,95) 0, 

968 
2 44,66(±0,03) 

- 
1 46,78(±0,00) 

- 
- - 

- 
Femenino 9 42,19(±1,66) 3 40,19(±0,47) 5 42,87(±0,40) 1 44,78(±0,00) - - - - 

Rugby 25 41,15(±2,17) 12 39,65(±1,87) 12 42,27(±1,00) - - 1 45,77(±0,00) - - 
Masculino 25 41,15(±2,17) 

- 
12 39,65(±1,87) 

- 
12 42,27(±1,00) 

- 
- - 

- 
1 45,77(±0,00) 

- 
- - 

- 
Femenino - - - - - - - - - - - - 

Voleibol 40 41,95(±1,38) 8 39,90(±0,75) 31 42,39(±0,88) 1 44,70(±0,00) - - - - 
Masculino 16 41,60(±1,34) 0, 

205 
5 39,98(±0,91) 0, 

711 
11 42,34(±0,65) 0, 

837 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 24 42,18(±1,39) 3 39,75(±0,50) 20 42,41(±1,00) 1 44,70(±0,00) - - - - 

Tabla 17. Resultados del IP en las distintas modalidades deportivas analizadas.  
N = tamaño de la muestra, ± = Desviación Típica 
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En el IC, el valor más bajo se observó entre aquellos que corrían y el más alto entre los de 

rugby. Sí, además, tenemos en cuenta el sexo, la que obtuvo el valor más bajo fue la mujer de canoa 

y el más alto entre los hombres de capoeira y voleibol. Se observó la presencia de relación 

estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, siendo superior en el caso de los hombres 

en capoeira (p-valor; 0,047) y en las mujeres en baloncesto (p-valor; 0,003) y gimnasio (p-valor; 

0,012). Sin embargo, no se observó relación estadísticamente significativa en; balonmano (p-valor; 

0,994), caminar (p-valor; 0,290) crossfit (p-valor; 0,680), fútbol (p-valor; 0,095), correr (p-valor; 

0,196) y voleibol (p-valor; 0,222) (Tabla 18 y Gráfica 23). 

 
Gráfica 23. Valor medio del IC de cada uno de los distintos grupos de población analizados. 

 

Se dieron casos de individuos braquicórmicos en todas las modalidades deportivas 

analizadas. En aquellos deportes en los que había tanto hombres como mujeres, el valor medio fue 

superior siempre en mujeres en; baloncesto (p-valor; 0,014), balonmano (p-valor; 0,173), crossfit (p-

valor; 0,284), correr (p-valor; 0,006), siendo estadísticamente significativo en el caso del baloncesto 

y correr, pero no en el resto (Tabla 18). 

 

También se dieron casos de individuos metrocórmicos en todas las modalidades deportivas. 

En aquellos deportes en los que había tanto hombres como mujeres, el valor medio fue superior 

siempre en mujeres en; baloncesto (p-valor; <0,001), balonmano (p-valor; <0,001), crossfit (p-valor; 

<0,001), fútbol (p-valor; <0,001), gimnasio (p-valor; 0,002) y voleibol (p-valor; 0,523), siendo 

estadísticamente significativo en todos los casos a excepción del voleibol (Tabla 18). 
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Por último, en cuanto al IC, se dieron casos de individuos macrocórmicos en todas las 

modalidades deportivas. En aquellos deportes en los que había tanto hombres como mujeres, el valor 

medio fue superior siempre en mujeres en; balonmano (p-valor; 0,047), caminar (p-valor; 0,054), 

gimnasio (p-valor; 0,008) y voleibol (p-valor; 0,209), siendo estadísticamente significativo en el caso 

del balonmano y el gimnasio (Tabla 18). 

 

Índice 
Córmico 

Total Braquicórmico Metrocórmico Macrocórmico 

N Media 
p- 

valor 
N Media p- 

valor N Media p- 
valor N Media p- 

valor 
Airsoft 18 53,21(±1,58) 2 50,82(±0,01) 7 52,55(±0,45) 9 54,26(±1,46) 

Masculino 18 53,21(±1,58) 
- 

2 50,82(±0,01) 
- 

7 52,55(±0,45) 
- 

9 54,26(±1,46) 
- 

Femenino - - - - - - - - 

Baloncesto 53 51,54(±1,80) 22 50,28(±2,06) 30 52,36(±0,73) 1 54,55(±0,00) 
Masculino 27 50,83(±2,09) 0, 

003 
11 49,24(±2,51) 0, 

014 
16 51,92(±0,53) <0, 

001 
- - 

- 
Femenino 26 52,27(±1,04) 11 51,31(±0,47) 14 52,87(±0,59) 1 54,55(±0,00) 

Balonmano 48 52,47(±1,52) 10 50,48(±0,89) 24 52,33(±0,90) 14 54,14(±0,57) 
Masculino 26 52,47(±1,47) 0, 

994 
2 49,69(±1,12) 0, 

173 
14 51,81(±0,73) <0, 

001 
10 53,95(±0,54) 0, 

047 Femenino 22 52,48(±1,61) 8 50,68(±0,79) 10 53,06(±0,53) 4 54,61(±0,35) 

Caminar 64 52,48(±1,48) 10 50,57(±1,40) 42 52,33(±0,68) 12 54,56(±1,03) 
Masculino 32 52,28(±0,96) 0, 

290 
1 50,59(±0,00) 

- 
26 52,03(±0,61) <0, 

001 
5 53,90(±0,70) 0, 

054 Femenino 32 52,67(±1,86) 9 50,42(±1,52) 17 52,76(±0,54) 7 55,04(±1,00) 

Canoa 17 51,09(±3,34) 6 47,16(±1,80) 4 51,81(±0,71) 7 54,06(±0,86) 
Masculino 16 51,39(±3,21) 

- 
5 47,33(±1,96) 

- 
4 51,81(±0,71) 

- 
7 54,06(±0,86) 

- 
Femenino 1 46,30(±0,00) 1 46,30(±0,00) - - - - 

Capoeira 5 52,92(±1,53) 1 50,81(±0,00) 1 52,07(±0,00) 3 53,91(±0,79) 
Masculino 3 53,91(±0,79) 0, 

047 
- - 

- 
- - 

- 
3 53,91(±0,79) 

- 
Femenino 2 51,44(±0,89) 1 50,81(±0,00) 1 52,07(±0,00) - - 

Ciclismo 12 50,85(±3,64) 4 46,97(±4,10) 4 52,03(±0,47) 4 53,54(±0,19) 
Masculino 12 50,85(±3,64) 

- 
4 46,97(±4,10) 

- 
4 52,03(±0,47) 

- 
4 53,54(±0,19) 

- 
Femenino - - - - - - - - 

Crossfit 49 52,72(±1,35) 14 52,80(±0,78) 21 52,80(±0,54) 14 54,21(±0,66) 
Masculino 38 52,76(±1,37) 0, 

680 
9 50,94(±0,56) 0, 

284 
15 52,51(±0,27) <0, 

001 
14 54,21(±0,66) 

- 
Femenino 11 52,57(±1,31) 5 51,42(±1,08) 6 53,53(±0,25) - - 

Fútbol 69 52,01(±1,50) 14 49,94(±1,29) 42 52,11(±0,68) 13 53,93(±0,65) 
Masculino 52 51,84(±1,68) 0, 

095 
14 49,94(±1,29) 

- 
25 51,82(±0,66) <0, 

001 
13 53,93(±0,65) 

- 
Femenino 17 53,67(±1,42) - - 17 52,54(±0,43) - - 

Fútbol Americano 15 50,39(±4,01) 7 46,58(±2,09) 2 43,89(±0,43) 6 54,22(±0,66) 
Masculino 15 50,39(±4,01) 

- 
7 46,58(±2,09) 

- 
2 52,05(±0,43) 

- 
6 54,22(±0,66) 

- 
Femenino - - - - - - - - 

Gimnasio 31 52,92(±1,65) 4 50,25(±0,75) 15 52,38(±0,77) 12 54,49(±0,90) 
Masculino 16 52,22(±1,58) 0, 

012 
3 49,91(±0,42) 

- 
7 51,80(±0,63) 0, 

002 
6 53,87(±0,45) 0, 

008 Femenino 15 53,67(±1,42) 1 51,25(±0,00) 8 52,89(±0,48) 6 55,12(±0,80) 

Natación 6 53,06(±1,43) 1 51,52(±0,00) 4 52,83(±0,73) 1 55,52(±0,00) 
Masculino - - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 6 53,06(±1,43) 1 51,52(±0,00) 4 52,83(±0,73) 1 55,52(±0,00) 

Correr 49 49,76(±2,94) 38 48,74(±2,43) 6 52,33(±0,43) 5 54,46(±1,19) 
Masculino 40 49,50(±3,13) 0, 

196 
30 48,20(±2,35) 0, 

006 
5 52,37(±3,13) 

- 
5 54,46(±1,19) 

- 
Femenino 9 50,91(±1,52) 8 50,76(±1,55) 1 52,12(±0,00) - - 

Rugby 25 53,49(±2,79) 6 50,17(±1,73) 3 52,71(±0,21) 16 54,88(±2,20) 
Masculino 25 53,49(±2,79) 

- 
6 50,17(±1,73) 

- 
3 52,71(±0,21) 

- 
16 54,88(±2,20) 

- 
Femenino - - - - - - - - 

Voleibol 40 53,46(±1,04) 4 51,41(±0,27) 18 53,12(±0,57) 18 54,25(±0,60) 
Masculino 16 53,91(±0,73) 0, 

222 
- - 

- 
3 52,92(±0,05) 0, 

523 
13 54,14(±0,61) 0, 

209 Femenino 24 53,15(±1,11) 4 51,41(±0,27) 15 53,16(±0,61) 5 54,54(±0,51) 

Tabla 18. Resultados del IC en las distintas modalidades deportivas analizadas.  
N = tamaño de la muestra, ± = Desviación Típica 
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En el IRMI, el valor más bajo se observó en el voleibol y el más alto entre los que corrían. Sí, 

además, tenemos en cuenta el sexo, el valor más bajo se dio en los hombres de rugby y el más alto 

la mujer de canoa. Se observó la presencia de relación estadísticamente significativa entre hombres 

y mujeres, siendo superior en hombres en; baloncesto (p-valor; 0,003) y gimnasio (p-valor; 0,012), 

mientras que en mujeres lo fue en; capoeira (p-valor; 0,045) y voleibol (p-valor; 0,021). Sin embargo, 

no se dio en; balonmano (p-valor; 0,993), caminar (p-valor; 0,358), crossfit (p-valor; 0,688), fútbol (p-

valor; 0,083) y correr (p-valor; 0,172) (Tabla 19 y Gráfica 24). 

 
Gráfica 24. Valor medio del IRMI de cada uno de los distintos grupos de población analizados. 

 

Se observaron casos en la categoría braquiesquélica en todas las modalidades deportivas a 

excepción del ciclismo. En aquellos deportes en los que había tanto hombres como mujeres, el valor 

medio fue superior siempre en hombres en; balonmano (p-valor; 0,663), caminar (p-valor; 0,465), 

gimnasio (p-valor; 0,232) y voleibol (p-valor; 0,840) (Tabla 19). 

 

Se observaron casos en la categoría metroesquélica en todas las modalidades deportivas a 

excepción del ciclismo. En aquellos deportes en los que había tanto hombres como mujeres, el valor 

medio fue superior en hombres en; baloncesto (p-valor; 0,025), caminar (p-valor; 0,222) y crossfit (p-

valor; 0,669), mientras que en mujeres lo fue en; balonmano (p-valor; 0,402), fútbol (p-valor; 0,840), 

gimnasio (p-valor; 0,586) y voleibol (p-valor; 0,285). Tan solo en el caso del baloncesto se observaron 

diferencias estadísticamente significativas entre sexos en esta categoría (Tabla 19). 
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Se observaron casos en la categoría macroesquélica en todas las modalidades deportivas a 

excepción del ciclismo. En aquellos deportes en los que había tanto hombres como mujeres, el valor 

medio fue superior en hombres en; baloncesto (p-valor; 0,065), fútbol (p-valor; <0,001), gimnasio (p-

valor; 0,034) y correr (p-valor; 0,014), mientras que en mujeres lo fue en; balonmano (p-valor; 0,311), 

caminar (p-valor; 0,200), crossfit (p-valor; 0,234). Se observaron la existencia de resultados 

estadísticamente significativos en el caso del fútbol, el gimnasio y el correr (Tabla 19). 

 

Índice 
Relativo de los 

Miembros Inferiores 

Total Braquiesquélico Metroesquélico Macroesquélico 

N Media 
p- 

valor 
N Media p- 

valor N Media p- 
valor N Media p- 

valor 

Airsoft 18 88,07(±5,44) 3 79,52(±5,96) 10 87,79(±1,28) 5 93,75(±2,97) 
Masculino 18 88,07(±5,44) 

- 
3 79,52(±5,96) 

- 
10 87,79(±1,28) 

- 
5 93,75(±2,97) 

- 
Femenino - - - - - - - - 

Baloncesto 53 94,29(±7,53) 1 83,33(±0,00) 13 88,38(±1,31) 39 96,55(±7,53) 
Masculino 27 97,10(±9,10) 0, 

003 
- - 

- 
4 89,69(±0,19) 0, 

025 
23 98,39(±9,28) 0, 

065 Femenino 26 91,37(±3,80) 1 83,33(±0,00) 9 87,80(±1,78) 16 93,89(±2,14) 

Balonmano 48 90,73(±5,59) 8 83,28(±0,82) 18 87,79(±1,48) 22 95,85(±3,45) 
Masculino 26 90,72(±5,41) 0, 

993 
4 83,42(±0,34) 0, 

663 
9 87,49(±1,50) 0, 

402 
13 95,21(±3,46) 0, 

311 Femenino 22 90,74(±5,92) 4 83,14(±1,19) 9 88,09(±1,49) 9 96,77(±3,41) 

Caminar 64 90,71(±5,44) 8 81,97(±2,84) 18 88,17(±1,41) 38 93,83(±4,14) 
Masculino 32 91,34(±3,49) 0, 

358 
2 83,06(±0,63) 0, 

465 
8 88,63(±1,30) 0, 

222 
22 93,08(±2,22) 0, 

200 Femenino 32 90,08(±6,87) 6 81,20(±3,19) 10 87,80(±1,45) 16 94,84(±5,79) 

Canoa 17 96,54(±13,33) 3 82,18(±1,74) 5 87,59(±1,28) 9 106,29(±10,92) 
Masculino 16 95,32(±12,75) 

- 
3 82,18(±1,74) 

- 
5 87,59(±1,28) 

- 
8 105,08(±11,00) 

- 
Femenino 1 116,00(±0,00) - - - - 1 116,00(±0,00) 

Capoeira 5 89,08(±5,50) 1 82,65(±0,00) 2 86,96(±1,54) 2 94,43(±3,37) 
Masculino 3 85,52(±2,71) 0, 

045 
1 82,65(±0,00) 

- 
2 86,96(±1,54) 

- 
- - 

- 
Femenino 2 94,43(±3,37) - - - - 2 94,43(±3,37) 

Ciclismo 12 97,71(±15,85) - - 4 86,78(±0,68) 8 103,17(±17,10) 
Masculino 12 97,71(±15,85) 

- 
- - 

- 
4 86,78(±0,68) 

- 
8 103,17(±17,10) 

- 
Femenino - - - - - - - - 

Crossfit 49 89,81(±4,87) 7 82,61(±1,26) 19 87,48(±1,57) 23 93,92(±3,23) 
Masculino 38 89,65(±4,94) 0, 

688 
7 82,61(±1,26) 

- 
12 87,60(±1,70) 0, 

669 
19 93,55(±3,12) 0, 

234 Femenino 11 90,33(±4,83) - - 7 87,27(±1,41) 4 95,70(±3,65) 

Fútbol 69 92,42(±5,71) 6 83,37(±1,15) 17 88,14(±1,16) 46 95,19(±4,80) 
Masculino 52 93,10(±6,39) 0, 

083 
6 83,37(±1,15) 

- 
12 88,10(±1,30) 0, 

840 
34 96,59(±4,85) <0, 

001 Femenino 17 86,44(±4,89) - - 5 88,23(±0,85) 12 91,21(±0,59) 

Fútbol Americano 15 99,66(±16,39) 4 83,10(±0,76) 2 87,14(±1,38) 9 109,80(±13,33) 
Masculino 15 99,66(±16,39) 

- 
4 83,10(±0,76) 

- 
2 87,14(±1,38) 

- 
9 109,80(±13,33) 

- 
Femenino - - - - - - - - 

Gimnasio 31 89,13(±5,92) 8 82,11(±2,50) 9 87,36(±1,49) 14 94,28(±3,90) 
Masculino 16 91,65(±5,82) 0, 

012 
2 84,04(±0,24) 0, 

232 
5 87,10(±1,77) 0, 

586 
9 95,87(±3,81) 0, 

034 Femenino 15 86,44(±4,89) 6 81,46(±2,60) 4 87,69(±1,21) 5 91,41(±2,11) 

Natación 6 88,58(±5,00) 1 80,11(±0,00) 2 87,16(±1,12) 3 92,36(±1,59) 
Masculino - - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 6 88,58(±5,00) 1 80,11(±0,00) 2 87,16(±1,12) 3 92,36(±1,59) 

Correr 49 101,66(±12,30) 2 79,46(±1,37) 5 87,68(±1,76) 42 104,38(±11,01) 
Masculino 40 102,81(±13,08) 0, 

172 
2 79,46(±1,37) 

- 
5 87,68(±1,76) 

- 
33 106,51(±11,13) 0, 

014 Femenino 9 96,57(±6,22) - - - - 9 96,57(±6,22) 

Rugby 25 87,44(±9,62) 8 78,63(±8,04) 9 86,59(±1,07) 8 97,19(±7,31) 
Masculino 25 87,44(±9,62) 

- 
8 78,63(±8,04) 

- 
9 86,59(±1,07) 

- 
8 97,19(±7,31) 

- 
Femenino - - - - - - - - 

Voleibol 40 87,14(±3,66) 11 83,05(±1,32) 21 87,08(±1,19) 8 92,92(±1,92) 
Masculino 16 85,53(±2,52) 0, 

021 
7 83,11(±1,23) 0, 

840 
9 87,41(±1,30) 0, 

285 
- - 

- 
Femenino 24 88,21(±3,95) 4 82,93(±1,66) 12 86,83(±1,10) 8 92,92(±1,92) 

Tabla 19. Resultados del IRMI en las distintas modalidades deportivas analizadas.  
N = tamaño de la muestra, ± = Desviación Típica 
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En el IDC, el valor más bajo se dio en los que hacían canoa y el más alto entre los de natación. 

Sí tenemos en cuenta el sexo, el que obtuvo el valor más bajo fue un hombre de crossfit y los más 

altos las mujeres que caminaban. Se observó la presencia de relación estadísticamente significativa 

entre hombres y mujeres, siendo superior en mujeres en; baloncesto (p-valor; <0,001), balonmano 

(p-valor; <0,001), capoeira (p-valor; <0,001), crossfit (p-valor; <0,001), fútbol (p-valor; <0,001), 

gimnasio (p-valor; <0,001), correr (p-valor; <0,001) y voleibol (p-valor; <0,001) (Tabla 20 y Gráfica 25). 

 
Gráfica 25. Valor medio del IRMI de cada uno de los distintos grupos de población analizados. 

 

En el rango no saludable por ser muy bajo se observaron casos en; balonmano, crossfit y 

fútbol, y en todas estas modalidades tan solo se dieron casos de hombres (Tabla 20). 

 

En el extremo inferior del rango saludable se observaron casos en todas las modalidades 

deportivas. En aquellos deportes en los que había tanto hombres como mujeres, el valor medio fue 

siempre superior en mujeres en; baloncesto (p-valor; <0,001), balonmano (p-valor; <0,001), caminar 

(p-valor; 0,004), capoeira (p-valor; 0,004), crossfit (p-valor; <0,001), fútbol (p-valor; <0,001), gimnasio 

(p-valor; 0,003), correr (p-valor; <0,001) y voleibol (p-valor; <0,001). En todos los casos los valores 

obtenidos fueron estadísticamente significativos (Tabla 20). 

 

En el extremo superior del rango saludable se observaron casos en todas las modalidades 

deportivas, excepto en; canoa y capoeira. En aquellos deportes en los que había tanto hombres como 

mujeres, el valor medio fue superior siempre en mujeres en; baloncesto (p-valor; <0,001), balonmano 

(p-valor; <0,001), caminar (p-valor; <0,001), crossfit, fútbol (p-valor; <0,001), gimnasio (p-valor; 

0,022), correr (p-valor; <0,001) y voleibol. En todos los casos los valores obtenidos fueron 

estadísticamente significativos a excepción del crossfit y el voleibol, donde la muestra de uno de los 

dos sexos fue de una sola persona, por lo que no se pudo calcular correctamente (Tabla 20). 
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En el rango no saludable por ser muy alto se observaron casos en todas las modalidades 

deportivas, excepto en; capoeira, ciclismo y voleibol. En los deportes en los que había tanto hombres 

como mujeres, el valor medio fue superior en los hombres en el fútbol y en las mujeres en; caminar 

(p-valor; <0,001), crossfit y correr. Se observó la existencia de relación estadísticamente significativa 

en el caso de caminar, mientras que en el resto de las modalidades antes mencionadas no se pudo 

calcular al ser la muestra de alguno de los dos sexos de un total de una persona (Tabla 20). 

 

Índice 
Densidad 
Corporal 

Total 
Rango no saludable 

(muy bajo) 
Rango saludable 

(extremo inferior) 
Rango saludable 

(extremo superior) 
Rango no saludable 

(muy alto) 

N Media 
p- 

valor 
N Media p- 

valor N Media p- 
valor N Media p- 

valor N Media p- 
valor 

Airsoft 18 15,76(±5,40) - - 13 13,11(±0,02) 3 19,03(±0,02) 2 28,12(±0,04) 
Masculino 18 15,76(±5,40) 

- 
- - 

- 
13 13,11(±0,02) 

- 
3 19,03(±0,02) 

- 
2 28,12(±0,04) 

- 
Femenino - - - - - - - - - - 

Baloncesto 53 21,38(±4,45) - - 17 22,90(±0,05) 30 34,66(±0,03) 6 34,66(±0,03) 
Masculino 27 15,08(±5,03) <0, 

001 
- - 

- 
12 10,84(±0,02) <0, 

001 
15 18,48(±0,02) <0, 

001 
- - 

- 
Femenino 26 27,91(±8,00) - - 5 21,59(±0,01) 15 27,32(±0,03) 6 34,66(±0,03) 

Balonmano 48 16,39(±6,41) 1 4,87(±0,00) 35 14,00(±0,04) 11 23,68(±0,05) 1 31,69(±0,00) 
Masculino 26 11,94(±3,18) <0, 

001 
1 4,87(±0,00) 

- 
22 11,58(±0,02) <0, 

001 
3 16,94(±0,02) <0, 

001 
- - 

- 
Femenino 22 21,66(±5,14) - - 13 18,09(±0,03) 8 26,20(±0,02) 1 31,69(±0,00) 

Caminar 64 25,17(±9,05) - - 10 17,11(±0,01) 34 21,24(±0,05) 20 35,88(±0,07) 
Masculino 32 18,96(±3,76) <0, 

001 
  

- 
4 13,51(±0,01) 0, 

004 
24 18,71(±0,02) <0, 

001 
4 25,91(±0,03) <0, 

001 Femenino 32 31,38(±8,52)   6 19,52(±0,03) 10 27,31(±0,02) 16 38,37(±0,05) 

Canoa 17 9,95(±4,59) - - 16 9,02(±0,03) - - 1 24,88(±0,00) 
Masculino 16 9,02(±2,58) 

- 
- - 

- 
16 9,02(±0,03) 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 1 24,88(±0,00) - - - - - - 1 24,88(±0,00) 

Capoeira 5 15,39(±5,61) - - 5 15,39(±0,06) - - - - 
Masculino 3 11,37(±1,45) <0, 

001 
- - 

- 
3 11,37(±0,01) 0, 

004 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 2 21,41(±0,99) - - 2 21,41(±0,01) - - - - 

Ciclismo 12 13,07(±3,05) - - 9 11,65(±0,02) 3 17,33(±0,02)  - 
Masculino 12 13,07(±3,05) 

- 
- - 

- 
9 11,65(±0, 02) 

- 
3 17,33(±0,02) 

- 
- - 

- 
Femenino - - - - - - - - - - 

Crossfit 49 12,95(±4,74) 1 3,82(±0,00) 41 11,94(±0,03) 5 18,19(±0,04) 2 25,17(±0,00) 
Masculino 38 11,48(±3,68) <0, 

001 
1 3,82(±0,00) 

- 
32 10,65(±0,02) <0, 

001 
4 16,62(±0,01) 

- 
1 24,96(±0,00) 

- 
Femenino 11 18,06(±4,56) - - 9 16,53(±0,03) 1 24,47(±0,00) 1 25,38(±0,00) 

Fútbol 69 14,37(±6,82) 2 4,12(±0,00) 44 11,32(±0,05) 19 19,50(±0,03) 4 28,74(±0,03) 
Masculino 52 11,84(±5,60) <0, 

001 
2 4,12(±0,00) 

- 
35 9,23(±0,02) <0, 

001 
14 18,04(±0,03) <0, 

001 
1 32,09(±0,00) 

- 
Femenino 17 30,53(±6,90) - - 9 19,44(±0,02) 5 23,61(±0,00) 3 27,63(±0,03) 

Fútbol Americano 15 23,27(±6,14) - - 2 12,87(±0,02) 5 20,19(±0,02) 8 27,80(±0,03) 
Masculino 15 23,27(±6,14) 

- 
- - 

- 
2 12,87(±0,02) 

- 
5 20,19(±0,02) 

- 
8 27,80(±0,03) 

- 
Femenino - - - - - - - - - - 

Gimnasio 31 21,59(±10,31) - - 15 12,81(±0,03) 7 22,32(±0,04) 9 35,67(±0,00) 
Masculino 16 13,22(±3,68) <0, 

001 
- - 

- 
13 11,96(±0,02) 0, 

003 
3 18,70(±0,04) 0, 

022 
- - 

- 
Femenino 15 30,53(±6,90) - - 2 18,34(±0,03) 4 25,03(±0,01) 9 35,67(±0,00) 

Natación 6 26,14(±5,60) - - 2 20,07(±0,01) 2 25,87(±0,00) 2 32,48(±0,01) 
Masculino - - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
- - 

- 
Femenino 6 26,14(±5,60) - - 2 20,07(±0,01) 2 25,87(±0,00) 2 32,48(±0,01) 

Correr 49 17,94(±5,95) - - 18 12,43(±0,03) 29 20,48(±0,04) 2 30,77(±0,08) 
Masculino 40 16,08(±4,27) <0, 

001 
- - 

- 
16 11,54(±0,02) <0, 

001 
23 18,86(±0,02) <0, 

001 
1 24,89(±0,00) 

- 
Femenino 9 26,20(±5,42) - - 2 19,56(±0,05) 6 26,67(±0,02) 1 36,66(±0,00) 

Rugby 25 19,83(±5,78) - - 6 13,16(±0,01) 13 19,23(±0,03) 6 27,78(±0,04) 
Masculino 25 19,83(±5,78) 

- 
- - 

- 
6 13,16(±0,01) 

- 
13 19,23(±0,03) 

- 
6 27,78(±0,04) 

- 
Femenino - - - - - - - - - - 

Voleibol 40 15,90(±4,32) - - 36 15,22(±0,04) 4 22,02(±0,04) - - 
Masculino 16 11,82(±2,13) <0, 

001 
- - 

- 
15 11,57(±0,02) <0, 

001 
1 15,60(±0,00) 

- 
- - 

- 
Femenino 24 18,62(±3,06) - - 21 17,83(±0,02) 3 24,16(±0,00) - - 

Tabla 20. Resultados del IP en las distintas modalidades deportivas analizadas.  
N = tamaño de la muestra, ± = Desviación Típica 
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➢ 1.5.4. Características de la composición corporal de los participantes. 

➢ 1.5.4.1. Características de la composición corporal del conjunto de la población. 

Las características de la composición corporal del conjunto total de la población en las 

cuatro variables analizadas reflejaron que el valor medio del %G fue de 15,69±3,79 del %M fue 

34,87±3,44, del %O fue 26,49±3,29 y del %R fue 22,95±1,67. 

 

➢ 1.5.4.2. Características de la composición corporal en función del sexo. 

Al analizar las características de la composición corporal en función del sexo se observó que 

estas variables fueron superiores en el caso de los hombres en el %M y el %R y superiores en el caso 

de las mujeres en el %G y el %O, obteniéndose en todos los casos resultados altamente significativos 

(p-valor; <0,001) (Tabla 21). 
 

En función del 

SEXO 
Total Hombres Mujeres 

% Media % Media % Media 

Porcentaje de Masa Grasa (%G) 100% 15,69(±3,79) 62,72% 14,64(±3,39) 37,28% 17,45(±3,77) 

p-valor; <0,001 

Porcentaje de Masa Muscular (%M) 100% 34,87(±3,44) 62,72% 35,56(±3,49) 37,28% 33,71(±3,03) 

p-valor; <0,001 

Porcentaje de Masa Ósea (%O) 100% 26,49(±3,29) 62,72% 25,74(±2,88) 37,28% 27,75(±3,57) 

p-valor; <0,001 

Porcentaje de Masa Residual (%R) 100% 22,95(±1,67) 62,72% 24,05(±0,66) 37,28% 21,08(±1,11) 

p-valor; <0,001 

Tabla 21. Valores de la composición corporal de la población total en función del sexo. 
% = tanto por ciento± = desviación típica, < = menor que 

 
 

➢ 1.5.4.3. Características de la composición corporal en función del estilo de vida. 

Al analizar las características de la composición corporal en función del estilo de vida se 

observó que estas variables fueron superiores en el caso de los sedentarios en el %G y el %O y 

superiores en el caso de los deportistas en el %M y el %R (Tabla 22). 
 

En función del 

ESTILO DE VIDA 
Total Sedentarios Deportistas 

% Media % Media % Media 

Porcentaje de Masa Grasa (%G) 100% 15,69(±3,79) 12,72% 17,33(±3,66) 87,28% 15,45(±3,75) 

p-valor; <0,001 

Porcentaje de Masa Muscular (%M) 100% 34,87(±3,44) 12,72% 32,57(±2,84) 87,28% 35,20(±3,39) 

p-valor; <0,001 

Porcentaje de Masa Ósea (%O) 100% 26,49(±3,29) 12,72% 28,14(±3,25) 87,28% 26,25(±3,24) 

p-valor; <0,001 

Porcentaje de Masa Residual (%R) 100% 22,95(±1,67) 12,72% 21,96(±1,52) 87,28% 23,09(±1,65) 

p-valor; <0,001 

Tabla 22. Valores de la composición corporal de la población total en función del estilo de vida. 
% = tanto por ciento± = desviación típica, < = menor que 
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➢ 1.5.4.4. Características de la composición corporal de las diferentes modalidades deportivas. 

En el %G, el valor más bajo se observó en ciclismo y el más alto en caminar. Sí, además, 

tenemos en cuenta el sexo, los que obtuvieron el valor más bajo fueron los hombres de capoeira y 

el más alto las mujeres que caminaban. Se observó la presencia de relación estadísticamente 

significativa entre sexos, siendo siempre superior en mujeres en; baloncesto (p-valor; <0,001), 

balonmano (p-valor; <0,001) fútbol (p-valor; <0,001), gimnasio (p-valor; 0,003) y correr (p-valor; 

0,003). Sin embargo, no se observó relación estadísticamente significativa en; caminar (p-valor; 

0,113), capoeira (p-valor; 0,056), crossfit (p-valor; 0,381) y voleibol (p-valor; 0,792) (Tabla 23). 

 

En el %M, el valor más bajo se observó en fútbol americano y el más alto en crossfit. Sí 

tenemos en cuenta el sexo, los que obtuvieron el valor más bajo fueron las mujeres de gimnasio y el 

más alto las mujeres de crossfit. Se observó la presencia de relación estadísticamente significativa 

entre sexos, siendo superior en hombres en; balonmano (p-valor; 0,003) y gimnasio (p-valor; 0,001). 

Sin embargo, no se dio en; baloncesto (p-valor; 0,999), caminar (p-valor; 0,874), canoa, capoeira (p-

valor; 0,092), crossfit (p-valor; 0,874), fútbol (p-valor; 0,183) y correr (p-valor; 0,432) (Tabla 23). 

 

En el %O, el valor más bajo se observó en crossfit y el más alto en capoeira. Sí, además, 

tenemos en cuenta el sexo, los que obtuvieron el valor más bajo fueron los hombres de crossfit y el 

más alto las mujeres de capoeira. Se observó la presencia de relación estadísticamente significativa 

entre sexos, siendo siempre superior en los hombres en balonmano (p-valor; <0,001) y en las mujeres 

en; crossfit (p-valor; 0,015) y voleibol (p-valor; <0,001). Sin embargo, no se observó relación 

estadísticamente significativa en; baloncesto (p-valor; 0,797), caminar (p-valor; 0,070), capoeira (p-

valor; 0,075), fútbol (p-valor; 0,252), gimnasio (p-valor; 0,501), correr (p-valor; 0,069) (Tabla 23). 

 

En el %R, el valor más bajo se observó en natación y el más alto en airsoft. Sí, además, 

tenemos en cuenta el sexo, los que obtuvieron el valor más bajo fueron las mujeres de natación y el 

más alto los hombres de crossfit. Se observó la presencia de relación estadísticamente significativa 

entre sexos, siendo siempre superior en hombres en; baloncesto (p-valor; <0,001), balonmano (p-

valor; <0,001), caminar (p-valor; <0,001), capoeira (p-valor; <0,001), crossfit (p-valor; <0,001), fútbol 

(p-valor; <0,001), correr (p-valor; <0,001) y voleibol (p-valor; <0,001). Sin embargo, no se observó 

relación estadísticamente significativa en; gimnasio (p-valor; 0,230) (Tabla 23). 
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Composición 
Corporal 

N 

Masa Grasa Masa Muscular Masa Ósea Masa Residual 

Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

Airsoft 18 13,93±3,85 37,12±3,67 24,85±3,11 24,10±0,09 
Masculino 18 13,93±3,85 

- 
37,12±3,67 

- 
24,85±3,11 

- 
24,10±0,09 

- 
Femenino - - - - - 

Baloncesto 53 17,78±3,07 33,22±2,59 26,44±2,94 22,56±1,59 
Masculino 27 16,24±3,32 

<0,001 
33,22±2,77 

0,999 
26,45±3,19 

0,797 
24,10±0,08 

<0,001 
Femenino 26 19,39±1,72 33,22±2,44 26,44±2,73 20,96±0,15 

Balonmano 48 15,39±2,46 35,06±3,14 26,88±2,95 22,70±1,57 
Masculino 26 14,22±1,91 

<0,001 
36,26±2,83 

0,003 
28,58±2,59 

<0,001 
24,09±0,10 

<0,001 
Femenino 22 16,79±2,33 33,64±2,92 25,43±1,93 20,99±0,21 

Caminar 64 19,35±3,94 33,64±2,09 24,51±3,75 22,50±1,60 
Masculino 32 18,56±2,53 

0,113 
33,68±2,15 

0,874 
25,36±4,35 

0,070 
24,09±0,08 

<0,001 
Femenino 32 20,13±4,88 33,60±2,05 23,66±2,85 20,91±0,09 

Canoa 17 12,47±2,18 38,63±2,12 24,99±2,30 23,91±0,75 
Masculino 16 12,18±1,88 

- 
38,95±1,73 

- 
24,78±2,21 

- 
24,09±0,11 

- 
Femenino 1 17,11±0,00 33,57±0,00 28,30±0,00 21,03±0,00 

Capoeira 5 12,61±1,67 34,74±2,37 29,86±2,65 22,80±1,74 
Masculino 3 11,55±0,47 

0,056 
36,15±1,51 

0,092 
28,23±2,02 

0,075 
24,07±0,05 

<0,001 
Femenino 2 14,20±1,51 32,62±1,72 32,29±0,24 20,89±0,03 

Ciclismo 12 12,06±0,02 36,03±2,12 28,44±1,27 23,48±2,17 
Masculino 12 12,06±0,02 

- 
36,03±2,12 

- 
28,44±1,27 

- 
23,48±2,17 

- 
Femenino - - - - - 

Crossfit 49 13,62±2,51 38,92±2,51 24,01±2,89 23,44±1,46 
Masculino 38 13,45±2,70 

0,381 
38,89±2,08 

0,874 
23,48±2,41 

0,015 
24,18±0,53 

<0,001 
Femenino 11 14,21±1,69 39,03±3,75 25,85±3,74 20,90±0,15 

Fútbol 69 13,55±3,11 36,24±3,09 26,83±2,28 23,37±1,31 
Masculino 52 12,71±2,86 

<0,001 
36,53±3,43 

0,183 
26,65±2,29 

0,252 
24,11±0,15 

<0,001 
Femenino 17 16,13±2,38 35,37±1,40 27,38±2,22 21,11±0,15 

Fútbol Americano 15 17,92±3,42 32,52±4,21 26,02±3,54 23,53±2,12 
Masculino 15 17,92±3,42 

- 
32,52±4,21 

- 
26,02±3,54 

- 
23,53±2,12 

- 
Femenino - - - - - 

Gimnasio 31 16,52±4,35 34,29±3,69 25,63±3,78 23,56±2,66 
Masculino 16 14,40±3,17 

0,003 
36,30±2,79 

0,001 
25,17±2,72 

0,501 
24,13±0,07 

0,230 
Femenino 15 18,78±4,38 32,15±3,36 26,11±4,71 22,95±3,80 

Natación 6 17,00±2,08 32,86±1,91 29,29±2,60 20,85±0,10 
Masculino - - 

- 
- 

- 
- 

- 
- 

- 
Femenino 6 17,00±2,08 32,86±1,91 29,29±2,60 20,85±0,10 

Correr 49 14,01±2,29 34,43±2,74 28,02±2,48 23,53±1,30 
Masculino 40 13,57±2,09 

0,003 
34,58±2,84 

0,432 
27,72±2,24 

0,069 
24,14±0,13 

<0,001 
Femenino 9 16,00±2,21 33,77±2,25 29,38±3,15 20,84±0,23 

Rugby 25 16,13±3,80 33,24±3,99 26,71±2,40 23,91±0,84 
Masculino 25 16,13±3,80 

- 
33,24±3,99 

- 
26,71±2,40 

- 
23,91±0,84 

- 
Femenino - - - - - 

Voleibol 40 14,41±2,57 35,88±2,43 27,52±3,23 22,19±1,56 
Masculino 16 14,54±2,67 

0,792 
36,81±2,01 

0,047 
24,60±2,09 

<0,001 
24,05±0,32 

<0,001 
Femenino 24 14,32±2,56 35,26±2,53 29,47±2,23 20,95±0,16 

Tabla 23. Resultados de la composición corporal en las distintas modalidades deportivas analizadas.  
N = tamaño de la muestra, ± = Desviación Típica 
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1.6. Discusión. 

La antropometría y la cineantropometría son modalidades pertenecientes a la ciencia de la 

antropología biológica, siendo la función de ambas el estudio de las diferentes medidas y 

composiciones del cuerpo humano, según la edad y los distintos grados de nutrición, con el fin de 

establecer diferencias entre grupos poblacionales(1–3). Desde los primeros vestigios de su uso allá por 

el Antiguo Egipto hasta la actualidad, estas modalidades han evolucionado significativamente, tanto 

es así que nacieron con fines meramente escultóricos y ahora son herramientas fundamentales en el 

estudio biomecánico, la captación de talento deportivo, el diseño industrial, la ergonomía, la 

arquitectura, etc(3–6). 

 

El organismo que rige hoy en día las bases y protocolos de la cineantropometría es la ISAK. 

Dicha entidad es la encargada de aunar y estandarizar la obtención e interpretación de las medidas 

antropométricas desde el año 1986 hasta la actualidad, siendo además el ente encargado de 

acreditar a todos los antropometristas del mundo(4,53). Es debido a ello por lo que optamos por 

ceñirnos a sus protocolos(4) para la toma de datos de nuestra investigación. Todas las medidas 

antropométricas recogidas en esta investigación se hicieron por parte del autor principal del estudio, 

quien cuenta con la acreditación nivel 1 que otorga la ISAK.  

 

En cuanto a la aparatología empleada (Figura 5), todos los aparatos de medida empleados 

fueron adquiridos por el grupo DEDAP de la Universidad de Extremadura basándose en las 

recomendaciones, que a su vez hace la ISAK, para llevar a cabo una investigación reproducible y fiable 

dentro del ámbito de la antropometría(4). A partir de dichas mediciones planteamos diversas fórmulas 

matemáticas (ANEXO 3.1.) que también recomienda la ISAK para la interpretación cuantitativa y 

cualitativa de los resultados obtenidos(4). Los índices que empleamos en esta investigación están 

descritos por la ISAK, y ya los hemos explicado y descrito en el apartado de materiales y métodos. 

Investigadores de la talla de Acero-Jáuregui(89–93), Cabañas(98) y Aristazabal(99) también los han 

aplicado en muchas de sus investigaciones, ya que al igual que nosotros, consideran que estos índices 

son apropiados a la hora de interpretar y catalogar a un individuo desde un punto de vista tanto 

antropométrico como cineantropométrico. 
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La población analizada fue dividida en dos grandes grupos en función de sus hábitos de vida, 

basándonos para ello en las consideraciones de Piercy (2008). De este modo pudimos catalogar a una 

persona como sedentaria o deportista(84). Por tanto, obtuvimos un grupo formado por personas con 

un estilo de vida sedentario y otro formado por personas con un estilo de vida activa, entendiendo 

que para formar parte de este último grupo al menos debían realizar actividad física 2 días por 

semana o como mínimo 21/2 horas de ejercicio aeróbico de intensidad moderada o en su defecto 11/4 

hora de ejercicio aeróbico de alta intensidad o incluso la combinación de ambas, en caso de no 

hacerlo serían catalogadas dentro del grupo de personas sedentarias.  

 

A pesar de la amplia controversia que aún existe acerca de su uso(17–22), el IMC sigue siendo 

uno de los indicadores cineantropométricos más empleados en la actualidad, tanto que aún está 

presente dentro del catálogo de fórmulas de la ISAK(4). Este índice no diferencia entre los distintos 

tipos de masa de una persona, solo se centra en la relación que existe entre el peso y la altura de un 

individuo. Desde nuestro punto de vista el IMC no resulta fiable, ya que, aunque suele emplearse 

para definir el estado nutricional de una persona en relación con su peso, esto nos resulta bastante 

ambiguo, debido a que este índice no diferencia entre los componentes grasos y los no grasos de un 

organismo. Es habitual encontrar casos de personas con una gran masa muscular y poca masa grasa 

que obtienen un IMC dentro de la categoría de “obesidad”, lo cual está bastante alejado de la realidad 

anatómica. El tejido muscular humano suele tener una densidad de 1,06 g/ml y la grasa de 0,9 g/ml, 

lo cual implica que el volumen muscular es inferior al graso, en otras palabras; en condiciones de 

igualdad de peso; la grasa tiende a ocupar mayor espacio que el músculo(108), por lo que, según los 

criterios del IMC, una persona con un alto volumen muscular y bajo tejido graso podría ser catalogada 

como obesa sin realmente serlo, tal y como hemos detectado en muchas de nuestras mediciones.  

 

Por tanto, al igual que otros autores como Monterrey-Gutiérrez(88) y Ross(109), consideramos 

que el IMC no es del todo esclarecedor. Su uso puede producir equívocos en muchas personas que 

desconozcan que es lo que realmente refleja, pudiendo llegar a ocasionar trastornos alimenticios 

como la anorexia o la bulimia y/o trastornos psicológicos como la depresión y/o la ansiedad(110).  
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Debido a nuestra disconformidad con el IMC decidimos ampliar nuestro abanico de fórmulas 

matemáticas para interpretar nuestros resultados de manera más certera añadiendo los distintos 

porcentajes de masas del cuerpo humano, al igual que hicieron otros compañeros como Muñiz(8), 

Esparza(49) y Viana-Sampaio(111). En nuestra población observamos que la mayor parte de la población 

fue catalogada dentro del grupo de “normalidad” (60,98%) y “pre-obesidad” (33,97%) en función del 

IMC, pero si nos atenemos al %G podemos apreciar como la inmensa mayoría presentan “rangos 

saludables” (84,84%) frente a los que tienen “rangos no saludables” (15,16%). Por ello consideramos 

que no es del todo conveniente usar el IMC para definir el estado de una persona, ya que no distingue 

entre tejido graso y muscular, sino que sería más oportuno calcular el %G y el %M. 

 

En nuestra muestra, las personas que hacían ejercicio regularmente presentaron mayor %M 

que las que tenían un estilo de vida sedentario. Esto nos sugiere que la práctica regular de ejercicio 

fomenta un mejor estado de salud a nivel físico(112–117), lo cual muchos autores relacionan a su vez 

con mejoras a nivel psicológico y social(114,115,117–121). A tenor de nuestros resultados, podríamos saber 

en cuáles de las 15 modalidades deportivas que hemos analizado se consigue, por ejemplo, obtener 

un mayor %M o un menor %G. Según nuestra investigación el mejor deporte para ganar masa 

muscular sería el crossfit y el mejor para perder masa grasa sería el ciclismo. Este descubrimiento 

podría ser la puerta de entrada a futuras investigaciones. 

 

También observamos que, en nuestra muestra, los hombres emplean más horas de media a 

la semana (4,10 horas por semana) para realizar ejercicio que las mujeres (3,46 horas por semana). 

Esto difiere de los resultados obtenidos por Craft(122) en sus investigaciones, quien observó que en su 

población las mujeres emplean más horas a la semana en hacer ejercicio físico que los hombres. 

Consideramos que todo depende de las características sociodemográficas de la muestra analizada, 

ya que el ser de un sexo u otro no tiene porqué implicar que se realice mayor o menor ejercicio físico, 

sino que posiblemente depende de aspectos tales como la edad, la localización geográfica, la cultura 

del lugar, la existencia o ausencia de instalaciones deportivas y de las campañas de educación social 

en términos deportivos, además de otros aspectos a tener en cuenta como son la moda o los éxitos 

deportivos cosechados recientemente por los equipos locales o nacionales, ya que ello suele incitar 

a la gente a practicar con mayor frecuencia un deporte en detrimento de otro(123). 
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Existen investigaciones que sugieren que los hombres tienden a hacer deporte de equipo con 

el fin de socializar y competir entre ellos(124,125), mientras que las mujeres suelen buscar el objetivo 

de encontrarse bien físicamente(126–128). Esta hipótesis, además de resultarnos algo anticuada e 

incluso sexista, no nos parece correcta a tenor de lo observado en nuestra muestra, ya que, aunque 

bien es cierto que en algunos deportes observamos mayor predominancia de un sexo con respecto 

a otro, consideramos que es debido a que por temas logísticos no pudimos analizar una muestra tan 

grande como hubiéramos deseado, ya que de haberlo hecho es probable que los resultados no 

hubieran arrojado tantas diferencias entre sexos. 

 

En muchas instituciones deportivas existe la idea de que en función del somatotipo de un 

individuo este puede tener cierta ventaja natural para la práctica de algún deporte concreto, 

concepto que ha sido ampliamente estudiado en la captación de talento juvenil(67–80,129). El fin de ello 

es conseguir reconocer de manera precoz posibles futuros deportistas de élite, para así potenciar sus 

características antropométricas y tratar de hacer que alcancen su mayor rendimiento deportivo de 

manera rápida y continuada en el tiempo(67–80). De ahí que en el siguiente capítulo trataremos de 

buscar si realmente existe mayor tendencia a practicar una modalidad deportiva u otra en función 

de la morfología de una persona. 

 

Esta última hipótesis es muy discutible, ya que la aptitud y la actitud son conceptos que a 

pesar de tener una fonética similar son muy dispares, pero eso sí, en la mayoría de los casos; una no 

es nada sin la otra. Independientemente de si un individuo tiene buenas aptitudes para realizar una 

determinada modalidad deportiva, si no cuenta con la actitud correcta es muy probable que nunca 

consiga desarrollar todo su potencial. Todos los años aparecen una gran cantidad de jóvenes con 

talento en un deporte concreto, siendo habitual que los medios especializados ensalcen su figura y 

tiendan a promocionarlos como las futuras estrellas del deporte, pero pasados unos años, por algún 

motivo u otro no terminan de consagrarse en la élite. El éxito a nivel deportivo tiene un origen 

multifactorial, ya que depende del esfuerzo, la constancia, la suerte y de la habilidad innata de la 

persona, de ahí que se den tantos casos de “juguetes rotos” dentro del mundo del deporte de élite, 

ya que no es sencillo combinar todos estos factores para llegar altos niveles y muchos menos para 

mantenerse en el tiempo(77).  
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1.7. Conclusiones.  

1) La antropometría y la cineantropometría han evolucionado a lo largo de la historia. Desde 

sus orígenes en el Antiguo Egipto, donde se usaba con fines escultóricos, hasta la actualidad, que la 

empleamos en ámbitos tan diversos como el estudio biomecánico, la captación de talento deportivo, 

el diseño textil-industrial, la ergonomía, la arquitectura, etc. Con el fin de estandarizar y protocolizar 

la metodología y aparatología se recomienda seguir las pautas de la ISAK, ya que es el ente 

internacional encargado de regir dichas pautas y de formar profesionales desde el año 1986. 

 

2) Tanto las variables antropométricas como los índices cineantropométricas dependen en 

gran medida de las características sociodemográficas y de los hábitos de vida. Gracias a su estudio 

podemos diferenciar los progresos en la práctica de una determinada modalidad deportiva e incluso 

pueden indicarnos el estado de salud de una persona. 

 

3) En nuestra muestra observamos la presencia de diferencias estadísticamente significativas 

en cuanto a las características sociodemográficas y de los hábitos de vida: 

– En función del sexo: 

 · Los hombres tenían más edad que las mujeres. 

· Los hombres practicaban ejercicio más horas semanales que las mujeres. 

· Los hombres tenían más días de entrenamiento semanal que las mujeres. 

– En función del estilo de vida: 

· Los deportistas practicaban ejercicio más horas semanales que los sedentarios. 

· Entre los deportistas, los hombres practicaban ejercicio físico durante más horas 

semanales que las mujeres. 

· Los deportistas tenían más días de entrenamiento semanal que las sedentarios. 

· Los deportistas llevaban más años de entrenamiento regular que los sedentarios. 

– En función del deporte practicado: 

 · En cuanto a la edad, los que practicaban baloncesto eran los más jóvenes y los 

ciclistas eran los más mayores. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente significativas entre 

los hombres y las mujeres que corrían, siendo los hombres mayores que las mujeres. 
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 · En cuanto a las horas de actividad física, los de capoeira eran los que menos lo hacían 

y los de voleibol los que más. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente significativas entre 

los hombres y las mujeres que practicaban voleibol, teniendo los hombres valores superiores que las 

mujeres en este aspecto. 

 · En cuanto a los días de entrenamiento por semana, los de airsoft eran los que menos 

hacían y los de correr los que más. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente significativas 

entre los hombres y las mujeres que practicaban fútbol y el voleibol. En el caso del fútbol las mujeres 

practicaban más días a la semana y en el caso del voleibol los hombres practicaban más que las 

mujeres. 

 · En cuanto a los años de entrenamiento regular, los de capoeira eran los que menos 

llevaban practicando y los de fútbol los que más. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente 

significativas entre los hombres y las mujeres que practicaban crossfit, correr y voleibol, siendo en 

todos los casos los valores superiores entre los hombres. 

 

4) En nuestra muestra observamos la presencia de diferencias estadísticamente significativas 

en cuanto a las características antropométricas: 

– En función del sexo: 

 · Los hombres presentaban valores superiores en la masa, la estatura en bipedestación, 

la estatura en sedestación, la envergadura, la circunferencia del brazo, la cintura y la pantorrilla, 

además del diámetro estiloideo de la muñeca. 

 · Las mujeres presentaban valores superiores en el pliegue tricipital, subescapular, 

abdominal y suprailíaco. 

– En función del estilo de vida: 

· Los sedentarios presentaban valores superiores en la circunferencia de la pantorrilla 

y en el pliegue pectoral. 

· Los deportistas presentaban valores superiores en la masa, la estatura en bipede-

stación, la estatura en sedestación, la envergadura, la circunferencia del brazo y de la cintura. 
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– En función del deporte practicado: 

 · En cuanto a la masa, los que presentaron valores inferiores fueron los de ciclismo y 

los superiores los de fútbol americano. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente significativas 

entre los hombres y las mujeres de baloncesto, balonmano, caminar, crossfit, fútbol, gimnasio, correr 

y voleibol, teniendo los hombres valores superiores que las mujeres en este aspecto. 

· En cuanto a la estatura en bipedestación, los que presentaron valores inferiores 

fueron los de caminar y los superiores fueron los de baloncesto. Entre sexos se dieron diferencias 

estadísticamente significativas entre los hombres y las mujeres de baloncesto, balonmano, crossfit, 

fútbol, correr y voleibol, teniendo los hombres valores superiores que las mujeres en este aspecto. 

· En cuanto a la estatura en sedestación, los que presentaron valores inferiores fueron 

los de correr y los superiores fueron los de rugby. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente 

significativas entre los hombres y las mujeres de balonmano, crossfit, fútbol y voleibol, teniendo los 

hombres valores superiores que las mujeres en este aspecto. 

· En cuanto a la envergadura, los que presentaron valores inferiores fueron los de 

natación y los superiores fueron los de fútbol americano. Entre sexos se dieron diferencias 

estadísticamente significativas entre los hombres y las mujeres de baloncesto, balonmano, crossfit, 

fútbol y correr, teniendo los hombres valores superiores que las mujeres en este aspecto. 

· En cuanto a la circunferencia del brazo, los que presentaron valores inferiores fueron 

los de natación y los superiores los de canoa. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente 

significativas entre los hombres y las mujeres de balonmano, caminar, crossfit, fútbol, gimnasio y 

voleibol, teniendo los hombres valores superiores que las mujeres en este aspecto. 

· En cuanto a la circunferencia de la cintura, los que presentaron valores inferiores 

fueron los de ciclismo y los superiores los de fútbol americano. Entre sexos se dieron diferencias 

estadísticamente significativas entre los hombres y las mujeres de baloncesto, balonmano, caminar 

y correr, teniendo los hombres valores superiores que las mujeres en este aspecto. 

· En cuanto a la circunferencia de la cadera, los que presentaron valores inferiores 

fueron los de ciclismo y los superiores los de fútbol americano. Entre sexos se dieron diferencias 

estadísticamente significativas entre los hombres y las mujeres de balonmano, teniendo los hombres 

valores superiores que las mujeres en este aspecto. 
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· En cuanto a la circunferencia del muslo, los que presentaron valores inferiores fueron 

los de ciclismo y los superiores los de fútbol americano. Entre sexos se dieron diferencias 

estadísticamente significativas entre hombres y mujeres. Fueron superiores en los hombres en el 

balonmano, mientras que en el baloncesto, fútbol y voleibol fueron superiores en mujeres. 

· En cuanto a la circunferencia de la pantorrilla, los que presentaron valores inferiores 

fueron los de natación y los superiores los de fútbol americano. Entre sexos se dieron diferencias 

estadísticamente significativas entre hombres y mujeres. Fueron superiores en los hombres en el 

balonmano y crossfit, mientras que en el fútbol y el voleibol fueron superiores en mujeres. 

· En cuanto al diámetro estiloideo de la muñeca, los que presentaron valores 

inferiores fueron los de voleibol y los superiores fueron los de fútbol americano. Entre sexos se dieron 

diferencias estadísticamente significativas entre los hombres y las mujeres de baloncesto y fútbol, 

teniendo los hombres valores superiores que las mujeres en este aspecto. 

· En cuanto al diámetro bicondileo del fémur, los que presentaron valores inferiores 

fueron los de caminar y los superiores los de fútbol americano. Entre sexos se dieron diferencias 

estadísticamente significativas entre hombres y mujeres. Fueron superiores en los hombres en el 

baloncesto y crossfit, mientras que en el voleibol fueron superiores en mujeres. 

· En cuanto al pliegue bicipital, los que presentaron valores inferiores fueron los de 

crossfit y los superiores fueron los de fútbol americano. Entre sexos se dieron diferencias 

estadísticamente significativas entre hombres y mujeres. Fueron superiores en los hombres en el 

balonmano y gimnasio, mientras que en el crossfit fueron superiores en mujeres. 

· En cuanto al pliegue tricipital, los que presentaron valores inferiores fueron los de 

canoa y los superiores fueron los de caminar. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente 

significativas entre los hombres y las mujeres que baloncesto, caminar, fútbol, gimnasio y correr, 

teniendo las mujeres valores superiores que los hombres en este aspecto. 

· En cuanto al pliegue pectoral, los que presentaron valores inferiores fueron los de 

canoa y los superiores fueron los de rugby. No se observaron diferencias en función del sexo debido 

a que este pliegue no fue medido entre las mujeres. 
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· En cuanto al pliegue subescapular, los que presentaron valores inferiores fueron los 

de ciclismo y los superiores fueron los de caminar. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente 

significativas entre los hombres y las mujeres de baloncesto, balonmano, fútbol y gimnasio, teniendo 

las mujeres valores superiores que los hombres en este aspecto. 

· En cuanto al pliegue del abdomen, los que presentaron valores inferiores fueron los 

de ciclismo y los superiores fueron los de caminar. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente 

significativas entre los hombres y las mujeres de baloncesto, balonmano, fútbol y gimnasio, teniendo 

las mujeres valores superiores que los hombres en este aspecto. 

· En cuanto al pliegue suprailíaco, los que presentaron valores inferiores fueron los de 

ciclismo y los superiores fueron los de caminar. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente 

significativas entre los hombres y las mujeres de balonmano, caminar, fútbol, gimnasio y correr, 

teniendo las mujeres valores superiores que los hombres en este aspecto. 

· En cuanto al pliegue del muslo, los que presentaron valores inferiores fueron los de 

voleibol y los superiores fueron los de baloncesto. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente 

significativas entre los hombres y las mujeres de gimnasio y voleibol, teniendo las mujeres valores 

superiores que los hombres en este aspecto. 

· En cuanto al pliegue de la pantorrilla, los que presentaron valores inferiores fueron 

los de ciclismo y los superiores fueron los de fútbol americano. Entre sexos se dieron diferencias 

estadísticamente significativas entre los hombres y las mujeres de baloncesto, teniendo las mujeres 

valores superiores que los hombres en este aspecto. 

 

5) En nuestra muestra observamos la presencia de diferencias estadísticamente significativas 

en cuanto a los índices cineantropométricos: 

– En función del sexo: 

 · Los hombres presentaban valores superiores en el IC e IDC. 

 · Las mujeres presentaban valores superiores en el IMC. 

– En función del estilo de vida: 

 · Los sedentarios presentaban valores superiores en el IDC. 

 · Los deportistas presentaban valores superiores en el IMC e IP. 
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– En función del deporte practicado: 

 · En el IMC, los que presentaron valores inferiores fueron los de ciclismo y los 

superiores los de fútbol americano. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente significativas 

entre los hombres y las mujeres de baloncesto, balonmano, caminar, crossfit y voleibol, teniendo los 

hombres valores superiores que las mujeres en este aspecto. 

 · En el IP, los que presentaron valores inferiores fueron los de fútbol americano y los 

superiores los de ciclismo. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente significativas entre 

hombres y mujeres de capoeira y crossfit, teniendo las mujeres valores superiores.  

 · En el IC, los que presentaron valores inferiores fueron los de correr y los superiores 

los de rugby. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente significativas entre hombres y 

mujeres. Fueron superiores en los hombres en la capoeira, mientras que en el baloncesto y gimnasio 

fueron superiores en mujeres. 

 · En el IRMI, los que presentaron valores inferiores fueron los de voleibol y los 

superiores los de correr. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente significativas entre 

hombres y mujeres. Fueron superiores en los hombres en baloncesto y gimnasio, mientras que en 

capoeira y voleibol fueron superiores en mujeres. 

 · En el IDC, los que presentaron valores inferiores fueron los de canoa y los superiores 

los de natación. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente significativas entre los hombres 

y las mujeres de baloncesto, balonmano, capoeira, crossfit, fútbol, gimnasio, correr y voleibol, 

teniendo las mujeres valores superiores que los hombres en este aspecto. 

 

6) En nuestra muestra observamos la presencia de diferencias estadísticamente significativas 

en cuanto a los porcentajes corporales: 

– En función del sexo: 

 · Los hombres presentaban valores superiores en el %M y %R. 

 · Las mujeres presentaban valores superiores en el %G y %O. 

– En función del estilo de vida: 

 · Los sedentarios presentaban valores superiores en el %G y %O. 

 · Los deportistas presentaban valores superiores en el %M y %R. 
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– En función del deporte practicado: 

 · En el %G, los que presentaron valores inferiores fueron los de ciclismo y los 

superiores los de caminar. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente significativas entre los 

hombres y las mujeres de baloncesto, balonmano, fútbol, gimnasio y correr, teniendo las mujeres 

valores superiores que los hombres en este aspecto. 

 · En el %M, los que presentaron valores inferiores fueron los de fútbol americano y los 

superiores los de crossfit. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente significativas entre los 

hombres y las mujeres de balonmano y gimnasio, teniendo los hombres valores superiores que las 

mujeres en este aspecto. 

 · En el %O, los que presentaron valores inferiores fueron los de crossfit y los superiores 

los de capoeira. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente significativas entre hombres y 

mujeres. Fueron superiores en los hombres en balonmano, mientras que en crossfit y voleibol fueron 

superiores en mujeres. 

 · En el %R, los que presentaron valores inferiores fueron los de natación y los 

superiores los de airsoft. Entre sexos se dieron diferencias estadísticamente significativas entre los 

hombres y las mujeres de baloncesto, balonmano, caminar, capoeira, crossfit, fútbol, correr y 

voleibol, teniendo los hombres valores superiores que las mujeres en este aspecto. 
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1.9.  Anexos. 

➢ ANEXO 1.1. Comité de Bioética. 
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➢ ANEXO 1.2. Consentimiento informado al paciente. 

Información al Paciente y Consentimiento Informado 

– Fecha:__________________________________________________________________ 

– Nombre completo:________________________________________________________ 

– DNI:___________________________________________________________________ 

– Título principal de la investigación: “Evaluación de la condición física y antropométrica 

según la actividad física realizada”. 
 

 Usted ha sido invitado a participar en una investigación a cerca de la influencia de las 

medidas antropométricas en el movimiento humano. Este proyecto se centrará en la 

realización de la toma de datos de las distintas medidas corporales en individuos deportistas 

(3 o más veces a la semana durante más de 1 año) o tren superior e inferior. 

 

El objetivo general del proyecto es conocer los índices antropométricos en individuos 

que practiquen o no una actividad deportiva de manera regular, con el fin de analizar si 

existen diferencias entre ambos grupos. El objetivo específico es el de integrar y valorar 

estas medidas para interpretar la normalidad o la desviación de esta en referencia al 

movimiento y al tipo de ejercicio realizado. 

 

Si acepta colaborar en esta investigación, se le solicitará su participación mediante la 

cumplimentación de los documentos legales para la realización de este; es decir; el 

consentimiento informado. Una vez firmado se procederá a tomar las medidas necesarias. 

 

Los posibles beneficios de esta investigación radican en que recibirá un estudio 

cineantropométrico individualizado, además de que contribuirá de una manera indirecta en 

el desarrollo de esta ciencia. 

 

Los posibles riesgos son inexistentes, ya que para la confección del estudio tan solo 

son necesarios datos antropométricos tales como su peso y talla, por lo que no supone 

ningún riesgo para su salud. 
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Todos los datos ofrecidos para este trabajo únicamente serán utilizados con fines 

docentes y de investigación, siendo estos mantenidos en el más estricto anonimato para 

garantizar su confidencialidad, derecho a la intimidad y riguroso respeto por su imagen. Tan 

solo los investigadores tendrán acceso a dichos datos, los cuales están protegidos con las 

medidas de seguridad exigidas por la legislación vigente (Ley 15/1999, de 13 de diciembre, 

de Protección de Datos de Carácter Personal). 

 

Si ha leído este documento y ha decidido participar; por favor entienda que su 

participación es completamente voluntaria y que usted tiene derecho a abstenerse de 

participar o retirarse del estudio en cualquier momento, sin ningún tipo de penalización. 

También tiene derecho a no contestar a alguna pregunta en particular si usted lo considera 

oportuno, Además tiene derecho a recibir una copia de este documento. 

 

Si tiene alguna pregunta o desea más información sobre esta investigación, por favor 

comuníquese con el Grupo DEDAP (Desarrollo Embrionario, Diagnóstico y Afecciones del 

Pie) del Centro Universitario de Plasencia, perteneciente a la Universidad de Extremadura. 

 

Su firma en este documento implica que ha decidido participar después de haber leído 

y discutido la información presentada en el consentimiento informado. Por tanto, en 

cumplimiento con lo dispuesto en la LO 15/99 de Protección de Datos de Carácter Personal, 

le informados que los datos personales facilitados por Vd. Serán tratados de forma 

totalmente confidencial y serán incorporados a un fichero de responsabilidad del Grupo 

DEDAP de la Universidad de Extremadura para fines de investigación. No obstante, podrá 

ejercer su derecho de acceso, rectificación y cancelación, en su caso, dirigiéndose a nuestra 

unidad. 

 

Firma del sujeto de estudio: Firma del responsable del estudio: 

  
 
 

 
Daniel Jonathan Navas Harrison 

25722382-X 
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➢ ANEXO 1.3.. Formulario empleado para la interpretación de los datos antropométricos. 

𝐈𝐌𝐂 =
Masa (kg)

Estatura en bipedestación (m)2 

 

𝐈𝐏 =  
Estatura en bipedestación (m)

√Masa (kg)3
· 100 

 

𝐈𝐂 =  
Estatura en sedestación (cm)

Estatura en bipedestación (cm)
· 100 

 

𝐈𝐑𝐌𝐈 =  
Estatura en bipedestación (cm) −  Estatura en sedestación (cm)

Estatura en sedestación (cm)
· 100 

 

𝐈𝐃𝐂 =  
4,95

Densidad corporal de Jackson y Pollock
− 4,5 

 
Densidad corporal de Jackson y Pollock  

en el sexo masculino 
(pliegue pectoral, pliegue del abdomen y pliegue del muslo) 

 
Densidad corporal de Jackson y Pollock  

en el sexo femenino 
(pliegue tricipital, pliegue suprailíaco y pliegue del muslo) 

1,10938 - (0,0008267 · ∑pliegues) ±  
(0,0000016 · ∑pliegues)2 - (0,0002574 · Edad) 

1,0994921 - (0,0009929 · ∑pliegues) ±  
(0,0000023 · ∑pliegues)2 - (0,0001392 · Edad) 

 

%G = ∑pliegue del Tríceps, Subscapular, Suprailíaco y Abdominal · 0,153 ± 5,783 

 

%M Hombres = 
Estatura en bipedestación

100
 · (0,00744GB2±0,00088GM2±0,00447GP2) ± 2,4 - (0,0048·Edad) ± Etnia ± 7,8 

 

%M Mujeres = 
Estatura en bipedestación

100
 · (0,00744GB2±0,00088GM2±0,00447GP2) ± 0,048 - (0,0048 · Edad) ± Etnia ± 7,8 

* GB = Circunferencia del brazo - π·(Pliegue del brazo/10) 

* GM = Circunferencia del muslo - π·(Pliegue del muslo/10) 

* GP = Circunferencia de la pierna- π·(Pliegue de la pierna/10) 

 

%𝐎 =  
3,02 · (Estatura2 · Diámetro estiloideo de la muñeca · Diámetro bicondileo del femur · 400)0,712

100
 

 

%𝐑Hombres =
Masa (kg) · 24,1

100
 %𝐑Mujeres =

Masa (kg) · 20,9

100
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2.1. Resumen. 

 Tal y como detallamos en el capítulo 1, tanto la antropometría como la cineantropometría 

nos ha permitido encontrar diferencias en función del sexo y estilo de vida predominante. Sin 

embargo, cada deporte suele tener un gesto deportivo diferente, por ello en este segundo capítulo 

vamos a analizar si ese gesto deportivo realizado en cada una de las 15 modalidades deportivas 

analizadas puede influir en los valores de las variables antropométricas.  

 

 En el transcurso de este capítulo se analizan los valores antropométricos, índices 

cineantropométricos y la composición corporal de una población de 501 deportistas amateurs, que 

han sido clasificados en función de qué zona corporal usan más para la práctica deportiva realizada, 

o bien; el tren superior e inferior o bien; principalmente el tren inferior. Además, en una segunda 

parte se analiza una subpoblación, extraída de la inicial, de 131 personas con edades comprendidas 

entre los 18 y los 30 años, a quienes se categoriza en tres grupos, en función de su estilo de vida. De 

modo que se observó un grupo con un estilo de vida sedentario, otro grupo que realiza un deporte 

en el que se precisa del uso del tren superior e inferior (baloncesto) y un grupo en el que se emplea 

principalmente el tren inferior (corredores). Aplicamos la misma metodología que en el capítulo 1, 

tanto para la recogida de datos, como para su análisis estadístico y su posterior interpretación. 

 

 Los resultados de la población de deportistas mostraron la existencia de diferencias 

estadísticamente significativas en algunas variables antropométricas y cineantropométricas entre 

aquellos que usan el tren superior e inferior y aquellos que emplean principalmente el tren inferior, 

pero sin embargo no se encontraron diferencias en cuanto a la composición corporal. 

 

 Los resultados en la subpoblación mostraron que los deportistas presentaban indicadores 

más favorables en los valores antropométricos e índices cineantropométricos que los sedentarios. 

Además, presentaban un aumento de la masa muscular en detrimento de la masa grasa. En definitiva, 

podemos aplicar estos resultados para fundamentar que la práctica de ejercicio físico de manera 

regular favorece la obtención de mejores valores antropométricos e índices cineantropométricos, y 

que en función de la modalidad deportiva se pueden potenciar unos más que otros. 

 

Palabras clave: Sedentarismo, Actividad deportiva, baloncesto, correr, antropometría, 

cineantropometría, composición corporal, sexo, estilo de vida, trenes, deporte amateur.  
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2.1.1. Abstract 

 As detailed in chapter 1, both anthropometry and kinanthropometry have allowed us to find 

differences based on gender and predominant lifestyle. However, each sport usually has a different 

sporting gesture, so in this chapter we are going to analyze if that sporting gesture made in each of 

the 15 sports modalities analyzed can influence the values of the anthropometric variables. 

 

 In the course of this chapter, the anthropometric values, kinanthropometric and body 

composition indices of a population of 501 amateur athletes are analyzed, which have been classified 

according to which body area they use more for the sport practiced, or the upper and lower train, or 

mainly the lower train, to observe the possible differences between them. In addition, in a second 

part, a subpopulation is analyzed, extracted from the initial one, of 131 people aged between 18 and 

30 years, who are categorized into three groups, based on their lifestyle. So, a group with a sedentary 

lifestyle was observed, another group that performs a sport that requires the use of the upper and 

lower body (basketball) and finally a group in which the lower body is mainly used (runners). To carry 

out this chapter, the same methodology that we used previously in chapter 1 was applied, both for 

data collection and for its statistical analysis and subsequent interpretation. 

 

 The results of the population of athletes showed the existence of statistically significant 

differences in some anthropometric and kinanthropometric variables between those who use the 

upper and lower body and those who mainly use the lower body, but no differences were found in 

terms of body composition. 

 

 The results in the subpopulation showed that the athletes presented more favorable 

indicators in terms of anthropometric values and kinanthropometric indices than the group of 

sedentary people, and that they also presented an increase in muscle mass to the detriment of fat 

mass. In short, we can apply the results of this chapter to substantiate that the practice of physical 

exercise on a regular basis favors obtaining better anthropometric values and kinanthropometric 

indices, and that depending on the chosen sport modality, some can be enhanced more than others. 

 

 

Keywords: Sedentary lifestyle, Sports activity, basketball, running, anthropometry, 

kinanthropometry, body composition, sex, lifestyle, trains, amateur sports.  
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2.2. Introducción. 

 El término sedentarismo suele emplearse para definir a las personas que no hacen suficiente 

ejercicio físico, mientras que el comportamiento sedentario se aplica para aquellas personas que 

pasan un gran número de horas de vigilia sentados o reclinados(1). Para combatir tanto el 

sedentarismo como la actitud sedentaria, actualmente se tiende a seguir las recomendaciones 

internacionales acerca de la cantidad de ejercicio físico que debería realizar una persona adulta a lo 

largo de la semana. Se aconseja realizar al menos dos días de actividad física de fortalecimiento 

muscular a la semana. La duración del ejercicio debería ser de al menos 21/2 horas de actividad 

aeróbica moderada, o en su defecto un mínimo 11/4 horas de ejercicio aeróbico de alta intensidad 

durante la semana, aunque también podrían combinarse ambas(2). 

 

 En los últimos años se ha producido un incremento en el número de investigaciones centradas 

en los tipos de vida sedentaria y de vida activa a nivel físico, tanto a nivel amateur como a nivel 

profesional(3–15). Cada vez más se promocionan los hábitos de vida saludable en la población, ya que 

numerosos artículos defienden que realizar ejercicio físico de manera moderada mejora la calidad de 

vida, mientras que la inactividad física suele ir asociada a la mala salud (3,5,9,11,16–22). 

 

 La Organización Mundial de la Salud (OMS) considera que la antropometría es una ciencia con 

bajo coste económico, que aplica técnicas que no son ni invasivas ni dolorosas, con el objetivo de 

obtener una serie de medidas corporales para evaluar la composición física del ser humano en sus 

diferentes dimensiones(23). Tal y como vimos en el capítulo 1, los orígenes de esta ciencia datan del 

Antiguo Egipto(24), época en la que se aplicaba con fines escultóricos(25), por lo que cuenta con un 

amplio recorrido histórico hasta que en el año 1986 se fundó la International Society for the 

Advancement of Kinanthropometry (ISAK) con el fin de estandarizar su metodología(26,27). Esta 

corporación se ha consolidado a nivel mundial como el órgano de referencia, siendo la entidad  que 

forma y acredita a antropometristas de todo el mundo(28,29). Por ello, es empleada por un amplio 

abanico de profesionales, ya que su estudio resulta útil para profesiones tan diversas como; 

nutricionistas, psicólogos, médicos, fisioterapeutas, podólogos, entrenadores personales, 

epidemiólogos, artistas, diseñadores textiles, arquitectos, interioristas, etc(24,29,30). 
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 El estudio de la cineantropometría nos permite conocer exactamente el estado físico de un 

individuo, a partir, por ejemplo; de los distintos componentes que forman el peso total de una 

persona, es decir; el tejido graso, muscular, óseo y residual. Esto puede resultar interesante tanto 

para individuos físicamente activos como para los que tienen un estilo de vida sedentario. 

 

Existen estudios que demuestran que la realización de actividad física de manera regular 

favorece la pérdida de peso(6,10,31–36), entendiendo que para ello se debe realizar unas 3-5 veces por 

semana durante unos 30-60 minutos(36). Aun así, se precisa de mayor investigación acerca de la 

relación entre el estilo de vida y la salud(5), tanto para la población con comportamiento sedentario 

como para aquellas personas que practiquen deporte de manera regular, e incluso para los 

deportistas profesionales, para que así puedan controlar sus porcentajes de grasa y de tejido 

muscular durante las distintas etapas de la temporada(13,14,37–39). 

 

 Existen investigaciones que analizan tanto la antropometría como la cineantropometría de 

diferentes modalidades deportivas a nivel profesional(4,38,40–47) pero apenas hemos encontrado 

artículos que comparen a las personas sedentarias con individuos que practican de manera regular 

un deporte concreto con fines recreativos(48), ya que por lo general se centran en analizar las 

diferencias entre sexos y edades(4,20,40,49–54). De ahí nuestro interés en comparar los valores entre los 

deportistas amateurs y con la población de personas sedentarias. 

 

 En el capítulo 1 se observaron diferencias estadísticamente significativas en los valores 

antropométricos e índices cineantropométricos en la población deportista en función de la 

modalidad deportiva que realizan regularmente de manera recreativa. Debido a ello, en este capítulo 

se analiza si el gesto deportivo, con predominio de uno u otro tren utilizado, puede influir también 

en la presencia de diferencias en las medidas corporales en la población explorada. En una segunda 

parte del capítulo, se analizan dos modalidades deportivas con gesto deportivo diferente, en 

concreto, una que usa principalmente el desarrollo del tren inferior, como es el caso de los 

corredores(55,56), y otra en la que se emplea tanto el desarrollo del tren inferior como el superior, 

como es el caso del baloncesto(57,58), y se comparan con la población sedentaria para analizar las 

posibles diferencias por sexo, estilo de vida y el tren utilizado en cada modalidad deportiva.  
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2.3. Objetivos. 

En el desarrollo de este capítulo se plantean dos objetivos: 

– Analizar si existen diferencias estadísticamente significativas en los valores antropométricos y los 

índices cineantropométricos en una población compuesta por deportistas amateurs que realizan una 

modalidad deportiva concreta con gestos deportivos distintos, distinguiendo entre aquellos que usan 

el tren superior e inferior y aquellos que usan principalmente el tren inferior. 

– Analizar si existen diferencias estadísticamente significativas en los valores antropométricos y los 

índices cineantropométricos en una subpoblación compuesta por un grupo control de sedentarios y 

otro grupo de deportistas amateurs dentro de la cual se diferencian dos modalidades deportivas 

distintas; una que emplea el tren inferior y superior (baloncesto) y otra que utiliza principalmente el 

tren inferior (corredores). 

 

En ambos casos, la finalidad de nuestro estudio es conocer si realmente existen indicadores 

tanto antropométricos como cineantropométricos, que sean diferenciadores en función del sexo, el 

estilo de vida y el tren utilizado al hacer el deporte.  

  



Impacto de las diferencias antropométricas y cineantropométricas según el deporte no profesional practicado 

CAPÍTULO 2 
Daniel Jonathan Navas Harrison 

128 Programa de Doctorado en Modelización y Experimentación en Ciencia y Tecnología 

 

 

2.4. Materiales y Métodos. 

➢ 2.4.1. Búsqueda bibliográfica. 

 La búsqueda bibliográfica de este capítulo se realizó principalmente en los motores de 

búsqueda online de libre acceso; PubMed®, Scopus®, ResearchGate® y Google Scholar®, mediante 

Medical Subject Headings (MeSH) para así proporcionar una terminología jerárquicamente 

organizada para la indexación y catalogación de información biomédica. Además, se emplearon los 

operadores booleanos; “AND”, “OR” y “NOT”. Se escogieron estudios que abordaban la evolución 

histórica, los distintos métodos de medición y su estandarización, además de investigaciones en las 

que se aplicó la metodología de la ISAK para obtener e interpretar los datos, con especial atención 

en aquellos que midieron individuos sedentarios y/o deportistas no profesionales. Se ha procurado 

que los estudios fueran lo más actuales posibles, aunque en algunos casos hubo que emplear algunos 

años anteriores al año 2000 para analizar la historia de la antropometría. 

 

➢ 2.4.2. Muestra y grupos de estudio. 

 Al plantearnos dos objetivos en este capítulo, la muestra y grupos de estudio fueron distintas 

en función de los objetivos, por tanto: 

 

➢ 2.4.2.1. Muestras y grupos de estudio para el primer objetivo. 

Se analizaron a 501 individuos deportistas amateurs con una edad media de 25,17±4,69 años, 

de los cuales 336 eran hombres y 165 eran mujeres. Se observaron 15 modalidades deportivas que 

fueron catalogadas en función de los gestos biomecánicos predominantes(59) en cada uno de ellas, 

de modo que distinguimos entre: 

– Deportistas amateurs que usan el tren superior e inferior (TSI) → Formado por las siguientes 

modalidades deportivas; airsoft(60), baloncesto(58), balonmano(61), canoa(62), capoeira(63), crossfit(64), 

fútbol americano(65), gimnasio(66), natación(67), rugby(68) y voleibol(69). 

– Deportistas amateurs que usan principalmente el tren inferior (TI) → Formado por las siguientes 

modalidades deportivas; caminar(70), ciclismo(71), fútbol(72), y correr(73). 
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➢ 2.4.2.2. Muestras y grupos de estudio para el segundo objetivo. 

Se extrajo a 131 individuos de la población, con una edad media de 22,93±2,84 años, de los 

cuales 74 eran hombres y 57 eran mujeres. A su vez los catalogamos en: 

– Sedentarios → Formado por 63 personas; 43 hombres y 20 mujeres. 

– Deportistas amateurs → Formado 68 personas; 31 hombres y 37 mujeres. Dividido a su vez en: 

· Uso del tren superior e inferior (TSI) → Formado por 48 personas; 23 hombres y 25 mujeres, 

que practicaban única y exclusivamente el baloncesto. 

· Uso principal del tren inferior (TI) → Formado por 20 personas; 8 hombres y 12 mujeres, que 

practicaban única y exclusivamente el correr. 

 

➢ 2.4.3. Criterios de inclusión. 

 Los criterios de inclusión de este apartado fueron los mismos que los del capítulo 1 (ver 

Capítulo 1). En el caso de la subpoblación el motivo por el que seleccionamos las modalidades 

deportivas de baloncesto y correr fue que pretendíamos comparar deportes que requiriesen del uso 

del tren superior e inferior, como ocurre en el baloncesto al producirse el desplazamiento del cuerpo 

con el tren inferior mientras se maniobra con la pelota con el tren superior(8,15,74), y otro en el que se 

emplea de manera principal el tren inferior, tal y como ocurre al correr(55,75). 

 

➢ 2.4.4. Documentación legal. 

La documentación legal de este apartado se realizó del mismo modo que en el capítulo 1 (ver 

Capítulo 1 y Anexos). 

 

➢ 2.4.5. Métodos estadísticos empleados. 

Los métodos estadísticos empleados en este apartado fueron los mismos que los que 

empleamos en el capítulo 1 (ver Capítulo 1). 

 

➢ 2.4.6. Materiales empleados. 

Los materiales empleados para realizar este apartado fueron los mismos que los que 

empleamos en el capítulo 1 (ver Capítulo 1). 

 

➢ 2.4.7. Protocolo de exploración, métodos de medición y variables de estudio. 

Tanto el protocolo de exploración como los métodos de medición y las variables de este 

apartado se realizaron del mismo modo que en el capítulo 1 (ver Capítulo 1).  
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2.5. Resultados. 

➢ 2.5.1. Características sociodemográficas y hábitos deportivos de los deportistas amateurs. 

La muestra de deportistas amateurs constó de 501 personas con un rango de edad 

comprendido entre los 18 y los 42 años. A todos se les categorizó en función del sexo y en sí para la 

práctica regular de ejercicio físico usaban el tren superior e inferior (TSI) o sí empleaban 

principalmente el tren inferior (TI) (Tabla 1). 

 

  
N % 

Edad  
media 

Horas de  
actividad física 

Días de 
entrenamiento  

por semana 

Años de 
entrenamiento  

regular 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

En función del SEXO 

Deportistas amateurs 501 100,00% 25,17(±4,69) 4,43(±1,82) 3,29(±1,45) 4,42(±4,74) 
Masculinos 336 67,07% 25,93(±4,90) 

<0,001 
4,39(±1,77) 

0,572 
3,19(±1,53) 

0,038 
4,32(±4,78) 

0,541 
Femeninos 165 32,93% 23,62(±3,79) 4,49(±1,94) 3,48(±1,27) 4,62(±4,65) 

En función del ESTILO DE VIDA 

TSI 307 61,28% 24,10(±4,25) 4,78(±1,47) 3,19(±1,28) 4,43(±4,07) 
TSI masculinos 200 65,15% 24,71(±4,28) 

0,004 
4,69(±1,44) 

<0,001 
2,99(±1,32) 

0,053 
3,95(±3,80) 

0,010 
TI femeninos 107 34,85% 22,95(±3,95) 4,94(±1,50) 3,55(±1,10) 5,34(±4,43) 

TI 194 38,72% 26,83(±4,87) 3,87(±2,17) 3,46(±1,68) 4,41(±5,56) 
TSI masculinos 135 70,10% 27,68(±5,22) 

<0,001 
3,96(±2,10) 

0,368 
3,51(±1,74) 

0,529 
4,81(±5,82) 

0,142 
TI femeninos 58 29,90% 24,84(±3,16) 3,66(±2,34) 3,34(±1,53) 3,48(±4,82) 

p-valor TSI - TI <0,001 <0,001 0,038 0,971 
p-valor TSI masculino - TI masculino <0,001 <0,001 0,002 0,131 
p-valor TSI femenino - TI femenino 0,203 <0,001 0,400 0,021 

Tabla 1. Características sociodemográficas en función del sexo y tren empleado. 
TSI= Tren superior e inferior, TI= Tren inferior, % = Tanto por ciento, ± = desviación típica, <= menor que.  

 

Al analizar la variable edad en la población de deportistas amateurs se obtuvo un valor de 

25,17±4,69 años. Siendo la edad media aproximadamente 2 años menor en aquellos que empleaban 

tanto el tren superior como el tren inferior que en los que usaban principalmente el tren inferior, 

siendo esta diferencia estadísticamente significativa (p-valor; <0,001). Al analizar la edad de estos 

deportistas amateurs teniendo en cuenta el sexo y el tren utilizado, los más mayores fueron los 

hombres de TI (27,68±5,22) y los más jóvenes las mujeres de TSI (22,95±3,95). Se observó que la 

edad fue superior en los hombres que en las mujeres, tanto en el grupo de TSI (p-valor; 0,004) como 

entre los de TI (p-valor; <0,001). Por otro lado, al comparar a los hombres de ambos grupos se 

observan diferencias significativas siendo mayores los del grupo TI (p-valor; <0,001). Sin embargo, al 

comparar las mujeres de ambos grupos, a pesar de más mayores las del grupo TI, no se observaron 

diferencias estadísticamente significativas (p-valor; 0,203) (Tabla 1 y Gráfica 1). 
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Gráfica 1. Edad media de la población de deportistas amateurs en función del sexo y tren empleado. 
 

Al analizar la variable horas de actividad física a la semana, en la población de deportistas 

amateurs se obtuvo un valor medio de 4,43±1,82 horas, siendo estadísticamente superior (p-valor; 

<0,001) el número de horas practicado por los de TSI (4,78±1,47) que por los de TI (3,87±2,17). Al 

analizar las horas de actividad física a la semana de estos deportistas teniendo en cuenta el sexo y 

el tren utilizado, se observó que los que más horas realizaban actividad física fueron las mujeres de 

TSI (4,94±1,50) y las que menos las mujeres de TI (3,66±2,34), dándose resultados estadísticamente 

significativos en el caso del TSI (p-valor; <0,001) pero no en el TI (p-valor; 0,368). Por otro lado, tanto 

al comparar a los hombres como a las mujeres de cada grupo se observaron diferencias 

estadísticamente significativas (p-valor; <0,001) que implicaban resultados medios superiores en el 

caso de los integrantes del grupo TSI (Tabla 1 y Gráfica 2). 

 

Gráfica 2. Horas semanales de actividad física de la población de deportistas amateurs en función del sexo y tren empleado. 
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Al analizar la variable días semanales, en la población deportistas amateurs se obtuvo un 

valor medio de 3,29±1,45 días, siendo estadísticamente superior (p-valor; 0,038) en el caso de los de 

TI (3,45±1,68) que en el de los de TSI (3,19±1,28). Al analizar los días semanales de estos deportistas 

teniendo en cuenta el sexo y el tren utilizado, observamos que los que más días realizaban actividad 

física fueron las mujeres de TSI (3,55±1,10) y los que menos los hombres de TSI (2,99±1,32). Aunque 

al comparar a los hombres con las mujeres de la población deportista amateur si que se obtuvieron 

valores estadísticamente significativos (p-valor; 0,038), esto no ocurrió al hacerlo exclusivamente 

dentro del grupo de TSI (p-valor; 0,053) ni del grupo TI (p-valor; 0,529). Por otro lado, al comparar a 

los hombres de ambos grupos se dieron diferencias estadísticamente significativas (p-valor; 0,002), 

siendo mayor la media entre los de TI, mientras que al comparar a las mujeres de ambos grupos la 

media fue superior entre las de TSI pero en esta ocasión no se observaron resultados 

estadísticamente significativos (p-valor; 0,400) (Tabla 1 y Gráfica 3). 

 

Gráfica 3. Días semanales de actividad física de la población de deportistas amateurs en función del sexo y tren empleado. 
 

Al analizar la variable años de entrenamiento, en la población de deportistas amateurs se 

obtuvo un valor medio de 4,42±4,74, siendo este valor bastante similar (p-valor; 0,971) tanto entre 

los de TSI (4,43±4,07) como entre los de TI (4,41±5,56). Al analizar los años de entrenamiento de los 

deportistas teniendo en cuenta el sexo y el tren utilizado, observamos que los que más tiempo 

llevaban eran las mujeres de TSI (5,34±4,43) y las que menos las mujeres de TI (3,48±4,82). Dentro 

de la categoría de TSI se observaron diferencias entre hombres y mujeres (p-valor; 0,010), pero, sin 

embargo, esto no ocurrió en la categoría de TI (p-valor; 0,142). Por otro lado, al comparar a los 

hombres de ambos grupos no se observaron diferencias estadísticamente significativas (p-valor; 

0,131), pero sí al comparar a las mujeres de ambos grupos (p-valor; 0,021) (Tabla 1 y Gráfica 4). 
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Gráfica 4. Años de entrenamiento regular de la población de deportistas amateurs en función del sexo y tren empleado. 

 

➢ 2.5.2. Características antropométricas de los deportistas amateurs. 

Al igual que hicimos en el capítulo 1, para facilitar el análisis de las características 

antropométricas las dividiremos en cuatro bloques en función de con que guarden relación. 

 

– Características antropométricas relacionadas con la corpulencia en los deportistas amateurs. 

Las características antropométricas relacionadas con la corpulencia en cada modalidad 

deportiva reflejaron ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 

 

  
N % 

Masa 
Estatura en 

bipedestación 
Estatura en 
sedestación 

Envergadura 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

En función del SEXO 

Deportistas amateurs 501 100,00% 75,08(±13,33) 174,62(±9,14) 90,97(±5,71) 175,76(±11,32) 
Masculinos 336 67,07% 79,88(±12,52) 

<0,001 
178,14(±7,65) 

<0,001 
92,42(±5,76) 

<0,001 
179,77(±9,10) 

<0,001 
Femeninos 165 32,93% 65,32(±8,84) 167,43(±7,60) 88,03(±4,34) 167,60(±11,02) 

En función del ESTILO DE VIDA 

TSI 307 61,28% 77,70(±14,23) 175,87(±9,28) 92,29(±5,78) 176,98(±11,90) 
TSI masculinos 200 65,15% 83,61(±13,09) 

<0,001 
179,44(±7,84) 

<0,001 
93,97(±5,75) 

<0,001 
181,23(±9,00) 

<0,001 
TI femeninos 107 34,85% 66,65(±8,57) 169,20(±8,02) 89,16(±4,38) 169,02(±12,59) 

TI 194 38,72% 70,93(±10,57) 172,61(±8,58) 88,88(±4,95) 173,82(±10,08) 
TSI masculinos 135 70,10% 74,39(±9,29) 

<0,001 
176,23(±6,99) 

<0,001 
90,15(±4,98) 

<0,001 
177,62(±8,86) 

<0,001 
TI femeninos 58 29,90% 62,87(±8,87) 164,18(±5,46) 85,95(±3,41) 164,98(±6,62) 

p-valor TSI - TI <0,001 <0,001 <0,001 <0,001 
p-valor TSI masculino - TI masculino <0,001 <0,001 <0,001 <0,001 
p-valor TSI femenino - TI femenino 0,008 <0,001 <0,001 0,024 

Tabla 2. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con la corpulencia de la población deportista amateur 
en función del sexo y tren empleado. 
± = desviación típica, < = menor que 
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 Al analizar la variable masa, en la población de deportistas amateurs se obtuvo un valor 

medio de 75,08±13,33. En función del sexo, se observó que fue mayor entre los hombres 

(79,88±12,52) que entre las mujeres (65,32±8,84), siendo estadísticamente significativa (p-valor; 

<0,001) esta diferencia. En función del tren empleado, fue superior entre los de TSI (77,70±14,23) 

que entre los de TI (70,93±10,57), siendo estadísticamente significativa (p-valor; <0,001) esta 

diferencia. En función del tren empleado y del sexo, se observó que, tanto en el caso del TSI como 

en el TI, los valores medios fueron superiores entre los hombres (p-valor; <0,001). Si comparamos a 

los hombres del grupo TSI con los del TI observamos que el valor medio fue estadísticamente 

superior entre los de TSI (p-valor; <0,001). Por otro lado, si comparamos a las mujeres del grupo TSI 

con las del TI también observamos que el valor medio fue estadísticamente superior entre las de TSI 

(p-valor; 0,008) (Tabla 2). 

 

 Al analizar la variable estatura en bipedestación, en la población de deportistas amateurs se 

obtuvo un valor medio de 174,62±9,14. En función del sexo, se observó que fue mayor entre los 

hombres (178,14±7,65) que entre las mujeres (167,43±7,60), siendo estadísticamente significativa 

(p-valor; <0,001) esta diferencia. En función del tren empleado, fue superior entre los de TSI 

(175,87±9,28) que entre los de TI (172,61±8,58), siendo estadísticamente significativa (p-valor; 

<0,001) esta diferencia. En función del tren empleado y del sexo, se observó que, tanto en el caso 

del TSI como en el TI, los valores medios fueron superiores entre los hombres (p-valor; <0,001). Si 

comparamos a los hombres del grupo TSI con los del TI observamos que el valor medio fue 

estadísticamente superior entre los de TSI (p-valor; <0,001). Por otro lado, si comparamos a las 

mujeres del grupo TSI con las del TI también observamos que el valor medio fue estadísticamente 

superior entre las de TSI (p-valor; <0,001) (Tabla 2). 
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 Al analizar la variable estatura en sedestación, en la población de deportistas amateurs se 

obtuvo un valor medio de 90,97±5,71. En función del sexo, fue mayor en los hombres (92,42±5,76) 

que las mujeres (88,03±4,34), siendo estadísticamente significativa (p-valor; <0,001) esta diferencia. 

En función del tren empleado, fue superior (p-valor; <0,001) en los de TSI (92,29±5,78) que en los de 

TI (88,88±4,95). En función del tren empleado y del sexo, tanto en los de TSI como en los de TI, la 

media fue superiores en los hombres (p-valor; <0,001). Si comparamos a los hombres de TSI con los 

del TI observamos que el valor medio fue estadísticamente superior entre los de TSI (p-valor; <0,001). 

Esto mismo también ocurría con las mujeres de TSI con las del TI (p-valor; <0,001) (Tabla 2). 

 

 Al analizar la variable envergadura, en la población de deportistas amateurs se obtuvo un 

valor medio de 175,76±11,32. En función del sexo, fue mayor en hombres (179,77±9,10) que en 

mujeres (167,60±11,02), siendo estadísticamente significativa (p-valor; <0,001) esta diferencia. En 

función del tren empleado, fue superior estadísticamente superior (p-valor; <0,001) en los de TSI 

(176,98±11,90) que en los de TI (173,82±10,08). En función del tren empleado y del sexo, tanto en 

los de TSI como en los de TI, la media fue superior en los hombres (p-valor; <0,001). Si comparamos 

a los hombres de TSI con los del TI observamos que la media fue superior en los de TSI (p-valor; 

<0,001). Esto mismo también ocurría con las mujeres de TSI con las del TI (p-valor; 0,024) (Tabla 2). 

 

– Características antropométricas relacionadas con las circunferencias en los deportistas amateurs. 

Las características antropométricas relacionadas con las circunferencias en cada modalidad 

deportiva reflejaron ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 

 
N % 

Circunferencia 
del brazo 

Circunferencia 
de la cintura 

Circunferencia 
de la cadera 

Circunferencia 
del muslo 

Circunferencia 
de la pantorrilla 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

En función del SEXO 
Deportistas amateurs 501 100,00% 32,56(±4,57) 84,08(±10,04) 94,31(±7,71) 51,17(±6,65) 35,70(±3,69) 

Masculinos 336 67,07% 33,78(±4,47) 
<0,001 

85,54(±9,85) 
<0,001 

94,50(±8,49) 
0,417 

51,07(±6,79) 
0,627 

36,16(±3,96) 
<0,001 

Femeninos 165 32,93% 30,10(±3,71) 81,09(±9,80) 93,91(±5,80) 51,38(±6,35) 34,77(±2,84) 

En función del ESTILO DE VIDA 
TSI 307 61,28% 33,48(±4,78) 84,43(±9,85) 94,89(±8,13) 52,25(±6,53) 35,86(±3,73) 

TSI masculinos 200 65,15% 35,21(±4,30) 
<0,001 

86,07(±9,84) 
<0,001 

95,56(±9,17) 
0,048 

52,75(±6,40) 
0,068 

36,43(±4,16) 
<0,001 

TI femeninos 107 34,85% 30,24(±3,86) 81,36(±9,15) 93,64(±5,49) 51,32(±6,72) 34,79(±2,43) 

TI 194 38,72% 31,11(±3,82) 83,57(±10,36) 93,42(±6,93) 49,44(±6,49) 35,45(±3,63) 
TSI masculinos 135 70,10% 31,66(±3,86) 

0,002 
84,84(±9,86) 

0,009 
92,99(±7,14) 

0,193 
48,56(±6,63) 

0,004 
35,77(±3,65) 

0,067 
TI femeninos 58 29,90% 29,83(±3,43) 80,60(±10,98) 94,41(±6,35) 51,47(±5,68) 34,72(±3,51) 

p-valor TSI - TI <0,001 0,355 0,038 <0,001 0,237 

p-valor TSI masculino - TI masculino <0,001 0,266 0,007 <0,001 0,137 

p-valor TSI femenino - TI femenino 0,506 0,637 0,413 0,884 0,888 

Tabla 3. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con las circunferencias de la población deportista amateur  
en función del sexo y tren empleado. 
± = desviación típica, < = menor que 
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 Al analizar la variable circunferencia del brazo, en la población de deportistas amateurs se 

obtuvo un valor medio de 32,56±4,57. En función del sexo, fue mayor en hombres (33,78±4,47) que 

en mujeres (30,10±3,71), siendo estadísticamente significativa (p-valor; <0,001) esta diferencia. En 

función del tren empleado, fue estadísticamente superior (p-valor; <0,001) en los de TSI (33,48±4,78) 

que en los de TI (31,11±3,82). En función del tren empleado y del sexo, tanto en los de TSI (p-valor; 

<0,001) como en los de TI (p-valor; 0,002), la media fue superior en los hombres. Si comparamos a 

los hombres de TSI con los del TI observamos que la media fue superior en los de TSI (p-valor; <0,001), 

pero al comparar a las mujeres de TSI con las del TI no se observaron diferencias estadísticamente 

significativas (p-valor; 0,506) (Tabla 3). 

 

Al analizar la variable circunferencia de la cintura, en la población de deportistas amateurs 

se obtuvo un valor medio de 84,08±10,04. En función del sexo, fue mayor en hombres (85,54±9,85) 

que en mujeres (81,09±9,80), siendo estadísticamente significativa (p-valor; <0,001) esta diferencia. 

En función del tren empleado, fue superior en los de TSI (84,43±9,85) que en los de TI (83,57±10,36), 

pero sin llegar a resultar estadísticamente significativo (p-valor; 0,355). En función del tren empleado 

y del sexo, tanto en los de TSI (p-valor; <0,001) como en los de TI (p-valor; 0,009), la media fue 

superior en los hombres. Si comparamos a los hombres de TSI con los del TI observamos que la media 

fue superior en los de TSI (p-valor; 0,266), al igual que al comparar a las mujeres de TSI con las del TI 

(p-valor; 0,637), pero en ninguno de estos casos resultó estadísticamente significativo (Tabla 3). 

 

Al analizar la variable circunferencia de la cadera, en la población de deportistas amateurs 

se obtuvo un valor medio de 94,31±7,71. En función del sexo, fue mayor en hombres (94,50±8,49) 

que en mujeres (93,91±5,80), pero sin llegar a ser estadísticamente significativo (p-valor; 0,417). En 

función del tren empleado, fue superior (p-valor; 0,038) en los de TSI (94,89±8,13) que en los de TI 

(93,42±6,93). En función del tren empleado y del sexo, en el caso del TSI fue estadísticamente 

superior en los hombres (p-valor; 0,048), mientras que en el caso de TI lo fue en mujeres, pero esta 

vez sin ser significativo (p-valor; 0,193). Si comparamos a los hombres de TSI con los del TI 

observamos que fue superior en los de TSI (p-valor; 0,007), sin embargo, al comparar a las mujeres 

de TSI con las del TI fue superior entre las de TI (p-valor; 0,413), pero sin ser significativo (Tabla 3). 
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Al analizar la variable circunferencia del muslo, en la población de deportistas amateurs se 

obtuvo una media de 51,17±6,65. En función del sexo, fue mayor en mujeres (51,38±6,35) que en 

hombres (51,07±6,79), pero sin ser significativo (p-valor; 0,627). En función del tren empleado, fue 

superior (p-valor; <0,001) en los de TSI (52,25±6,53) que en los de TI (49,44±6,49). En función del tren 

empleado y del sexo, en los de TSI fue superior en hombres  (p-valor; 0,068) pero sin ser significativo, 

mientras que en el TI fue estadísticamente superior en mujeres (p-valor; 0,004). Si comparamos a los 

hombres de TSI con los del TI, fue superior en los de TSI (p-valor; <0,001). Al comparar a las mujeres 

de TSI con las del TI fue superior en las de TI (p-valor; 0,884) pero sin ser significativo (Tabla 3). 
 

Al analizar la variable circunferencia de la pantorrilla, en la población de deportistas amateurs 

la media fue de 35,70±3,69. En función del sexo, fue significativamente superior (p-valor; <0,001) en 

hombres (36,16±3,96) que en mujeres (34,77±2,84). En función del tren empleado, fue superior en 

los de TSI (35,86±3,73) que en los de TI (35,45±3,63), aunque sin ser significativo (p-valor; 0,237). En 

función del tren empleado y del sexo, en los de TSI fue superior en los hombres (p-valor; <0,001), al 

igual que los de TI, pero en este caso sin llegar a resultar significativo (p-valor; 0,067). Si comparamos 

a los hombres de TSI con los del TI, fue superior en los de TSI, pero sin ser significativo (p-valor; 0,137), 

al igual que ocurrió al comparar a las mujeres de TSI con las del TI (p-valor; 0,888) (Tabla 3). 

 

– Características antropométricas relacionadas con los diámetros óseos en los deportistas amateurs. 

Las características antropométricas relacionadas con los diámetros óseos en cada modalidad 

deportiva reflejaron ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 

  
N % 

Diámetro estiloideo de la muñeca Diámetro bicondileo del fémur 

 Media p-valor Media p-valor 

En función del SEXO 

Deportistas amateurs 501 100,00% 7,87(±0,87) 14,27(±1,45) 
Masculinos 336 67,07% 8,00(±0,89) 

<0,001 
14,38(±1,54) 

0,012 
Femeninos 165 32,93% 7,60(±0,78) 14,04(±1,23) 

En función del ESTILO DE VIDA 

TSI 307 61,28% 7,96(±0,93) 14,46(±1,48) 
TSI masculinos 200 65,15% 8,10(±0,97) 

<0,001 
14,56(±1,61) 

0,109 
TI femeninos 107 34,85% 7,71(±0,79) 14,27(±1,16) 

TI 194 38,72% 7,71(±0,77) 14,12(±1,37) 
TSI masculinos 135 70,10% 7,85(±0,75) 

<0,001 
14,12(±1,39) 

0,015 
TI femeninos 58 29,90% 7,40(±0,71) 13,60(±1,26) 

p-valor TSI - TI 0,002 <0,001 

p-valor TSI masculino - TI masculino 0,010 0,010 

p-valor TSI femenino - TI femenino 0,014 0,001 

Tabla 4. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con los diámetros óseos de la población deportista amateur 
en función del sexo y tren empleado. 
± = desviación típica, < = menor que 
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En la variable diámetro estiloideo de la muñeca, en la población de deportistas amateurs se 

obtuvo una media de 7,87±0,87. En función del sexo, fue significativamente (p-valor; <0,001) mayor 

en hombres (8,00±0,89) que en mujeres (7,60±0,78). En función del tren empleado, fue superior en 

los de TSI (7,96±0,93) que en los de TI (7,71±0,77), siendo significativa (p-valor; 0,002) esta diferencia. 

En función del tren empleado y del sexo, en los de TSI (p-valor; <0,001) y en los de TI (p-valor; <0,001) 

la media fue superior en los hombres. Si comparamos a los hombres de TSI con los del TI observamos 

que la media fue estadísticamente superior en los de TSI (p-valor; 0,010), al igual que al comparar a 

las mujeres de TSI con las del TI (p-valor; 0,014) (Tabla 4). 

 

Al analizar la variable diámetro bicondileo del fémur, en la población de deportistas amateurs 

se obtuvo una media de 14,27±1,45. En función del sexo, fue significativamente mayor (p-valor; 0,012) 

en hombres (14,38±1,54) que en mujeres (14,04±1,23). En función del tren empleado, fue superior 

en los de TSI (14,46±1,48) que en los de TI (14,12±1,37), siendo significativa (p-valor; <0,001) esta 

diferencia. En función del tren empleado y del sexo, tanto en los de TSI (p-valor; 0,109) como en los 

de TI (p-valor; 0,015), la media fue superior en los hombres, pero tan solo significativa en el caso del 

TI. Si comparamos a los hombres de TSI con los del TI, la media fue superior en los de TSI (p-valor; 

0,010), al igual que ocurre con las mujeres de TSI con las del TI (p-valor; 0,001) (Tabla 4). 

 

– Características antropométricas relacionadas con los pliegues en los deportistas amateurs. 

Las características antropométricas relacionadas con los pliegues en cada modalidad 

deportiva reflejaron ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 

 

Al analizar la variable pliegue bicipital, en la población de deportistas amateurs se obtuvo 

una media de 9,07±3,93. En función del sexo, fue mayor en hombres (9,09±4,11) que en mujeres 

(9,02±3,53), pero sin ser significativo (p-valor; 0,843). En función del tren empleado, fue superior en 

los de TI (9,50±3,85) que en los de TSI (8,81±3,95), pero sin ser significativo (p-valor; 0,058). En 

función del tren empleado y del sexo, en los de TSI fue superior en hombres (p-valor; 0,181) y en los 

de TI fue superior en mujeres (p-valor; 0,120), pero en ambos casos sin ser significativo. Si comparamos 

a los hombres de TSI con los del TI, fue superior en los de TI (p-valor; 0,695), pero sin ser significativo, 

algo que sí que ocurrió al comparar a las mujeres de TSI con las del TI (p-valor; 0,002) (Tabla 5). 
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Al analizar la variable pliegue tricipital, en la población de deportistas amateurs se obtuvo 

una media de 14,03±5,47. En función del sexo, fue superior (p-valor; <0,001) en mujeres (16,95±5,12) 

que en hombres (12,60±5,05). En función del tren empleado, fue superior en los de TI (14,16±5,50) 

que en los de TSI (13,97±5,45), pero sin ser significativo (p-valor; 0,718). En función del tren empleado 

y del sexo, en los de TSI y en los de TI fue superior en mujeres (p-valor; <0,001). Si comparamos a los 

hombres de TSI con los del TI, fue superior en los de TSI (p-valor; 0,344), pero sin ser significativo. Al 

comparar a las mujeres de TSI con las del TI fue superior entre las de TI (p-valor; 0,004) (Tabla 5). 
 

Al analizar la variable pliegue pectoral, en la población de deportistas amateurs se obtuvo 

una media de 12,13±5,23. Esta variable no se midió en mujeres, por lo que no pudo compararse en 

función del sexo. En función del tren empleado, fue superior en los de TI (12,31±4,77) que en los de 

TSI (12,01±5,51) pero sin ser significativo (p-valor; 0,603). Al comparar a los hombres de TSI con los 

del TI, fue superior en los de TI (p-valor; 0,704) pero sin ser significativo (Tabla 5). 
 

Al analizar la variable pliegue subescapular, en la población de deportistas amateurs la 

media fue de 16,20±7,03. En función del sexo, fue superior (p-valor; <0,001) en mujeres (19,22±7,40) 

que en hombres (14,71±6,35). En función del tren empleado, fue superior en los de TI (16,40±7,71) 

que en los de TSI (16,08±6,59), pero sin ser significativo (p-valor; 0,622). En función del tren 

empleado y del sexo, en los de TSI y en los de TI fue superior en mujeres (p-valor; <0,001). Si 

comparamos a los hombres de TSI con los del TI, fue superior en los de TSI (p-valor; 0,676), mientras 

que al comparar a las mujeres de TSI con las del TI fue superior entre las de TI (p-valor; 0,054), en 

ambos casos sin ser significativo (Tabla 5). 

  
N % 

Pliegue bicipital Pliegue tricipital Pliegue pectoral Pliegue subescapular 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

En función del SEXO 
Deportistas amateurs 501 100,00% 9,07(±3,93) 14,03(±5,47) 12,13(±5,23) 16,20(±7,03) 

Masculinos 336 67,07% 9,09(±4,11) 
0,843 

12,60(±5,05) 
<0,001 

12,18(±5,23) 
- 

14,71(±6,35) 
<0,001 

Femeninos 165 32,93% 9,02(±3,53) 16,95(±5,12) - 19,22(±7,40) 

En función del ESTILO DE VIDA 
TSI 307 61,28% 8,81(±3,95) 13,97(±5,45) 12,01(±5,51) 16,08(±6,59) 

TSI masculinos 200 65,15% 9,04(±4,29) 
0,181 

12,83(±5,22) 
<0,001 

12,01(±5,51) 
- 

14,85(±6,31) 
<0,001 

TI femeninos 107 34,85% 8,40(±3,19) 16,11(±5,23) - 18,40(±6,50) 

TI 194 38,72% 9,50(±3,85) 14,16(±5,50) 12,31(±4,77) 16,40(±7,71) 
TSI masculinos 135 70,10% 9,21(±3,83) 

0,120 
12,30(±4,78) 

<0,001 
12,31(±4,77) 

- 
14,55(±6,45) 

<0,001 
TI femeninos 58 29,90% 10,16(±3,86) 18,48(±4,58) - 20,72(±8,68) 

p-valor TSI - TI 0,058 0,718 0,603 0,622 

p-valor TSI masculino - TI masculino 0,695 0,344 0,704 0,676 

p-valor TSI femenino - TI femenino 0,002 0,004 - 0,054 

Tabla 5. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con los pliegues bicipital, tricipital, pectoral y subescapular 
de la población deportista amateur en función del sexo y tren empleado. 

± = desviación típica, < = menor que 
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Al analizar la variable pliegue del abdomen, en la población de deportistas amateurs se 

obtuvo una media de 16,62±7,21. En función del sexo, fue superior (p-valor; <0,001) en mujeres 

(19,71±7,16) que en hombres (15,11±6,74). En función del tren empleado, fue superior en los de TI 

(16,74±7,92) que en los de TSI (16,57±6,74), pero sin ser significativo (p-valor; 0,793). En función del 

tren empleado y del sexo, en los de TSI y en los de TI fue superior en mujeres (p-valor; <0,001). Si 

comparamos a los hombres de TSI con los del TI, fue superior en los de TSI (p-valor; 0,985), pero sin 

ser significativo, al igual que al comparar a las mujeres de TSI con las del TI, pero en esta ocasión fue 

superior entre las de TI (p-valor; 0,277) (Tabla 6). 

 

Al analizar la variable pliegue suprailíaco, en la población de deportistas amateurs se obtuvo 

una media de 16,35±7,41. En función del sexo, fue superior (p-valor; <0,001) en mujeres (19,81±7,60) 

que en hombres (14,64±6,70). En función del tren empleado, fue superior en los de TSI (16,43±6,81) 

que en los de TI (16,25±8,30), pero sin ser significativo (p-valor; 0,800). En función del tren empleado 

y del sexo, en los de TSI y en los de TI fue superior en mujeres (p-valor; <0,001). Si comparamos a los 

hombres de TSI con los del TI fue superior en los de TSI (p-valor; 0,033) y al comparar a las mujeres 

de TSI con las del TI fue superior entre las de TI (p-valor; 0,003) (Tabla 6). 

 

Al analizar la variable pliegue del muslo, en la población de deportistas amateurs se obtuvo 

una media de 17,59±8,34. En función del sexo, fue superior en mujeres (17,76±8,59) que en hombres 

(17,51±8,23), pero sin ser significativo (p-valor; 0,754). En función del tren empleado, fue superior 

en los de TI (18,37±8,10) que en los de TSI (17,10±8,48), pero sin ser significativo (p-valor; 0,099). En 

función del tren empleado y del sexo, en los de TSI fue superior en hombres (p-valor; 0,571) y en los 

de TI fue superior en mujeres (p-valor; 0,149), sin ser significativo. Si comparamos a los hombres de 

TSI con los del TI fue superior en los de TI (p-valor; 0,549), pero sin llegar a ser significativo, algo que 

sí que ocurrió al comparar a las mujeres de TSI con las del TI (p-valor; 0,036) (Tabla 6). 
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Al analizar la variable pliegue de la pantorrilla, en la población de deportistas amateurs se 

obtuvo una media de 13,38±5,50. En función del sexo, fue superior en mujeres (13,44±4,74) que en 

hombres (13,35±5,84), pero sin ser significativo (p-valor; 0,875). En función del tren empleado, fue 

superior en los de TSI (13,40±5,38) que en los de TI (13,36±5,71), pero sin ser significativo (p-valor; 

0,945). En función del tren empleado y del sexo, en los de TSI fue superior en hombres (p-valor; 

0,127) sin ser significativo, algo que sí ocurrió en TI, donde fue superior en mujeres (p-valor; 0,034). 

Si comparamos a los hombres de TSI con los del TI fue superior en los de TSI (p-valor; 0,146), pero 

sin llegar a ser significativo, algo que sí que ocurrió al comparar a las mujeres de TSI con las del TI (p-

valor; 0,012), aunque en este caso fue superior en TI (Tabla 6). 

  
N % 

Pliegue  
del abdomen 

Pliegue  
suprailíaco 

Pliegue  
del muslo 

Pliegue  
de la pantorrilla 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

En función del SEXO 
Deportistas amateurs 501 100,00% 16,62(±7,21) 16,35(±7,41) 17,59(±8,34) 13,38(±5,50) 

Masculinos 336 67,07% 15,11(±6,74) 
<0,001 

14,64(±6,70) 
<0,001 

17,51(±8,23) 
0,754 

13,35(±5,84) 
0,875 

Femeninos 165 32,93% 19,71(±7,16) 19,81(±7,60) 17,76(±8,59) 13,44(±4,74) 

En función del ESTILO DE VIDA 
TSI 307 61,28% 16,57(±6,74) 16,43(±6,81) 17,10(±8,48) 13,40(±5,38) 

TSI masculinos 200 65,15% 15,13(±6,56) 
<0,001 

15,30(±6,78) 
<0,001 

17,31(±8,81) 
0,571 

13,74(±6,02) 
0,127 

TI femeninos 107 34,85% 19,26(±6,25) 18,53(±6,38) 16,73(±7,83) 12,76(±3,87) 

TI 194 38,72% 16,74(±7,92) 16,25(±8,30) 18,37(±8,10) 13,36(±5,71) 
TSI masculinos 135 70,10% 15,11(±7,05) 

<0,001 
13,71(±6,50) 

<0,001 
17,81(±7,33) 

0,149 
12,79(±5,56) 

0,034 
TI femeninos 58 29,90% 20,53(±8,59) 22,17(±9,04) 19,66(±9,63) 14,69(±5,87) 

p-valor TSI - TI 0,793 0,800 0,099 0,945 

p-valor TSI masculino - TI masculino 0,985 0,033 0,549 0,146 

p-valor TSI femenino - TI femenino 0,277 0,003 0,036 0,012 

Tabla 6. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con los pliegues abdominal, suprailíaco, del muslo y de la pantorrilla 
de la población deportista amateur en función del sexo y tren empleado. 

± = desviación típica, < = menor que 

 

➢ 2.5.3. Características cineantropométricas de los deportistas amateurs. 

Al analizar las características cineantropométricas de los deportistas amateurs en función 

del tren utilizado, se observó que los del grupo TSI presentaban valores estadísticamente superiores 

que los del TI en cuanto a; el IMC (p-valor; <0,001) y el IC (p-valor; <0,001). Por otro lado, los que de 

TI los presentaban valores estadísticamente superiores que los de TSI en cuanto a; el IP (p-valor; 

0,006) y al IRMI (p-valor; <0,001). En el IDC el valor medio fue superior en el grupo de TI, pero sin 

llegar a resultar estadísticamente significativo (p-valor; 0,097) (Tabla 7). 

 

 

 



 

 

En función del 

SEXO 
y del 

TREN UTILIZADO 

Deportistas amateurs TSI TI 
TSI 
– 
TI 

TSI ♂ 
– 

TI ♂ 

TI ♀ 
– 

TI ♀ 

Total Masculino Femenino p- 
valor 

♂ – ♀ 

Total Masculino Femenino p- 
valor 

♂ – ♀ 

Total Masculino Femenino p- 
valor 

♂ – ♀ % M % M % M % M % M % M % M % M % M 

IMC 24,51(±3,20) 25,13(±3,39) 23,25(±2,32) <0,001 24,99(±3,35) 25,94(±3,54) 23,23(±2,04) <0,001 23,76(±2,80) 23,96(±2,79) 23,28(±2,79) 0,124 <0,001 <0,001 0,895 

Delgadez severa - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Delgadez moderada 0,20% 
16,61 

(±0,00) 
% 

16,61 
(±0,00) 

- - - - - - - - - - 0,52% 
16,61 

(±0,00) 
% 

16,61 
(±0,00) 

- - - - - - 

Delgadez aceptable 0,40% 
17,94 

(±0,13) 
- - % 

17,94 
(±0,13) 

- - - - - - - - 1,93% 
17,94 

(±0,13) 
- - 100% 

17,94 
(±0,13) 

- - - - 

Normalidad 62,48% 
22,80 

(±1,49) 
% 

23,05 
(±1,39) 

% 
22,45 

(±1,57) 
<0,001 56,03% 

22,92 
(±1,75) 

50,00% 
23,32 

(±1,22) 
50,00% 

22,52 
(±1,52) 

<0,001 72,68% 
22,66 

(±1,56) 
70,21% 

22,81 
(±1,49) 

29,79% 
22,31 

(±1,68) 
0,086 0,190 0,011 0,486 

Pre-obesidad 32,93% 
26,73 

(±1,41) 
% 

26,84 
(±1,45) 

% 
26,33 

(±1,19) 
0,578 39,74% 

26,83 
(±1,42) 

82,79% 
26,97 

(±1,45) 
17,21% 

26,15 
(±1,06) 

0,016 22,16% 
26,47 

(±1,37) 
70,21% 

26,41 
(±0,24) 

29,79% 
26,62 

(±0,17) 
<0,001 0,162 0,065 <0,001 

Obesidad clase I 2,59% 
30,91 

(±0,71) 
% 

30,88 
(±0,74) 

% 
31,25 

(±0,00) 
- 2,28% 

30,82 
(±0,60) 

100% 
30,82 

(±0,60) 
- - - 3,09% 

31,02 
(±1,37) 

69,77% 
30,97 

(±0,97) 
30,23% 

31,25 
(±0,00) 

- <0,001 0,740 - 

Obesidad clase II 1,00% 
38,72 

(±0,72) 
% 

38,72 
(±0,72) 

% - - 1,30% 
38,72 

(±0,72) 
100% 

38,72 
(±0,72) 

- - - 0,52% 
36,42 

(±0,00) 
100% 

36,42 
(±0,00) 

- - - - - - 

Obesidad clase III 0,40% 
43,39 

(±4,61) 
% 

43,39 
(±4,61) 

% - - 0,65% 
43,39 

(±4,61) 
100% 

43,39 
(±4,61) 

- - - - - - - - - - - - - 

IP 41,58(±1,71) 41,52(±1,81) 41,69(±1,50) 0,318 41,41(±1,68) 41,19(±1,79) 41,82(±1,39) 0,002 41,84(±1,73) 42,01(±1,73) 41,44(±1,66) 0,033 0,006 <0,001 0,114 

Linealidad baja 35,13% 
39,81 

(±1,25) 
71,02% 

39,74 
(±1,36) 

28,98% 
39,97 

(±0,93) 
0,255 37,79% 

39,79 
(±1,33) 

76,72% 
39,71 

(±1,43) 
23,28% 

40,06 
(±0,87) 

0,232 30,93% 
39,83 

(±1,10) 
% 

39,80 
(±1,18) 

% 
39,88 

(±0,99) 
0,797 0,844 0,738 0,486 

Linealidad moderada 61,68% 
42,40 

(±0,85) 
64,72% 

42,44 
(±0,86) 

35,28% 
42,34 

(±0,84) 
0,328 59,61% 

42,47 
(±0,79) 

57,92% 
42,24 

(±0,76) 
42,08% 

42,32 
(±0,84) 

0,500 64,95% 
42,59 

(±0,90) 
% 

42,66 
(±0,91) 

% 
42,38 

(±0,85) 
0,131 0,001 <0,001 0,718 

Linealidad normal 2,59% 
44,86 

(±0,22) 
61,54% 

44,84 
(±0,20) 

38,46% 
44,90 

(±0,28) 
0,660 1,95% 

44,87 
(±0,28) 

50,00% 
44,88 

(±0,28) 
50,00% 

44,86 
(±0,34) 

0,940 3,61% 
44,85 

(±0,18) 
% 

44,81 
(±0,17) 

% 
44,95 

(±0,24) 
0,402 0,911 0,688 0,756 

Linealidad alta 0,60% 
46,10 

(±0,58) 
100% 

46,10 
(±0,58) 

- - - 0,65% 
45,77 

(±0,00) 
100% 

45,77 
(±0,00) 

- - - 0,52% 
46,78 

(±0,00) 
% 

46,78 
(±0,00) 

- - - - - - 

Linealidad muy alta - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 

IC 52,12(±2,27) 51,89(±2,52) 52,59(±1,55) 0,001 52,49(±2,12) 52,37(±2,38) 52,71(±1,49) 0,183 51,53(±2,37) 51,18(±2,55) 52,36(±1,63) 0,001 <0,001 <0,001 0,166 

Braquicórmico 26,35% 
49,43 

(±2,25) 
64,39% 

48,66 
(±2,32) 

35,61% 
50,83 

(±1,22) 
<0,001 21,50% 

49,70 
(±2,12) 

54,55% 
48,67 

(±2,24) 
45,45% 

50,93 
(±1,07) 

<0,001 34,02% 
49,16 

(±2,36) 
74,24% 

48,65 
(±2,40) 

25,76% 
50,66 

(±1,47) 
0,002 0,175 0,957 0,476 

Metrocórmico 46,71% 
52,37 

(±0,74) 
59,83% 

52,02 
(±0,64) 

40,17% 
52,88 

(±0,57) 
<0,001 45,60% 

52,47 
(±0,78) 

57,14% 
52,06 

(±0,65) 
42,86% 

53,01 
(±0,59) 

<0,001 48,45% 
52,22 

(±0,66) 
63,83% 

51,97 
(±0,62) 

36,17% 
52,66 

(±0,48) 
<0,001 0,012 0,396 0,004 

Macrocórmico 26,95% 
54,31 

(±1,09) 
82,22% 

54,18 
(±1,12) 

17,78% 
54,88 

(±0,74) 
0,004 32,90% 

54,35 
(±1,15) 

83,17% 
54,26 

(±1,20) 
16,83% 

54,82 
(±0,63) 

0,064 17,53% 
54,18 

(±0,91) 
79,41% 

53,96 
(±0,76) 

20,59% 
55,04 

(±1,00) 
0,004 0,448 0,240 0,523 

IRMI 92,26(±8,92) 93,21(±10,00) 90,32(±5,74) 0,001 90,83(±8,13) 91,35(±9,20) 89,87(±5,51) 0,128 94,49(±9,66) 95,92(±10,54) 91,17(±6,10) 0,002 <0,001 <0,001 0,166 

Braquiesquélico 14,17% 
81,97 

(±3,47) 
69,01% 

81,96 
(±3,89) 

30,99% 
81,99 

(±2,36) 
0,981 17,92% 

81,95 
(±3,74) 

70,91% 
81,82 

(±4,26) 
29,09% 

82,28 
(±2,01) 

0,682 8,25% 
82,03 

(±2,45) 
62,50% 

82,52 
(±1,90) 

37,50% 
81,20 

(±3,19) 
0,310 0,942 <0,001 0,349 

Metroesquélico 30,74% 
87,63 

(±13,8) 
62,34% 

87,65 
(±1,45) 

37,66% 
87,59 

(±1,28) 
0,777 35,83% 

87,49 
(±1,39) 

60,91% 
87,51 

(±1,46) 
39,09% 

87,46 
(±1,28) 

0,877 22,68% 
87,98 

(±1,33) 
65,91% 

87,99 
(±1,39) 

34,09% 
87,94 

(±1,26) 
0,908 0,048 0,131 0,216 

Macroesquélico 55,09% 
97,49 

(±8,59) 
69,20% 

98,89 
(±9,52) 

30,80% 
94,35 

(±4,69) 
<0,001 46,25% 

96,86 
(±7,78) 

66,20% 
98,04 

(±8,85) 
33,80% 

94,55 
(±4,29) 

0,011 69,07% 
98,16 

(±9,36) 
72,39% 

100,02 
(±10,12) 

27,61% 
94,09 

(±5,22) 
0,001 0,210 0,157 0,657 

IDC 18,02(±8,00) 14,54(±5,60) 25,13(±7,43) <0,001 17,56(±7,52) 14,31(±5,73) 23,65(±6,66) <0,001 18,78(±8,68) 14,88(±5,44) 27,86(±8,03) <0,001 0,097 0,358 <0,001 

Rango no saludable 
(muy bajo) 

0,80% 
4,23 

(±0,50) 
100% 

4,23 
(±0,50) 

- - - 0,65% 
4,35 

(±0,75) 
100% 

4,35 
(±0,75) 

- - - 1,03% 
4,12 

(±0,37) 
100% 

4,12 
(±0,37) 

- - - 0,734 0,734 - 

Rango saludable 
(extremo inferior) 

53,69% 
12,98 

(±4,18) 
73,61% 

10,98 
(±2,42) 

26,39% 
18,55 

(±2,73) 
<0,001 61,24% 

13,27 
(±4,03) 

71,28% 
11,26 

(±2,34) 
28,72% 

18,26 
(±2,80) 

<0,001 41,75% 
12,32 

(±4,46) 
79,01% 

10,41 
(±2,52) 

20,99% 
19,48 

(±2,32) 
<0,001 0,087 0,022 0,107 

Rango saludable 
(extremo superior) 

33,73% 
21,20 

(±4,30) 
65,68% 

18,57 
(±2,27) 

34,32% 
26,23 

(±2,32) 
<0,001 26,71% 

21,86 
(±4,51) 

57,32% 
18,60 

(±2,47) 
42,68% 

26,24 
(±2,39) 

<0,001 44,85% 
20,58 

(±4,03) 
73,56% 

18,55 
(±2,52) 

26,44% 
26,22 

(±2,26) 
<0,001 0,052 0,911 0,968 

Rango no saludable 
(muy alto) 

11,78% 
32,85 

(±5,75) 
38,98% 

27,43 
(±3,27) 

61,02% 
36,32 

(±4,04) 
<0,001 11,40% 

31,31 
(±4,49) 

48,57% 
27,66 

(±2,47) 
51,43% 

34,76 
(±2,00) 

<0,001 12,37% 
35,10 

(±6,67) 
25,00% 

26,77 
(±3,29) 

75,00% 
37,87 

(±4,95) 
<0,001 0,012 0,578 0,018 

Tabla 7. Características cineantropométricas de los deportistas amateurs en función del sexo y tren empleado. 

M = Media, ± = Desviación media, < = Menor que, ♂ = Masculino, ♀ = Femenino, TSI = Tren superior e inferior, TI = Principalmente tren inferior 
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 Al analizar las características cineantropométricas de los deportistas amateurs en función 

del sexo y del tren utilizado, en el TSI, se observaron valores estadísticamente significativos que 

implicaban valores medios superiores en los hombres en el caso del IMC (p-valor; <0,001), y en las 

mujeres en el caso del IP (p-valor; 0,002) y del IDC (p-valor; <0,001). Por otro lado, entre los de TI, los 

hombres presentaron valores superiores en el caso del IP (p-valor; 0,033) y el IRMI (p-valor; 0,002), 

 que los hombres tienden a presentar, mientras que las mujeres los presentaron superiores en el IC 

(p-valor; 0,001) y en el IDC (p-valor; <0,001) (Tabla 7). 

 

 Al analizar las características cineantropométricas de los deportistas amateurs en función 

del sexo con el tren utilizado, se observaron diferencias estadísticamente significativas entre 

hombres de TSI y hombres de TI en el caso del IMC (p-valor; <0,001), el IP (p-valor; <0,001), el IC (p-

valor; <0,001) y el IRMI (p-valor; <0,001), mientras que entre las mujeres de TSI y mujeres de TI se 

observaron en el caso del IDC (p-valor; <0,001) (Tabla 7). 

 

 Al analizar más a fondo cada una de las cinco variables cineantropométricas medidas en este 

estudio se observaron las siguientes diferencias: 

 

 En lo referente al IMC, en la población de deportistas amateurs se obtuvo un valor medio de 

24,51±3,20. La mayor parte de la población fue catalogada dentro de la categoría de normalidad 

(62,48%), seguido de pre-obesidad (32,93%). También se observaron casos aislados de obesidad 

clase I (2,59%), obesidad clase II (1,00%), obesidad clase III (0,40%), delgadez aceptable (0,40%) y 

delgadez moderada (0,20%), pero ningún caso de delgadez severa (0,00%) (Tabla 7 y Gráfica 5). 

 

Gráfica 5. Distribución de las distintas categorías del IMC entre los deportistas amateurs. 
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Al analizar el IMC del grupo TSI, observamos que el valor medio del IMC fue de 24,99±3,35. 

La mayor parte del grupo fue catalogado dentro de la categoría de normalidad (92,72%), seguido de 

pre-obesidad (6,58%). También se dieron casos de obesidad clase I (0,38%), obesidad clase II (0,22%) 

y obesidad clase III (0,11%), pero ningún caso de delgadez severa, delgadez moderada, ni tampoco 

de delgadez aceptable (Tabla 7 y Gráfica 6). 

 

Gráfica 6. Distribución de las distintas categorías del IMC entre los deportistas amateurs de TSI. 
 

Al analizar el IMC del grupo TI, observamos que el valor medio del IMC fue de 23,76±2,80. La 

mayor parte de la población fue catalogada en la categoría normalidad (72,03%), seguido de pre-

obesidad (21,96%). También se dieron casos aislados de obesidad clase I (3,06%), obesidad clase II 

(0,52%), delgadez aceptable (1,91%) y delgadez moderada (0,52%) aunque en porcentajes bajos, 

pero ningún caso de delgadez severa u obesidad clase III (Tabla 7 y Gráfica 7). 
 

 

Gráfica 7. Distribución de las distintas categorías del IMC entre los deportistas amateurs de TI. 
 

Al analizar el IMC de los deportistas amateurs en función del tren utilizado se observó que 

el valor medio es estadísticamente superior (p-valor; <0,001) en el caso de los que usan el TSI 

(24,99±3,35) que entre los que usan TI (23,76±2,80). Si tenemos en cuenta las distintas categorías 

del IMC tan solo observamos la presencia de resultados estadísticamente significativos en el rango 

de obesidad clase I (p-valor; <0,001), siendo en este caso el valor medio superior entre los de TI 

(31,02±1,37) que entre los de TSI (30,80±0,60) (Tabla 7). 
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 Al analizar el IMC de los deportistas amateurs en función del sexo y del tren utilizado, se 

observó al comparar entre hombres y mujeres que los hombres que usan el TSI tenían valores 

estadísticamente superiores que las mujeres (p-valor; <0,001), igual que los de TI, pero sin llegar a 

resultar significativo (p-valor; 0,124). Si tenemos en cuenta las distintas categorías del IMC 

observamos diferencias estadísticas en el grupo que usa TSI en el rango de normalidad (p-valor; 

<0,001) y pre-obesidad (p-valor; 0,016), siendo superior en hombres, y en el grupo que usan el TI en 

el rango de pre-obesidad (p-valor; <0,001), siendo superior entre las mujeres. Si comparamos el IMC 

entre los hombres, los que utilizan el TSI presentan valores estadísticamente superiores que los que 

utilizan el TI (p-valor; <0,001). Por otro lado, entre las mujeres, las que utilizan el TI presentan valores 

superiores que las que utilizan el TSI, pero sin llegar a resultar estadísticamente significativo (p-valor; 

0,895). Teniendo en cuenta las distintas categorías del IMC observamos diferencias estadísticamente 

entre los hombres del rango de normalidad (p-valor; 0,011), siendo superior el valor medio en los 

del grupo que utiliza el TSI, y entre las mujeres del rango de pre-obesidad (p-valor; <0,001), siendo 

superior en el grupo utiliza el TI (Tabla 7). 

 

En lo referente al IP, en la población de deportistas amateurs se dio una media de 41,58±1,71. 

La población fue catalogada dentro de la categoría de linealidad moderada (61,68%), seguido de 

linealidad baja (35,13%). También hubo casos aislados de linealidad normal (2,59%) y linealidad alta 

(0,60%), pero ningún caso de linealidad muy alta (0,00%) (Tabla 7 y Gráfica 8). 

 

Gráfica 8. Distribución de las distintas categorías del IP entre los deportistas amateurs. 
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Al analizar el IP del grupo TSI, observamos que el valor medio del IP fue de 41,41±1,68. La 

mayor parte fue catalogada en la categoría de linealidad moderada (59,83%) y linealidad baja 

(37,93%). También se dieron casos aislados de linealidad normal (1,60%) y linealidad alta (0,65%), 

pero ningún caso de linealidad muy alta (0,00%) (Tabla 7 y Gráfica 9). 

 

Gráfica 9. Distribución de las distintas categorías del IP entre los deportistas amateurs de TSI. 
 

Al analizar el IP del grupo TI, observamos que el valor medio del IP fue de 41,84±1,73. La 

mayor parte fue catalogada en la categoría de linealidad moderada (64,94%) y linealidad baja 

(30,93%). También se dieron casos aislados de linealidad normal (3,61%) y linealidad alta (0,52%), 

pero ninguno de linealidad muy alta (Tabla 7 y Gráfica 10). 

 

Gráfica 10. Distribución de las distintas categorías del IP entre los deportistas amateurs de TI. 
 

Al analizar el IP de la población de deportistas amateurs en función del tren utilizado se 

observó que el valor medio es estadísticamente superior (p-valor; 0,006) en el caso de los que utilizan 

el TI (41,84±1,73) que entre los que usan el TSI (41,41±1,68). Si tenemos en cuenta las distintas 

categorías del IMC tan solo observamos la presencia de resultados estadísticamente significativos en 

el rango de linealidad moderada (p-valor; 0,001), siendo de nuevo el valor medio superior en el caso 

de utilizar el TI (42,59±0,90) que entre los que usan el TSI (42,47±0,79) (Tabla 7). 
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 Al analizar el IP de los deportistas amateurs en función del sexo y del tren utilizado, se 

observó que, entre los que usan el TSI, las mujeres tendían a tener valores estadísticamente 

superiores que los de los hombres (p-valor; 0,002), mientras que, entre los que usan el TI, son los 

hombres los que presentan valores estadísticamente superiores (p-valor; 0,033). Si tenemos en 

cuenta las distintas categorías del IP no se observaron diferencias estadísticamente significativas en 

ninguno de los rangos (Tabla 7). 

 

 Al analizar los datos de IP entre los hombres, los de TI presentan valores estadísticamente 

superiores que los de TSI (p-valor; <0,001). Por otro lado, entre las mujeres, las de TSI presentan 

valores superiores que las de TI, pero sin llegar a resultar estadísticamente significativo (p-valor; 

0,114). Si tenemos en cuenta las distintas categorías del IP observamos diferencias estadísticamente 

superiores entre los hombres del rango de linealidad moderada (p-valor; <0,001), siendo superior el 

valor medio en los del grupo TI (Tabla 7). 

 

 En lo referente al IC, en la población de deportistas amateurs se obtuvo un valor medio de 

52,12±2,27. La mayor parte de la población fue catalogada como metrocórmicos (46,71%) seguido 

de macrocórmicos (26,95%) y braquicórmicos (26,35%) (Tabla 7 y Gráfica 11). 

 

Gráfica 11. Distribución de las distintas categorías del IC entre los deportistas amateurs. 
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Al analizar el IC del grupo TSI, observamos que el valor medio del IC fue de 52,49±2,12. La 

mayor parte fueron catalogados como metrocórmicos (45,60%), seguido de macrocórmicos (32,90%) 

y por último de braquicórmicos (21,50%) (Tabla 7 y Gráfica 12). 

 

Gráfica 12. Distribución de las distintas categorías del IC entre los deportistas amateurs de TSI. 
 

Al analizar el IC del grupo TI, observamos que el valor medio del IC fue de 51,53±2,37. La 

mayoría fueron catalogados como metrocórmicos (48,45%), seguido de braquicórmicos (34,02%) y 

por último de macrocórmicos (17,53%) (Tabla 7 y Gráfica 13). 

 

Gráfica 13. Distribución de las distintas categorías del IC entre los deportistas amateurs de TI. 
 

Al analizar el IC de la población de deportistas amateurs en función del tren utilizado se 

observó que el valor medio es estadísticamente superior (p-valor; <0,001) en el caso de los que usan 

el TSI (52,49±2,12) frente a los que usan el TI (51,53±2,37). Si tenemos en cuenta las distintas 

categorías del IC tan solo observamos diferencias estadísticamente significativas en el rango 

metrocórmicos (p-valor; 0,012), siendo en este caso el valor medio superior entre los que usan el TSI 

(52,47,02±0,78) que entre los que usan el TI (52,22±0,66) (Tabla 7). 
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 Al analizar el IC de los deportistas amateurs en función del sexo y del tren utilizado, se 

observó que, entre los que usan el TI, las mujeres tenían valores estadísticamente superiores que los 

hombres (p-valor; 0,001), mientras que entre los que usan el TSI también es superior, pero sin llegar 

a resultar estadísticamente significativo (p-valor; 0,183). Si tenemos en cuenta las distintas 

categorías del IC observamos diferencias estadísticamente superiores en el grupo de los que utilizan 

el TSI en el rango de braquicórmicos (p-valor; <0,001) y metrocórmicos (p-valor; <0,001). En el grupo 

de los que usan el TI se dan diferencias en el rango braquicórmicos (p-valor; 0,002) metrocórmicos 

(p-valor; <0,001) y macrocórmicos (p-valor; 0,004), siendo superior entre las mujeres.  

 

 Al analizar los datos sólo entre los hombres, se observó que los de TSI presentan valores 

estadísticamente superiores que los de TI (p-valor; <0,001). Por otro lado, entre las mujeres, las que 

utilizan el TSI presentan valores superiores que las que utilizan el TI, pero sin llegar a resultar 

estadísticamente significativo (p-valor; 0,166). Si tenemos en cuenta las distintas categorías del IC 

tan solo observamos diferencias estadísticamente superiores entre las mujeres del rango de 

metrocórmicos (p-valor; 0,004), siendo el valor medio superior en el grupo que usa el TSI (Tabla 7). 

 

 En lo referente al IRMI, en la población de deportistas amateurs se obtuvo un valor medio 

de 92,26±8,92. La mayoría fueron catalogados como macroesquélicos (55,09%), seguido de 

metroesquélicos (30,74%) y por último como braquiesquélicos (14,17%) (Tabla 7 y Gráfica 14). 

 

Gráfica 14. Distribución de las distintas categorías del IRMI entre los deportistas amateurs. 
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Al analizar el IRMI del grupo que usa el TSI, observamos que el valor medio del IRMI fue de 

90,83±8,13. La mayor parte de esta población fue catalogada como macroesquélicos (46,25%), 

seguido de metroesquélicos (35,83%) y de braquiesquélicos (17,92%) (Tabla 7 y Gráfica 15). 

 

Gráfica 15. Distribución de las distintas categorías del IRMI entre los deportistas amateurs de TSI. 
 

Al analizar el IRMI del grupo que usa el TI, observamos que el valor medio del IRMI fue de 

94,49±9,66. La mayoría fueron catalogados como macroesquélicos (69,07%), seguido de 

metroesquélicos (22,68%) y por último de braquiesquélicos (8,25%) (Tabla 7 y Gráfica 16). 

 

Gráfica 16. Distribución de las distintas categorías del IRMI entre los deportistas amateurs de TI. 
 

Si tenemos en cuenta las distintas categorías del IRMI tan solo observamos la presencia de 

resultados estadísticamente significativos en el rango de metroesquélicos (p-valor; 0,048), siendo en 

este caso el valor medio superior entre los que usan el TI (87,98±1,33) que entre los que usan el TSI 

(87,49±1,39) (Tabla 7). 
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 Al analizar el IRMI los deportistas amateurs en función del sexo y del tren utilizado, se 

observó que, entre los de TI, los hombres tendían a tener valores estadísticamente superiores que 

los de las mujeres (p-valor; 0,002), mientras que, entre los de TSI, también es superior en los 

hombres, pero sin llegar a resultar estadísticamente significativo (p-valor; 0,128). Si tenemos en 

cuenta las distintas categorías del IRMI observamos diferencias estadísticamente superiores en el 

rango de macroesquélicos, tanto entre los que usan el TSI (p-valor; 0,011) como entre los que usan 

el TI (p-valor; 0,001), siendo en ambos casos superior en los hombres (Tabla 7). 

 

 Al analizar los datos entre los hombres, los de TI presentan valores estadísticamente superiores 

que los que usan el TSI (p-valor; <0,001). Por otro lado, entre las mujeres, las que utilizan el TI 

presentan valores superiores que las que utilizan el TSI, pero sin llegar a resultar estadísticamente 

significativo (p-valor; 0,166). Si tenemos en cuenta las distintas categorías del IRMI observamos 

diferencias estadísticamente superiores entre los hombres del rango de braquiesquélicos (p-valor; 

<0,001), siendo superior el valor medio en los del grupo que usan el TI (Tabla 7). 

 

 En lo referente al IDC, en la población de deportistas amateurs se obtuvo un valor medio de 

18,02±8,00. La mayoría fueron catalogados en el extremo inferior del rango saludable (53,69%), 

seguido del extremo superior del rango saludable (33,73%), del rango no saludable por ser muy alto 

(11,78%) y en último lugar; en el rango no saludable por ser muy bajo (0,80%) (Tabla 7 y Gráfica 17). 

 

Gráfica 17. Distribución de las distintas categorías del IDC entre los deportistas amateurs. 
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Al analizar el IDC del grupo TSI, observamos que el valor medio del IDC fue de 17,56±7,52. La 

mayor parte de esta población estaba en el extremo inferior del rango saludable (61,24%) seguido 

del extremo superior del rango saludable (26,71%), del rango no saludable por ser muy alto 

(11,40%) y del rango no saludable por ser muy bajo (0,65%) (Tabla 7 y Gráfica 18). 

 

Gráfica 18. Distribución de las distintas categorías del IDC entre los deportistas amateurs de TSI. 
 

Al analizar el IDC del grupo TI, observamos que el valor medio del IDC fue de 18,78±8,68. La 

mayor parte de esta población estaba en el extremo superior del rango saludable (44,85%) seguido 

del extremo inferior del rango saludable (41,75%), del rango no saludable por ser muy alto (12,37%) 

y del rango no saludable por ser muy bajo (1,03%) (Tabla 7 y Gráfica 19). 

 

Gráfica 19. Distribución de las distintas categorías del IP entre los deportistas amateurs de TI. 
 

Al analizar el IDC de la población de deportistas amateurs en función del tren utilizado no se 

observaron diferencias estadísticamente significativas (p-valor; 0,097), aunque el valor medio fue 

ligeramente superior entre los que utilizaban el TI (18,78±8,68) que entre los que utilizaban el TSI 

(17,56±7,52). Si tenemos en cuenta las distintas categorías del IDC tan solo observamos la presencia 

de resultados estadísticamente significativos en el extremo superior del rango no saludable (p-valor; 

0,012), siendo en este caso el valor medio superior entre los que usan el TI (35,10±1,37) que entre 

los que usan el TSI (31,31±4,49) (Tabla 7). 
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 Al analizar el IDC de los deportistas amateurs en función del sexo y del tren utilizado, se 

observó que, entre los que usan el TSI y los que usan el TI, las mujeres tendían a tener valores 

estadísticamente superiores que los de los hombres (p-valor; <0,001). Si tenemos en cuenta las 

distintas categorías del IDC observamos diferencias estadísticamente superiores en todos los rangos, 

siendo siempre superior el valor medio entre las mujeres  (Tabla 7). 

 

 Al analizar el IDC entre los hombres, los que usan el TI presentan valores superiores que los 

que usan el TSI, pero sin llegar a resultar estadísticamente significativo (p-valor; 0,358). Por otro lado, 

las mujeres que usan el TI presentan valores estadísticamente superiores que las que usan el TSI (p-

valor; <0,001). Si tenemos en cuenta las distintas categorías del IDC observamos diferencias 

estadísticamente superiores entre los hombres que usan el TSI en el extremo inferior del rango 

saludable (p-valor; 0,022) y entre las mujeres que usan el TI en el extremo superior del rango no 

saludable (p-valor; 0,018) (Tabla 7). 

 

➢ 2.5.4. Características de la composición corporal de los deportistas amateurs. 

 Al analizar las variables sobre la composición corporal de los deportistas amateurs en 

función del tren utilizado, se observó que los deportistas que emplean el TSI presentan valores 

superiores que los del TI en cuanto al %M e inferiores en cuanto al %G, %O y al %R, pero en ninguno 

de estos casos llego a ser estadísticamente significativo (Tabla 8). 

 

Al analizar las variables sobre la composición corporal de los deportistas amateurs en 

función del sexo, se observaron diferencias estadísticamente significativas (p-valor; <0,001) en todas 

las variables, siendo superior en el caso de los hombres en el %M y el %R, y en el caso de las mujeres 

en el %G y %O (Tabla 8). 

 

Al analizar las variables sobre la composición corporal de los deportistas amateurs en 

función del sexo y del tren utilizado, en el TSI, se observaron diferencias estadísticamente 

significativas (p-valor; <0,001) en todas las variables, siendo superior en el caso de los hombres en el 

%M y el %R, y en el caso de las mujeres en el %G y %O (Tabla 8). 
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Al analizar las variables sobre la composición corporal de los deportistas amateurs en 

función del sexo y del tren utilizado, en el TI, se observaron diferencias estadísticamente 

significativas que implicaban valores superiores en el caso de los hombres en el %M (p-valor; 0,016) 

y en el %R (p-valor; <0,001), mientras que en las mujeres fueron superiores en el %G (p-valor; 

<0,001). En el O% (p-valor; 0,737), fueron las mujeres las que obtuvieron valores superiores, pero sin 

ser esto estadísticamente significativo (Tabla 8). 

 

Al comparar a los hombres de TSI con los hombres de TI se apreciaron diferencias 

estadísticamente significativas en el %M (p-valor; 0,040) y en el %O (p-valor; <0,001), siendo las 

medias superiores en el TSI y en el TI respectivamente (Tabla 8). 

 

Al comparar a las mujeres de TSI con las mujeres de TI se apreciaron diferencias 

estadísticamente significativas en el %G (p-valor; 0,016) y en el %O (p-valor; 0,047), siendo en ambos 

casos el valor medio superior entre los de TI (Tabla 8). 

En función 
del 

SEXO 
y del 
TREN 

UTILIZADO 

Deportistas amateurs TSI TI 

p-valor 
TSI 
– 
TI 

p-valor 

♂ 

TSI 
– 
TI 

p-valor 

♀ 

TSI 
– 
TI 

Total ♂ ♀ 

p-valor 

♂ 

– 

♀ 

 

Total ♂ ♀ 

p-
valor 

♂ 

– 

♀ 

 

Total ♂ ♀ 

p-valor 

♂ 

– 

♀ 

 

%G 
15,45 

(±3,75) 
14,51 

(±3,38) 
17,36 

(±3,75) 
<0,001 

15,43 
(+3,46) 

14,67 
(±3,33) 

16,85 
(±3,26) 

<0,001 
15,51 

(±4,19) 
14,30 

(±3,46) 
18,32 

(±4,40) 
<0,001 0,824 0,324 0,016 

%M 
35,20 

(±39,39) 
35,71 

(±3,49) 
34,17 

(±2,95) 
<0,001 

35,39 
(+3,68) 

36,03 
(±3,70) 

34,18 
(±3,35) 

<0,001 
34,91 

(+2,87) 
35,23 

(±3,11) 
34,15 

(±2,05) 
0,016 0,124 0,040 0,939 

%O 
26,25 

(±3,24) 
25,72 

(±2,91) 
27,33 

(±3,59) 
<0,001 

26,12 
(+3,26) 

25,25 
(±2,86) 

27,74 
(±3,35) 

<0,001 
26,46 

(+3,20) 
26,41 

(±2,86) 
26,58 

(±3,92) 
0,737 0,255 <0,001 0,047 

%R 
23,09 

(±1,65) 
24,05 

(±0,68) 
21,13 

(±1,26) 
<0,001 

23,06 
(+1,72) 

24,04 
(±0,70) 

21,23 
(±1,56) 

<0,001 
23,13 

(+1,53) 
24,06 

(±0,66) 
20,96 

(±0,17) 
<0,001 0,674 0,857 0,192 

Tabla 8. Resultados de la composición corporal de los deportistas amateurs en función del sexo y del tren utilizado. 

± = Desviación media, < = Menor que, ♂ = Masculino, ♀ = Femenino, TSI = Tren superior e inferior, TI = Principalmente tren inferior 

 

➢ 2.5.5. Características sociodemográficas y hábitos deportivos de la subpoblación. 

Una vez analizadas las características sociodemográficas, los valores antropométricos, los 

índices cineantropométricos y la composición corporal del total de deportistas amateurs, vamos a 

pasar a analizar los resultados de la subpoblación previamente descrita en materiales y métodos, ya 

que, en este caso, los resultados nos permitirán comprobar si hay diferencias en dichas variables 

entre personas sedentarias y deportistas de dos modalidades con diferente gesto deportivo.  
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La muestra de la subpoblación constó de 131 personas con un rango de edad entre los 18 y 

los 30 años. A todos se les categorizó en función del sexo, del estilo de vida y en caso de ser 

deportistas, según el deporte practicado. En concreto, analizamos un grupo que practica baloncesto, 

ya que en él es necesario el uso del tren superior y del tren inferior, y a otro grupo que corre 

habitualmente, ya que en este deporte se emplea principalmente el tren inferior (Tabla 9). 

 

  
N % 

Edad  
media 

Horas de  
actividad física 

Días de 
entrenamiento  

por semana 

Años de 
entrenamiento  

regular 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

En función del ESTILO DE VIDA 

Sedentarios 63 48,09% 22,68(±4,08) 0,00(±0,00) 0,00(±0,00) 0,00(±0,00) 
Sedentarios masculinos 43 68,25% 23,45(±3,09) 

0,130 
0,00(±0,00) 

- 
0,00(±0,00) 

- 
0,00(±0,00) 

- 
Sedentarios femeninos 20 31,75% 22,37(±2,74) 0,00(±0,00) 0,00(±0,00) 0,00(±0,00) 

Deportistas 68 51,91% 25,24(±6,47) 4,60(±1,72) 4,10(±1,37) 4,92(±3,82) 
Deportistas masculinos 31 45,59% 23,86(±2,67) 

0,005 
4,60(±1,91) 

0,921 
3,86(±1,40) 

0,421 
6,12(±4,45) 

0,774 
Deportistas femeninos 37 54,41% 21,94(±2,68) 4,65(±1,76) 3,61(±0,99) 5,80(±4,40) 

p-valor sedentarios - deportistas <0,001 <0,001 <0,001 <0,001 
p-valor sedentarios masculinos - deportistas masculinos 0,609 <0,001 <0,0001 <0,001 

p-valor sedentarios femeninos - deportistas femeninos 0,256 <0,001 <0,001 <0,001 
En función del TREN EMPLEADO 

Baloncesto 48 70,59% 20,58(±3,43) 5,40(±1,07) 3,50(±0,90) 6,56(±3,80) 
Baloncesto masculinos 23 47,92% 23,50(±2,43) 

0,044 
5,46(±1,35) 

0,618 
3,75(±1,22) 

0,729 
8,04(±3,84) 

0,774 
Baloncesto femeninos 25 52,08% 21,83(±3,07) 5,61(±0,50) 3,65(±0,57) 7,68(±3,51) 

Correr 20 29,41% 23,25(±6,27) 2,40(±1,85) 3,95(±1,61) 1,46(±2,54) 
Correr masculinos 8 40,00% 24,64(±3,11) 

0,053 
2,73(±1,62) 

0,193 
4,09(±1,76) 

0,481 
1,70(±1,77) 

0,161 
Correr femeninos 12 60,00% 22,25(±1,04) 1,88(±0,83) 3,50(±1,77) 0,63(±1,19) 

p-valor baloncesto – correr 0,008 <0,001 0,528 <0,001 
p-valor sedentarios – baloncesto 0,001 <0,001 <0,001 <0,001 

p-valor sedentarios – correr 0,745 <0,001 <0,001 <0,001 

Tabla 9. Características sociodemográficas en función del sexo, del estilo de vida y tren empleado. 
TSI= Tren superior e inferior, TI= Tren inferior, % = Tanto por ciento, ± = desviación típica, <= menor que.  

 

Al analizar la variable edad, en función del estilo de vida, se observó que era superior en los 

deportistas (25,24±6,47) que en los sedentarios (22,68±4,08), siendo estadísticamente significativo 

(p-valor; <0,001). En función del estilo de vida y del sexo, tanto en el caso de los sedentarios (p-

valor; 0,130) como en el de los deportistas (p-valor; 0,005) fue superior entre los hombres, pero tan 

solo resultó significativo en el último grupo. Ni al comparar a los hombres sedentarios con los 

hombres deportistas (p-valor; 0,609) ni a las mujeres sedentarias con las mujeres deportistas 

observamos diferencias estadísticamente significativas (p-valor; 0,256) (Tabla 9). 
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Al analizar la variable edad, en función del tren empleado, se observó que era superior en 

los que corren (23,25±6,47) que en los de baloncesto (20,58±3,43), siendo estadísticamente 

significativa (p-valor; 0,008). Si, además, comparamos a los sedentarios con los de baloncesto (p-

valor; 0,001) observamos diferencias estadísticamente significativas, algo que no ocurre al comparar 

a los sedentarios con los que corren (p-valor; 0,745). En función del tren empleado y del sexo, tanto 

en el caso de los de baloncesto (p-valor; 0,044) como en el de los que corren (p-valor; 0,053) fue 

superior entre los hombres, pero tan solo resulto significativo en el primer grupo (Tabla 9). 

 

Al analizar la variable horas de actividad física, en función del estilo de vida, se observó que 

era superior entre los deportistas (4,60±1,72) que entre los sedentarios (0,00±0,00), siendo 

estadísticamente significativo (p-valor; <0,001), ya que este último grupo no practicaba deporte. En 

función del estilo de vida y del sexo, fue superior entre las mujeres deportistas, pero sin llegar a ser 

estadísticamente significativo (p-valor; 0,921). Tanto al comparar a los hombres sedentarios con los 

hombres deportistas, como al comparar a las mujeres sedentarias con las mujeres deportistas, 

observamos diferencias estadísticamente superiores (p-valor; <0,001) que indicaban que 

lógicamente los deportistas practicaban más deporte que los sedentarios (Tabla 9). 

 

Al analizar la variable horas de actividad física, en función del tren empleado, se observó que 

era superior entre los de baloncesto (5,40±1,07) que entre los que corren (2,40±1,85), siendo esto 

estadísticamente significativo (p-valor; <0,001). También observamos diferencias estadísticamente 

significativas al comparar a los sedentarios con los de baloncesto (p-valor; <0,001) y a los sedentarios 

con los que corren (p-valor; <0,001), porque recordemos que los sedentarios no practican deporte. 

En función del tren empleado y del sexo, en el caso del baloncesto (p-valor; 0,618) fue superior entre 

los hombres y en el caso de correr (p-valor; 0,193) fue superior entre las mujeres, pero en ningún 

caso resultó estadísticamente significativo (Tabla 9). 
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Al analizar la variable días de entrenamiento por semana, en función del estilo de vida, se 

observó que era superior entre los deportistas (4,10±1,37) que entre los sedentarios (0,00±0,00), 

siendo estadísticamente significativo (p-valor; <0,001), ya que este último grupo no practicaba 

deporte. En función del estilo de vida y del sexo, fue superior en los hombres deportistas, pero sin 

ser significativo (p-valor; 0,421). Al comparar a los hombres sedentarios con los hombres deportistas 

y al comparar a las mujeres sedentarias con las mujeres deportistas, observamos diferencias 

estadísticamente superiores (p-valor; <0,001) en los deportistas que en los sedentarios (Tabla 9). 

 

Al analizar la variable días de entrenamiento por semana, en función del tren empleado, se 

observó que era superior entre los que corren (3,95±1,61) que entre los de baloncesto (3,50±0,90), 

pero sin ser significativo (p-valor; 0,528). Observamos diferencias estadísticamente significativas al 

comparar a los sedentarios con los de baloncesto (p-valor; <0,001) y a los sedentarios con los que 

corren (p-valor; <0,001), porque los sedentarios no practican deporte. En función del tren empleado 

y del sexo, tanto en baloncesto (p-valor; 0,729) como entre los que corren (p-valor; 0,481) fue 

superior en los hombres, pero en ningún caso resultó estadísticamente significativo (Tabla 9). 

 

Al analizar la variable años de entrenamiento regular, en función del estilo de vida, se 

observó que era superior entre los deportistas (4,92±3,82) que entre los sedentarios (0,00±0,00), 

siendo estadísticamente significativo (p-valor; <0,001), ya que este último grupo no practicaba 

deporte. En función del estilo de vida y del sexo, fue superior en los hombres deportistas, pero sin 

ser significativo (p-valor; 0,774). Al comparar a los hombres sedentarios con los hombres deportistas 

y al comparar a las mujeres sedentarias con las mujeres deportistas, observamos diferencias 

estadísticamente superiores (p-valor; <0,001) en los deportistas que en los sedentarios (Tabla 9). 

 

Al analizar la variable años de entrenamiento regular, en función del tren empleado, se 

observó que era superior entre los de baloncesto (6,56±3,80) que entre los que corren (1,46±2,54), 

siendo esto significativo (p-valor; <0,001). Observamos diferencias significativas al comparar a los 

sedentarios con los de baloncesto (p-valor; <0,001) y a los sedentarios con los que corren (p-valor; 

<0,001), porque recordemos que los sedentarios no practican deporte. En función del tren empleado 

y del sexo, tanto en baloncesto (p-valor; 0,774) como entre los que corren (p-valor; 0,161) fue 

superior en los hombres, pero en ningún caso resultó estadísticamente significativo (Tabla 9). 
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2.5.6. Características antropométricas de la subpoblación. 

Al igual que hicimos anteriormente, para facilitar el análisis de las características 

antropométricas las dividiremos en cuatro bloques en función de con que guarden relación. 

 

– Características antropométricas relacionadas con la corpulencia en la subpoblación. 

Las características antropométricas relacionadas con la corpulencia en cada modalidad 

deportiva reflejaron ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 

 

Al analizar la variable masa, en función del estilo de vida, se observó que era superior entre 

los deportistas (74,53±10,63) que entre los sedentarios (67,84±13,19), siendo estadísticamente 

significativo (p-valor; <0,001). En función del estilo de vida y del sexo, en ambos casos fue superior 

entre los hombres (p-valor; <0,001). Al comparar a los hombres sedentarios con los hombres 

deportistas (p-valor; 0,533) y a las mujeres sedentarias con las mujeres deportistas (p-valor; <0,001), 

en ambos casos la media fue superior entre los deportistas, pero tan solo resulto estadísticamente 

significativo en el caso de las mujeres (Tabla 10). 

 

Al analizar la variable masa, en función del tren empleado, se observó que era superior entre 

los de baloncesto (77,46±9,88) que entre los que corren (64,91±9,08), siendo esto significativo (p-

valor; <0,001). Observamos diferencias significativas al comparar a los sedentarios con los de 

baloncesto (p-valor; <0,001) pero no entre los sedentarios con los que corren (p-valor; 0,552). En 

función del tren empleado y del sexo, tanto en baloncesto (p-valor; <0,001) como entre los que 

corren (p-valor; 0,110) fue superior en los hombres, pero solo resultó estadísticamente significativo 

entre los de baloncesto (Tabla 10). 

 

Al analizar la variable estatura en bipedestación, en función del estilo de vida, se observó 

que era superior entre los deportistas (177,32±7,95) que entre los sedentarios (166,88±9,05), siendo 

estadísticamente significativo (p-valor; <0,001). En función del estilo de vida y del sexo, en ambos 

casos fue superior entre los hombres (p-valor; <0,001). Al comparar a los hombres sedentarios con 

los hombres deportistas (p-valor; 0,007) y a las mujeres sedentarias con las mujeres deportistas (p-

valor; <0,001), en ambos casos la media fue superior entre los deportistas (Tabla 10). 
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Al analizar la variable estatura en bipedestación, en función del tren empleado, se observó 

que era superior entre los de baloncesto (178,62±6,80) que entre los que corren (171,90±8,15), 

siendo esto significativo (p-valor; <0,001). Observamos diferencias significativas al comparar a los 

sedentarios con los de baloncesto (p-valor; <0,001) y a los sedentarios con los que corren (p-valor; 

0,045). En función del tren empleado y del sexo, tanto en baloncesto (p-valor; <0,001) como entre 

los que corren (p-valor; 0,007) fue superior en los hombres (Tabla 10). 

 

Al analizar la variable estatura en sedestación, en función del estilo de vida, se observó que 

era superior entre los deportistas (89,34±6,33) que entre los sedentarios (86,98±5,08), siendo 

estadísticamente significativo (p-valor; <0,001). En función del estilo de vida y del sexo fue superior 

en hombres tanto entre los sedentarios (p-valor; <0,001) como entre los deportistas (p-valor; 0,013). 

Al comparar a los hombres sedentarios con los hombres deportistas (p-valor; 0,053) y a las mujeres 

sedentarias con las mujeres deportistas (p-valor; <0,001), en ambos casos fue superior entre los 

deportistas, pero tan solo resulto estadísticamente significativo en el caso de las mujeres (Tabla 10). 

 

Al analizar la variable estatura en sedestación, en función del tren empleado, se observó que 

era superior entre los de baloncesto (90,48±6,45) que entre los que corren (88,55±5,05), siendo esto 

significativo (p-valor; <0,001). Observamos diferencias significativas al comparar a los sedentarios 

con los de baloncesto (p-valor; 0,007) pero no en los sedentarios con los que corren (p-valor; 0,266). 

En función del tren empleado y del sexo, tanto en baloncesto (p-valor; 0,031) como entre los que 

corren (p-valor; <0,001) fue superior en los hombres (Tabla 10). 

 

Al analizar la variable envergadura, en función del estilo de vida, se observó que era superior 

en los deportistas (178,87±9,61) que en los sedentarios (167,42±12,19), siendo estadísticamente 

significativo (p-valor; <0,001). En función del estilo de vida y del sexo, en ambos casos fue superior 

entre los hombres (p-valor; <0,001). Al comparar a los hombres sedentarios con los hombres 

deportistas (p-valor; 0,061) y a las mujeres sedentarias con las mujeres deportistas (p-valor; <0,001), 

en ambos casos la media fue superior entre los deportistas, pero tan solo resulto estadísticamente 

significativo en el caso de las mujeres (Tabla 10). 
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Al analizar la variable estatura envergadura, en función del tren empleado, fue superior en 

baloncesto (180,87±7,99) que en correr (172,57±10,03), siendo significativo (p-valor; <0,001). 

Observamos diferencias al comparar a los sedentarios con los de baloncesto (p-valor; <0,001) pero 

no los sedentarios con los que corren (p-valor; 0,182). En función del tren empleado y del sexo, en 

baloncesto (p-valor; <0,001) y en corren (p-valor; 0,023) fue superior en los hombres (Tabla 10). 

  

N % 
Masa 

Estatura en 
bipedestación 

Estatura en 
sedestación 

Envergadura 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media 
p-

valor 

En función del ESTILO DE VIDA 

Sedentarios 63 48,09% 67,84(±13,19) 166,88(±9,05) 86,98(±5,08) 167,42(±12,19) 
Sedentarios masculinos 43 68,25% 79,75(±9,98) 

<0,001 
176,73(±5,46) 

<0,001 
91,23(±5,11) 

<0,001 
179,88(±7,08) 

<0,001 
Sedentarios femeninos 20 31,75% 62,49(±10,39) 162,28(±6,15) 85,52(±4,36) 161,56(±9,24) 

Deportistas 68 51,91% 74,53(±10,63) 177,32(±7,95) 89,34(±6,33) 178,87(±9,61) 
Deportistas masculinos 31 45,59% 81,66(±11,31 

0,001 
182,09(±7,43) 

<0,001 
93,66(±3,93) 

0,013 
184,31(±8,86) 

<0,001 
Deportistas femeninos 37 54,41% 72,71(±9,38) 175,15(±6,88) 91,10(±4,25) 175,82(±8,25) 

p-valor sedentarios - deportistas <0,001 <0,001 <0,001 <0,001 
p-valor sedentarios masculinos - deportistas masculinos 0,533 0,007 0,053 0,061 

p-valor sedentarios femeninos - deportistas femeninos <0,001 <0,001 <0,001 <0,001 
En función del TREN EMPLEADO 

Baloncesto 48 70,59% 77,46(±9,88) 178,62(±6,80) 90,48(±6,45) 180,87(±7,99) 
Baloncesto masculinos 23 47,92% 87,63(±4,66) 

<0,001 
185,04(±5,15) 

<0,001 
95,08(±3,45) 

0,031 
187,79(±6,08) 

<0,001 
Baloncesto femeninos 25 52,08% 76,74(±5,89) 178,13(±5,04) 93,00(±2,92) 179,09(±5,40) 

Correr 20 29,41% 64,91(±9,08) 171,90(±8,15) 88,55(±5,05) 172,57(±10,03) 
Correr masculinos 8 40,00% 68,65(±10,64 

0,110 
175,64(±7,74) 

0,007 
90,55(±3,11) 

0,001 
176,73(±9,46) 

0,023 
Correr femeninos 12 60,00% 61,14(±7,87) 166,63(±3,29) 85,63(±2,07) 166,44(±8,02) 

p-valor baloncesto – correr <0,001 <0,001 <0,001 <0,001 
p-valor sedentarios – baloncesto <0,001 <0,001 0,007 <0,001 

p-valor sedentarios – correr 0,552 0,045 0,266 0,182 

Tabla 10. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con la corpulencia de la subpoblación  
en función del sexo y tren empleado. 
± = desviación típica, < = menor que 

 

– Características antropométricas relacionadas con las circunferencias en la subpoblación. 

Las características antropométricas relacionadas con las circunferencias en cada modalidad 

deportiva reflejaron ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 
 

Al analizar la variable circunferencia del brazo, en función del estilo de vida, se observó que 

era superior en deportistas (30,89±3,89) que en sedentarios (28,56±4,11), siendo estadísticamente 

significativo (p-valor; <0,001). En función del estilo de vida y del sexo, en ambos casos fue superior 

entre los hombres, pero tan solo significativo entre los sedentarios (p-valor; <0,001). Al comparar a 

los hombres sedentarios con los hombres deportistas (p-valor; 0,190) y a las mujeres sedentarias 

con las mujeres deportistas (p-valor; <0,001), en ambos casos la media fue superior entre los 

deportistas, pero tan solo estadísticamente significativo en el caso de las mujeres (Tabla 11). 
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Al analizar la variable circunferencia del brazo, en función del tren empleado, se observó que 

era superior en los de baloncesto (31,67±4,08) que en los que corren (28,75±3,13), siendo significativo 

(p-valor; <0,001). Observamos diferencias significativas al comparar a los sedentarios con los de 

baloncesto (p-valor; 0,001) pero no en los sedentarios con los que corren (p-valor; 0,977). En función 

del tren empleado y del sexo, tanto en baloncesto (p-valor; 0,446) como entre los que corren (p-

valor; 0,228) fue superior en los hombres, pero sin ser estadísticamente significativo (Tabla 11). 

 

Al analizar la variable circunferencia de la cintura, en función del estilo de vida, se vio que era 

superior en deportistas (83,10±10,30) que en sedentarios (78,74±12,87), siendo estadísticamente 

significativo (p-valor; <0,001). En función del estilo de vida y del sexo, en ambos casos fue superior 

entre los hombres, pero tan solo significativo entre los sedentarios (p-valor; <0,001). Al comparar a 

los hombres sedentarios con los hombres deportistas (p-valor; 0,917) y a las mujeres sedentarias 

con las mujeres deportistas (p-valor; 0,004), en ambos casos la media fue superior entre los 

deportistas, pero solo estadísticamente significativo en el caso de las mujeres (Tabla 11). 

 

Al analizar la variable circunferencia de la cintura, en función del tren empleado, se observó 

que era superior en los de baloncesto (86,44±9,93) que en los que corren (73,20±8,90), siendo 

significativo (p-valor; <0,001). Observamos diferencias significativas al comparar a los sedentarios 

con los de baloncesto (p-valor; 0,003) pero no en los sedentarios con los que corren (p-valor; 0,058). 

En función del tren empleado y del sexo, tanto en baloncesto (p-valor; 0,001) como entre los que 

corren (p-valor; 0,303) fue superior en los hombres, aunque solo resultó significativo estadísticamente 

entre los de baloncesto (Tabla 11). 

 

Al analizar la variable circunferencia de la cadera, en función del estilo de vida, se vio que era 

superior en sedentarios (95,63±7,97) que en deportistas (93,54±6,57), siendo estadísticamente 

significativo (p-valor; 0,009). En función del estilo de vida y del sexo, entre los sedentarios fue 

superior en hombres (p-valor; 0,542) y entre los deportistas fue superior en mujeres (p-valor; 0,309), 

pero en ningún caso resultó significativo. Al comparar a los hombres sedentarios con los hombres 

deportistas (p-valor; 0,509) y a las mujeres sedentarias con las mujeres deportistas (p-valor; 0,347), 

no se observaron diferencias estadísticamente significativas (Tabla 11). 
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Al analizar la variable circunferencia de la cadera, en función del tren empleado, se observó 

que era superior en los de baloncesto (95,61±6,22) que en los que corren (89,74±5,86), siendo 

significativo (p-valor; <0,001). No observamos diferencias significativas al comparar a los sedentarios 

con los de baloncesto (p-valor; 1,000) pero sí en los sedentarios con los que corren (p-valor; 0,016). 

En función del tren empleado y del sexo, tanto en baloncesto (p-valor; 0,924) como entre los que 

corren (p-valor; 0,216) no se observaron diferencias estadísticamente significativas (Tabla 11). 

 

Al analizar la variable circunferencia del muslo, en función del estilo de vida, se observó que 

era superior en sedentarios (54,11±7,46) que en deportistas (52,89±4,41), sin ser estadísticamente 

significativo (p-valor; 0,088). En función del estilo de vida y del sexo, entre los sedentarios fue 

superior en mujeres (p-valor; 0,697), al igual que entre los deportistas (p-valor; <0,001), pero en este 

último caso sí que resultó significativo. Al comparar a los hombres sedentarios con los hombres 

deportistas (p-valor; 0,429) y a las mujeres sedentarias con las mujeres deportistas (p-valor; 0,222), 

no se observaron diferencias estadísticamente significativas (Tabla 11). 

 

Al analizar la variable circunferencia del muslo, en función del tren empleado, se observó 

que era superior en los de baloncesto (53,14±4,34) que en los que corren (50,65±3,78), siendo 

significativo (p-valor; <0,001). No observamos diferencias significativas al comparar a los sedentarios 

con los de baloncesto (p-valor; 0,667) ni a los sedentarios con los que corren (p-valor; 0,063). En 

función del tren empleado y del sexo, tanto en baloncesto (p-valor; 0,001) como entre los que corren 

(p-valor; 0,097) fue superior en las mujeres, aunque solo resultó significativo estadísticamente entre 

las de baloncesto (Tabla 11). 

 

Al analizar la variable circunferencia de la pantorrilla, en función del estilo de vida, se observó 

que era superior en sedentarios (35,77±3,80) que en deportistas (35,49±2,81), sin ser significativo 

(p-valor; 0,594). En función del estilo de vida y del sexo, entre los sedentarios fue superior en 

hombres (p-valor; 0,017), y entre los deportistas fue superior en mujeres (p-valor; 0,283), pero sólo 

resultó significativo entre los sedentarios. Al comparar a los hombres sedentarios con los hombres 

deportistas (p-valor; 0,011) y a las mujeres sedentarias con las mujeres deportistas (p-valor; 0,168), 

sólo se observaron diferencias estadísticamente significativas entre los hombres (Tabla 11). 
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Al analizar la variable circunferencia de la pantorrilla, en función del tren empleado, se 

observó que era superior en baloncesto (35,77±2,47) que en correr (35,17±3,14), aunque sin ser 

significativo (p-valor; 0,323). No observamos diferencias al comparar a los sedentarios con los de 

baloncesto (p-valor; 0,936) ni a los sedentarios con los que corren (p-valor; 0,649). En función del 

tren empleado y del sexo, tanto en baloncesto (p-valor; 0,352) como entre los que corren (p-valor; 

0,657) fue superior en las mujeres, pero sin ser estadísticamente significativo (Tabla 11). 

 

N % 
Circunferencia 

del brazo 
Circunferencia 
de la cintura 

Circunferencia 
de la cadera 

Circunferencia 
del muslo 

Circunferencia 
de la pantorrilla 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media 
p-

valor 

En función del ESTILO DE VIDA 

Sedentarios 63 48,09% 28,56(±4,11) 78,74(±12,87) 95,63(±7,97) 54,11(±7,46) 35,77(±3,80) 
Sedentarios masculinos 43 68,25% 31,23(±3,29) 

<0,001 
87,50(±9,74) 

<0,001 
96,55(±5,16) 

0,542 
53,65(±6,59) 

0,697 
37,57(±2,69) 

0,017 
Sedentarios femeninos 20 31,75% 27,31(±3,61) 75,20(±12,64) 95,22(±9,02) 54,47(±8,24) 35,16(±4,03) 

Deportistas 68 51,91% 30,89(±3,89) 83,10(±10,30) 93,54(±6,57) 52,89(±4,41) 35,49(±2,81) 
Deportistas masculinos 31 45,59% 32,57(±3,79) 

0,402 
87,80(±10,55 

0,074 
95,31(±7,32) 

0,309 
52,49(±4,26) 

<0,001 
35,59(±2,67) 

0,283 
Deportistas femeninos 37 54,41% 31,77(±3,89) 83,26(±9,67) 96,90(±4,82) 56,45(±4,24) 36,34(±2,98) 

p-valor sedentarios - deportistas 0,001 <0,001 0,009 0,088 0,594 
p-valor sedentarios masculinos - deportistas masculinos 0,190 0,917 0,509 0,429 0,011 

p-valor sedentarios femeninos - deportistas femeninos <0,001 0,004 0,347 0,222 0,168 

En función del TREN EMPLEADO 

Baloncesto 48 70,59% 31,67(±4,08) 86,44(±9,93) 95,61(±6,22) 53,14(±4,34) 35,77(±2,47) 
Baloncesto masculinos 23 47,92% 33,88(±3,10) 

0,446 
93,58(±5,40) 

0,001 
98,42(±4,33) 

0,924 
53,79(±4,18) 

0,001 
35,81(±2,41) 

0,352 
Baloncesto femeninos 25 52,08% 33,17(±3,16) 87,35(±6,51) 98,30(±3,62 57,57(±2,86) 36,52(±2,76) 

Correr 20 29,41% 28,75(±3,13) 73,20(±8,90) 89,74(±5,86) 50,65(±3,78) 35,17(±3,14) 
Correr masculinos 8 40,00% 29,73(±3,71) 

0,228 
75,18(±7,49) 

0,303 
88,55(±8,09) 

0,216 
49,64(±2,91) 

0,097 
35,09(±3,23) 

0,657 
Correr femeninos 12 60,00% 27,75(±2,92) 71,50(±7,43) 92,86(±5,78) 53,25(±5,97) 35,81(±3,70) 

p-valor baloncesto – correr <0,001 <0,001 <0,001 <0,001 0,323 

p-valor sedentarios – baloncesto 0,001 0,003 1,000 0,667 0,936 

p-valor sedentarios – correr 0,977 0,058 0,016 0,063 0,649 

Tabla 11. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con las circunferencias de la subpoblación 
en función del sexo y tren empleado. 
± = desviación típica, < = menor que 

 

– Características antropométricas relacionadas con los diámetros óseos en la subpoblación. 

Las características antropométricas relacionadas con los diámetros óseos en cada modalidad 

deportiva reflejaron ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 

 

Al analizar la variable diámetro estiloideo de la muñeca, en función del estilo de vida, fue 

superior en sedentarios (8,04±0,76) que en deportistas (7,96±0,76), dándose resultados significativos 

(p-valor; 0,010). En función del estilo de vida y del sexo, en los sedentarios (p-valor; 0,252) y en los 

deportistas (p-valor; 0,050), fue superior en hombres, pero solo significativo en los deportistas. Al 

comparar a los hombres sedentarios con los hombres deportistas (p-valor; 0,866) y a las mujeres 

sedentarias con las mujeres deportistas (p-valor; 0,249), no se dieron diferencias (Tabla 12). 
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Al analizar la variable diámetro estiloideo de la muñeca, en función del tren empleado, fue 

superior en los de baloncesto (8,18±0,79) que en los que corren (7,58±0,69), obteniéndose resultados 

significativos (p-valor; 0,010). No observamos diferencias al comparar a los sedentarios con los de 

baloncesto (p-valor; 0,653) ni a los sedentarios con los que corren (p-valor; 0,066). En función del 

tren empleado y del sexo, en baloncesto (p-valor; 0,006) fue superior en hombres y en los que corren 

(p-valor; 0,875) en mujeres, aunque sólo resultó significativo en los de baloncesto (Tabla 12). 
 

Al analizar la variable diámetro bicondileo del fémur, en función del estilo de vida, fue 

superior en sedentarios (14,48±1,23) que en deportistas (14,43±1,34), pero sin ser significativo (p-

valor; 0,130). En función del estilo de vida y del sexo, entre los sedentarios (p-valor; 0,684) y entre 

los deportistas (p-valor; 0,599), fue superior en los hombres, pero sin ser significativo. Al comparar 

a los hombres sedentarios con los hombres deportistas (p-valor; 0,406) y a las mujeres sedentarias 

con las mujeres deportistas (p-valor; 0,186), no se observaron diferencias significativas (Tabla 12). 
 

Al analizar la variable diámetro bicondileo del fémur, en función del tren empleado, fue 

superior en baloncesto (14,27±1,11) que en correr (13,53±1,58), sin ser significativo (p-valor; 0,061). 

No hubo diferencias al comparar a los sedentarios ni con los de baloncesto (p-valor; 0,613) ni con los 

que corren (p-valor; 0,096). En función del tren empleado y del sexo, en baloncesto (p-valor; 0,076) 

fue superior en hombres y en correr (p-valor; 0,372) en mujeres, sin ser significativo (Tabla 12). 

  
N % 

Diámetro estiloideo de la muñeca Diámetro bicondileo del fémur 

 Media p-valor Media p-valor 

En función del ESTILO DE VIDA 

Sedentarios 63 48,09% 8,04(±0,76) 14,48(±1,23) 
Sedentarios masculinos 43 68,25% 8,26(±0,72) 

0,252 
14,62(±1,25) 

0,684 
Sedentarios femeninos 20 31,75% 8,02(±0,79) 14,48(±1,25) 

Deportistas 68 51,91% 7,96(±0,76) 14,43(±1,34) 
Deportistas masculinos 31 45,59% 8,21(±0,92) 

0,050 
14,28(±1,53) 

0,599 
Deportistas femeninos 37 54,41% 7,81(±0,67) 14,10(±1,19) 

p-valor sedentarios - deportistas 0,010 0,130 
p-valor sedentarios masculinos - deportistas masculinos 0,866 0,406 

p-valor sedentarios femeninos - deportistas femeninos 0,249 0,186 

En función del TREN EMPLEADO 

Baloncesto 48 70,59% 8,18(±0,79) 14,27(±1,11) 
Baloncesto masculinos 23 47,92% 8,50(±0,85) 

0,006 
14,69(±1,06) 

0,076 
Baloncesto femeninos 25 52,08% 7,87(±0,63) 14,09(±1,20) 

Correr 20 29,41% 7,58(±0,69) 13,53(±1,58) 
Correr masculinos 8 40,00% 7,59(±0,78) 

0,875 
13,38(±2,03) 

0,372 
Correr femeninos 12 60,00% 7,65(±0,82) 14,13(±1,22) 

p-valor baloncesto – correr 0,010 0,061 
p-valor sedentarios – baloncesto 0,653 0,613 

p-valor sedentarios – correr 0,066 0,096 

Tabla 12. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con los diámetros óseos de la subpoblación en función del sexo 
y tren empleado. 

± = desviación típica, < = menor que 
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– Características antropométricas relacionadas con los pliegues en la subpoblación. 

Las características antropométricas relacionadas con los pliegues en cada modalidad 

deportiva reflejaron ciertas diferencias que detallaremos a continuación. 
 

Al analizar la variable pliegue bicipital, en función del estilo de vida, fue superior en 

sedentarios (9,56±3,24) que en deportistas (8,96±3,98), aunque sin ser significativo (p-valor; 0,634). 

En función del estilo de vida y del sexo, sin ser significativo, en los sedentarios (p-valor; 0,233) fue 

superior en hombres y en deportistas (p-valor; 0,302) en mujeres. Tampoco se dieron al comparar a 

sedentarios con deportistas, ni hombres (p-valor; 0,086) ni mujeres (p-valor; 0,610) (Tabla 13). 
 

Al analizar la variable pliegue bicipital, en función del tren empleado, fue superior en 

baloncesto (10,04±3,90) que en correr (9,00±4,07), sin ser significativo (p-valor; 0,528). No hubo 

diferencias al comparar a los sedentarios ni con los de baloncesto (p-valor; 0,781) ni con los que 

corren (p-valor; 0,678). En función del tren empleado y del sexo, tanto en baloncesto (p-valor; 0,356) 

como en correr (p-valor; 0,736) fue superior en mujeres, pero sin ser significativo (Tabla 12). 
 

Al analizar la variable pliegue tricipital, en función del estilo de vida, fue superior en 

sedentarios (16,34±5,15) que en deportistas (15,44±5,17), siendo esto significativo (p-valor; 0,023). 

En función del estilo de vida y del sexo, entre los sedentarios (p-valor; 0,290) fue superior en las 

mujeres, al igual que en los deportistas (p-valor; <0,001) pero en este caso sí que fue significativo. Al 

comparar a los hombres sedentarios con los hombres deportistas (p-valor; 0,013) y a las mujeres 

sedentarias con las mujeres deportistas (p-valor; 0,024) también se dieron diferencias (Tabla 13). 
 

Al analizar la variable pliegue tricipital, en función del tren empleado, fue superior en 

baloncesto (15,54±5,42) que en correr (12,70±4,03), siendo esto significativo (p-valor; 0,014). No 

hubo diferencias al comparar a los sedentarios con los de baloncesto (p-valor; 1,000) pero sí con los 

que corren (p-valor; 0,020). En función del tren empleado y del sexo, tanto en baloncesto (p-valor; 

<0,001) como en correr (p-valor; <0,001) fue superior en mujeres (Tabla 12). 
 

Al analizar la variable pliegue pectoral, en función del estilo de vida, fue superior en 

sedentarios (16,00±5,72) que en deportistas (13,76±5,46), siendo esto significativo (p-valor; 0,048). 

No se pudo comparar en función del estilo de vida y del sexo, ya que este pliegue no se midió entre 

las mujeres. Al comparar a los hombres sedentarios con los hombres deportistas (p-valor; 0,102) no 

se dieron diferencias estadísticamente significativas (Tabla 13). 
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Al analizar la variable pliegue pectoral, en función del tren empleado, fue superior en 

baloncesto (12,07±6,00) que en correr (11,08±4,95), sin llegar a ser significativo (p-valor; 0,091). No 

hubo diferencias al comparar a los sedentarios con los de baloncesto (p-valor; 0,083) ni con los que 

corren (p-valor; 0,082). No se pudo medir en función del tren empleado y del sexo ya que este 

pliegue no fue medido en mujeres (Tabla 12). 
 

Al analizar la variable pliegue subescapular, en función del estilo de vida, fue superior en 

deportistas (16,59±6,14) que en sedentarios (18,41±6,81), siendo esto significativo (p-valor; 0,001). 

En función del estilo de vida y del sexo, entre los sedentarios (p-valor; 0,254) fue superior en las 

mujeres, al igual que en los deportistas (p-valor; 0,009) pero en este caso sí que fue significativo. Al 

comparar a los hombres sedentarios con los hombres deportistas (p-valor; 0,686) y a las mujeres 

sedentarias con las mujeres deportistas (p-valor; 0,451) no se dieron diferencias (Tabla 13). 
 

Al analizar la variable pliegue subescapular, en función del tren empleado, fue superior en 

baloncesto (19,72±6,31) que en correr (13,55±4,45), siendo significativo (p-valor; <0,001). No hubo 

diferencias al comparar a los sedentarios con los de baloncesto (p-valor; 0,533) pero sí con los que 

corren (p-valor; 0,004). En función del tren empleado y del sexo, en baloncesto (p-valor; 0,030) y en 

correr (p-valor; 0,132) fue superior en mujeres, pero solo significativamente en baloncesto (Tabla 12). 

  
N % 

Pliegue bicipital Pliegue tricipital Pliegue pectoral Pliegue subescapular 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

En función del ESTILO DE VIDA 

Sedentarios 63 48,09% 9,56(±3,24) 16,34(±5,15) 16,00(±5,72) 18,41(±6,81) 
Sedentarios masculinos 43 68,25% 10,35(±2,81) 

0,233 
15,50(±5,61) 

0,290 
16,00(±5,77) 

- 
17,10(±5,53) 

0,254 
Sedentarios femeninos 20 31,75% 9,28(±3,51) 16,91(±4,59) - 19,18(±7,17) 

Deportistas 68 51,91% 8,96(±3,98) 15,44(±5,17) 13,76(±5,46) 16,59(±6,14) 
Deportistas masculinos 31 45,59% 8,80(±3,33) 

0,302 
12,14(±4,03 

<0,001 
13,40(±5,47) 

- 
16,40(±6,45) 

0,009 
Deportistas femeninos 37 54,41% 9,71(±3,77) 19,16(±3,52) - 20,32(±5,28) 

p-valor sedentarios - deportistas 0,634 0,023 0,048 0,001 

p-valor sedentarios masculinos - deportistas masculinos 0,086 0,013 0,102 0,686 
p-valor sedentarios femeninos - deportistas femeninos 0,610 0,024 - 0,451 

En función del TREN EMPLEADO 

Baloncesto 48 70,59% 10,04(±3,90) 15,54(±5,42) 12,07(±6,00) 19,72(±6,31) 
Baloncesto masculinos 23 47,92% 8,88(±3,83) 

0,356 
12,92(±4,26) 

<0,001 
14,46(±5,00) 

- 
18,25(±6,56) 

0,030 
Baloncesto femeninos 25 52,08% 9,96(±4,12) 20,09(±3,40) - 21,87(±4,25) 

Correr 20 29,41% 9,00(±4,07) 12,70(±4,03) 11,08(±4,95) 13,55(±4,45) 
Correr masculinos 8 40,00% 8,64(±2,01) 

0,736 
10,45(±2,98) 

<0,001 
11,09(±5,97) 

- 
12,36(±4,01) 

0,132 
Correr femeninos 12 60,00% 9,00(±2,62) 16,50(±2,45) - 15,88(±5,69) 

p-valor baloncesto – correr 0,528 0,014 0,091 <0,001 

p-valor sedentarios – baloncesto 0,781 1,000 0,083 0,533 

p-valor sedentarios – correr 0,678 0,020 0,082 0,004 

Tabla 13. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con los pliegues bicipital, tricipital, pectoral y subescapular 
de la subpoblación en función del sexo y tren empleado. 

± = desviación típica, < = menor que 
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Al analizar la variable pliegue del abdomen, en función del estilo de vida, fue superior en 

sedentarios (21,19±7,33) que en deportistas (17,14±6,40), siendo esto significativo (p-valor; 0,001). 

En función del estilo de vida y del sexo, en los sedentarios (p-valor; 0,447) y en los deportistas (p-

valor; <0,001) fue superior en mujeres, pero sólo resulto significativo en los últimos. Al comparar a 

los hombres sedentarios con los hombres deportistas (p-valor; 0,024) sí se vieron diferencias, pero 

no entre las mujeres sedentarias y las mujeres deportistas (p-valor; 0,941) (Tabla 14). 
 

Al analizar la variable pliegue del abdomen, en función del tren empleado, fue superior en 

baloncesto (19,14±6,86) que en correr (14,25±4,85), siendo significativo (p-valor; <0,001). No hubo 

diferencias al comparar a los sedentarios con los de baloncesto (p-valor; 0,298) pero sí con los que 

corren (p-valor; <0,001). En función del tren empleado y del sexo, en baloncesto (p-valor; 0,001) y 

en correr (p-valor; 0,046) fue superior en mujeres (Tabla 14). 
 

Al analizar la variable pliegue suprailíaco, en función del estilo de vida, fue superior en 

deportistas (19,98±7,62) que en sedentarios (19,73±7,35), siendo esto significativo (p-valor; 0,001). 

En función del estilo de vida y del sexo, en los sedentarios (p-valor; 0,224) y en los deportistas (p-

valor; 0,009) fue superior en mujeres, pero sólo resulto significativo en los últimos. Al comparar a los 

hombres sedentarios con los hombres deportistas (p-valor; 0,761) y a las mujeres sedentarias con 

las mujeres deportistas (p-valor; 0,250) no se dieron diferencias significativas (Tabla 14). 
 

Al analizar la variable pliegue suprailíaco, en función del tren empleado, fue superior en 

baloncesto (22,62±6,78) que en correr (13,47±5,41), siendo significativo (p-valor; <0,001). No hubo 

diferencias al comparar a los sedentarios con los de baloncesto (p-valor; 0,770) pero sí con los que 

corren (p-valor; <0,001). En función del tren empleado y del sexo, en baloncesto (p-valor; 0,087) y 

en correr (p-valor; 0,004) fue superior en mujeres, pero solo significativo en correr (Tabla 14). 
 

Al analizar la variable pliegue del muslo, en función del estilo de vida, fue superior en 

sedentarios (24,28±5,59) que en deportistas (18,05±6,35), siendo esto significativo (p-valor; <0,001). 

En función del estilo de vida y del sexo, en los sedentarios (p-valor; 0,562) fue superior en hombres 

y en los deportistas (p-valor; 0,386) en mujeres, sin ser significativo en ningún caso. Al comparar a 

los hombres sedentarios con los hombres deportistas (p-valor; <0,001) y a las mujeres sedentarias 

con las mujeres deportistas (p-valor; 0,001) si se dieron diferencias significativas (Tabla 14). 
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Al analizar la variable pliegue del muslo, en función del tren empleado, fue superior en correr 

(21,63±5,10) que en baloncesto (16,47±6,61), siendo significativo (p-valor; 0,003). Hubo diferencias 

al comparar a los sedentarios con los de baloncesto (p-valor; <0,001) pero no con los que corren (p-

valor; 0,089). En función del tren empleado y del sexo, en baloncesto (p-valor; 0,402) y en correr (p-

valor; 0,182) fue superior en mujeres, pero sin ser significativamente significativo (Tabla 14). 
 

Al analizar la variable pliegue de la pantorrilla, en función del estilo de vida, fue superior en 

sedentarios (17,26±5,26) que en deportistas (13,85±4,80), siendo esto significativo (p-valor; 0,002). 

En función del estilo de vida y del sexo, tanto en los sedentarios (p-valor; 0,146) como en los 

deportistas (p-valor; 0,006) fue superior en mujeres, pero sólo resulto significativo en los últimos. Al 

comparar a los hombres sedentarios con los deportistas (p-valor; 0,025) si se dieron diferencias 

estadísticas, pero no entre las mujeres sedentarias y las deportistas (p-valor; 0,078) (Tabla 14). 
 

Al analizar la variable pliegue de la pantorrilla, en función del tren empleado, fue superior 

en baloncesto (13,91±4,50) que en correr (13,66±4,63), sin ser significativo (p-valor; 0,867). Hubo 

diferencias al comparar a los sedentarios con los de baloncesto (p-valor; 0,001) pero no con los que 

corren (p-valor; 0,062). En función del tren empleado y del sexo, en baloncesto (p-valor; 0,018) y en 

correr (p-valor; 0,182) fue superior en mujeres, pero tan solo significativo en baloncesto (Tabla 14). 

  
N % 

Pliegue  
del abdomen 

Pliegue  
suprailíaco 

Pliegue  
del muslo 

Pliegue  
de la pantorrilla 

 Media p-valor Media p-valor Media p-valor Media p-valor 

En función del ESTILO DE VIDA 

Sedentarios 63 48,09% 21,19(±7,33) 19,73(±7,35) 24,28(±5,59) 17,26(±5,26) 
Sedentarios masculinos 43 68,25% 20,20(±5,97) 

0,447 
18,35(±5,45) 

0,224 
24,75(±5,94) 

0,562 
15,60(±5,39) 

0,146 
Sedentarios femeninos 20 31,75% 21,69(±7,73) 20,67(±7,59) 23,87(±5,50) 17,73(±5,39) 

Deportistas 68 51,91% 17,14(±6,40) 19,98(±7,62) 18,05(±6,35) 13,85(±4,80) 
Deportistas masculinos 31 45,59% 16,14(±6,39) 

<0,001 
17,71(±8,31) 

0,009 
17,29(±6,01) 

0,386 
12,26(±5,03) 

0,006 
Deportistas femeninos 37 54,41% 21,81(±5,08) 22,55(±5,89) 18,71(±7,24) 15,61(±4,59) 

p-valor sedentarios - deportistas 0,001 0,001 <0,001 0,002 
p-valor sedentarios masculinos - deportistas masculinos 0,024 0,761 <0,001 0,025 

p-valor sedentarios femeninos - deportistas femeninos 0,941 0,250 0,001 0,078 

En función del TREN EMPLEADO 

Baloncesto 48 70,59% 19,14(±6,86) 22,62(±6,78) 16,47(±6,61) 13,91(±4,50) 
Baloncesto masculinos 23 47,92% 17,92(±6,43) 

0,001 
20,96(±7,85) 

0,087 
15,67(±6,11) 

0,402 
12,17(±4,81) 

0,018 
Baloncesto femeninos 25 52,08% 23,57(±4,00) 24,35(±5,04) 17,30(±7,13) 15,43(±4,32) 

Correr 20 29,41% 14,25(±4,85) 13,47(±5,41) 21,63 (±5,10) 13,66(±4,63) 
Correr masculinos 8 40,00% 12,27(±4,43) 

0,046 
10,64(±3,50) 

0,004 
20,82(±4,12) 

0,182 
12,45(±5,73) 

0,182 
Correr femeninos 12 60,00% 16,75(±4,56) 17,38(±5,26) 22,75(±6,34) 16,13(±5,59) 

p-valor baloncesto – correr <0,001 <0,001 0,003 0,867 
p-valor sedentarios – baloncesto 0,298 0,770 <0,001 0,001 

p-valor sedentarios – correr <0,001 <0,001 0,089 0,062 

Tabla 14. Resultados de los valores antropométricos relacionadas con los  

pliegues abdominal, suprailíaco, del muslo y de la pantorrilla de la subpoblación en función del sexo y tren empleado. 
± = desviación típica, < = menor que 
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2.5.7. Características cineantropométricas de la subpoblación. 

Al analizar las características cineantropométricas de la subpoblación en función del estilo 

de vida, se observó que los sedentarios presentaban valores superiores que los deportistas en 

cuanto a; IC (p-valor; <0,001), y los deportistas superiores a los sedentarios en cuanto a; IP (p-valor; 

0,001), IRMI (p-valor; 0,001) e IDC (p-valor; 0,017). También observamos que los sedentarios tenían 

mayor IMC (p-valor; 0,177) que los deportistas, pero sin ser estadísticamente significativo (Tabla 15). 

 

Entre los sedentarios, al analizar las características cineantropométricas en función del sexo, 

se observó que los hombres presentaban valores superiores que las mujeres en el IMC (p-valor; 

0,053), el IP (p-valor; 0,887), el IRMI (p-valor; 0,186), mientras que las mujeres los presentaban 

superiores en el IC (p-valor; 0,146) y en el IDC (p-valor; <0,001), siendo este último en el único en el 

que se observaron diferencias estadísticamente significativas (Tabla 15). 

 

Entre los deportistas, al analizar las características cineantropométricas en función del sexo, 

se observó que los hombres presentaban valores superiores que las mujeres en el IMC (p-valor; 

0,125), el IP (p-valor; 0,900), el IRMI (p-valor; 0,074), mientras que las mujeres los presentaban 

superiores en el IC (p-valor; 0,084) y en el IDC (p-valor; <0,001), siendo este último en el único en el 

que se observaron diferencias estadísticamente significativas (Tabla 15). 

 

Al comparar a los sedentarios masculinos con los deportistas masculinos observamos que 

los sedentarios presentan valores superiores en el IMC (p-valor; 0,218), el IC (p-valor; 0,744) e IDC 

(p-valor; <0,001), y que los deportistas los presentan superiores en el IP (p-valor; 0,048) e IRMI (p-

valor; 0,877). Solo resultaron estadísticamente significativos en el caso del IP y el IDC (Tabla 15). 

 

Al comparar a las sedentarias femeninas con las deportistas masculinas observamos que los 

sedentarias presentan valores superiores en el IMC (p-valor; 0,894), el IC (p-valor; 0,167) e IDC (p-

valor; 0,708), y que los deportistas los presentan superiores en el IP (p-valor; 0,026) e IRMI (p-valor; 

0,307). Solo resultaron estadísticamente significativos en el caso del IP (Tabla 15). 



 

 

En función del 

SEXO 
y del 

ESTILO DE VIDA 

Sedentarios Deportistas amateurs 
Sedentarios 

– 
Deportistas 

Sedentarios ♂ 
– 

Deportistas ♂ 

Sedentarios ♀ 
– 

Deportistas ♀ 

Total Masculino Femenino p- 
valor 

♂ – ♀ 

Total Masculino Femenino p- 
valor 

♂ – ♀ % M % M % M % M % M % M 

IMC 24,23(±3,46) 25,52(±2,87) 23,72(±3,62) 0,053 23,63(±2,44) 24,55(±2,72) 23,62(±2,08) 0,125 0,177 0,218 0,894 

Delgadez severa - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Delgadez moderada - 
16,61 

(±0,00) 
- 

16,61 
(±0,00) 

- - - - - - - - - - - - - 

Delgadez aceptable 3,23% 
17,66 

(±0,47) 
- - 100% 

17,66 
(±0,47) 

- - - - - - - - - - - 

Normalidad 51,61% 
21,97 

(±1,62) 
21,88% 

22,01 
(±1,95) 

78,13% 
21,96 

(±1,58) 
0,949 60,00% 

22,73 
(±1,55) 

65,85% 
23,01 

(±1,40) 
34,15% 

22,47 
(±1,66) 

0,284 0,051 0,180 0,298 

Pre-obesidad 41,94% 
26,67 

(±1,29) 
46,15% 

26,72 
(±1,09) 

53,85% 
26,62 

(±1,47) 
0,836 40,00% 

26,35 
(±1,28) 

69,23% 
26,79 

(±1,47) 
30,77% 

25,71 
(±0,55) 

0,030 0,363 0,898 0,065 

Obesidad clase I 3,23% 
32,36 

(±1,13) 
33,33% 

31,06 
(±0,00) 

66,33% 
33,02 

(±0,06) 
- - - - - - - - - - - 

Obesidad clase II - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Obesidad clase III - - - - - - - - - - - - - - - - - 

IP 41,15(±1,99) 41,18(±1,74) 41,10(±2,17) 0,887 42,27(±1,52) 42,12(±1,61) 42,07(±1,22) 0,900 0,001 0,048 0,026 

Linealidad baja 56,45% 
39,72 

(±1,09) 
68,57% 

40,19 
(±0,79) 

31,43% 
39,48 

(±1,16) 
0,055 21,74% 

40,21 
(±0,72) 

80,00% 
40,15 

(±0,77) 
20,00% 

40,30 
(±0,69) 

0,724 0,132 0,908 0,139 

Linealidad moderada 37,10% 
42,60 

(±0,69) 
68,57% 

42,48 
(±0,66) 

31,43% 
42,64 

(±0,71) 
0,634 72,46% 

42,39 
(±0,79) 

64,00% 
42,55 

(±0,82) 
36,00 

42,23 
(±0,75) 

0,155 0,295 0,839 0,089 

Linealidad normal 3,23% 
44,87 

(±0,42) 
100% 

44,87 
(±0,42) 

- - - 4,35% 
44,72 

(±0,09) 
66,67% 

44,75 
(±0,00) 

33,33% 
44,70 

(±0,12) 
- 0,577 - 0,634 

Linealidad alta 3,23% 
45,91 

(±0,39) 
50,00% 

46,19 
(±0,00) 

50,00% 
45,63 

(±0,00) 
- 1,45% 

46,78 
(±0,00) 

100% 
46,78 

(±0,00) 
- - - - - - 

Linealidad muy alta - - - - - - - - - - - - - - - - - 

IC 52,38(±2,84) 51,64(±2,70) 52,75(±2,86) 0,146 50,38(±2,84) 51,45(±1,44) 52,00(±1,03) 0,084 <0,001 0,744 0,167 

Braquicórmico 35,48% 
49,13 

(±2,83) 
45,45% 

48,28 
(±1,84) 

54,55% 
49,49 

(±3,15) 
0,439 50,72% 

50,74 
(±0,93) 

60,00% 
50,04 

(±0,91) 
40,00% 

51,27 
(±0,49) 

<0,001 0,006 0,014 0,029 

Metrocórmico 50,00% 
52,69 

(±0,88) 
12,90% 

51,55 
(±0,44) 

87,10% 
53,13 

(±0,54) 
<0,001 31,88% 

52,31 
(±0,70) 

81,82% 
52,00 

(±0,57) 
18,18% 

52,76 
(±0,63) 

0,001 0,062 0,044 0,069 

Macrocórmico 14,52% 
55,34 

(±1,69) 
55,56% 

54,57 
(±1,76) 

44,44% 
55,79 

(±1,55) 
 17,39% 

54,22 
(±0,96) 

66,67% 
54,11 

(±1,14) 
33,33% 

54,55 
(±0,00) 

 0,224 0,695 - 

IRMI 91,51(±11,10) 94,17(±10,26) 90,17(±11,49) 0,186 99,15(±12,08) 94,50(±5,46) 92,38(±3,76) 0,074 0,001 0,877 0,307 

Braquiesquélico 11,29b 
79,57 

(±5,04) 
42,86% 

80,29 
(±7,00) 

57,14% 
79,35 

(±4,77) 
0,791 50,72% 

81,88 
(±2,05) 

60,00% 
80,43 

(±0,00) 
40,00% 

83,33 
(±0,00) 

- 0,543 - - 

Metroesquélico 27,42b 
87,41 

(±1,54) 
17,65% 

86,49 
(±1,42) 

82,35% 
87,56 

(±1,54) 
0,276 31,88% 

88,40 
(±1,37) 

69,23% 
88,97 

(±1,21) 
30,77% 

87,75 
(±1,32) 

0,085 0,055 0,018 0,779 

Macroesquélico 61,29b 
99,07 

(±11,10) 
34,21% 

98,79 
(±8,07) 

23,53% 
99,30 

(±13,34) 
0,901 17,39% 

95,54 
(±3,59) 

69,57% 
96,74 

(±4,15) 
30,43% 

94,18 
(±2,20) 

0,011 0,042 0,294 0,077 

IDC 16,81(±7,75) 20,15(±4,88) 28,21(±6,96) <0,001 19,29(±7,28) 15,03(±4,00) 27,65(±5,35) <0,001 0,017 <0,001 0,708 

Rango no saludable (muy bajo) - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Rango saludable (extremo inferior) 24,19% 
19,81 

(±3,90) 
33,33% 

10,68 
(±0,33) 

66,67% 
21,11 

(±1,71) 
<0,001 34,78% 

14,32 
(±4,80) 

70,83% 
11,56 

(±1,86) 
29,17% 

21,01 
(±2,34) 

<0,001 0,001 0,523 0,910 

Rango saludable (extremo superior) 58,06% 
23,44 

(±4,38) 
30,56% 

18,91 
(±2,20) 

69,44% 
26,64 

(±2,01) 
<0,001 47,83% 

22,71 
(±5,17) 

66,67% 
18,30 

(±2,30) 
33,33% 

27,38 
(±2,49) 

<0,001 0,551 0,477 0,344 

Rango no saludable (muy alto) 17,74% 
33,79 

(±6,08) 
27,27% 

25,79 
(±1,39) 

72,73% 
37,21 

(±3,33) 
<0,001 17,39% 

34,94 
(±2,67) 

- - 100% 
34,94 

(±2,67) 
 0,633 - 0,135 

Tabla 15. Características cineantropométricas de la subpoblación en función del sexo y el estilo de vida. 

M = Media, ± = Desviación media, < = Menor que, ♂ = Masculino, ♀ = Femenino, TSI = Tren superior e inferior, TI = Principalmente tren inferior 
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Al analizar las características cineantropométricas de la subpoblación en función del deporte 

practicado, se observó que los de baloncesto presentaban valores superiores que los que corren en 

cuanto a; IMC (p-valor; 0,048), y los deportistas superiores a los sedentarios en cuanto a; IC (p-valor; 

0,010). También observamos que los sedentarios tenían mayor IRMI (p-valor; 0,793) e IDC (p-valor; 

0,227) que los deportistas, y que estos tenían mayor IP (p-valor; 0,403) que los sedentarios, pero sin 

ser estadísticamente significativo (p-valor; 0,177) (Tabla 16). 

 

Al comparar a los sedentarios con los de baloncesto observamos que los sedentarios 

presentan valores superiores en el IMC (p-valor; 0,241), el IC (p-valor; <0,001) y el IDC (p-valor; 

0,084), mientras que los de baloncesto los presentan superiores en el IP (p-valor; 0,010),  el IRMI (p-

valor; 0,003), siendo estadísticamente significativos los casos del IP y el IC (Tabla 16). 

 

Al comparar a los sedentarios con los que corren observamos que los sedentarios presentan 

valores superiores en el IMC (p-valor; 126), el IC (p-valor; 0,071) y IDC (p-valor; 0,031), mientras que 

los que corren los presentan superiores en el IP (p-valor; 0,009), el IRMI (p-valor; 0,081), siendo 

estadísticamente significativos los casos del IP y el IDC (Tabla 16). 

 

En los de baloncesto, al analizar las características cineantropométricas en función del sexo, 

se observó que los hombres presentaban valores superiores que las mujeres en el IMC (p-valor; 

0,007) y el IRMI (p-valor; 0,008), mientras que las mujeres los presentaban superiores en el IP (p-

valor; 0,457), IC (p-valor; 0,007) e IDC (p-valor; <0,001), siendo todos estadísticamente significativos 

a excepción del IP (Tabla 16). 

 

En los de correr, al analizar las características cineantropométricas en función del sexo, se 

observó que los hombres presentaban valores superiores que las mujeres en el IMC (p-valor; 0,891), 

el IP (p-valor; 0,425) y el IC (p-valor; 0,781), mientras que las mujeres los presentaban superiores en 

el IRMI (p-valor; 0,857) y en el IDC (p-valor; <0,001), siendo este último en el único en el que se 

observaron diferencias estadísticamente significativas (Tabla 16). 

 



 

 

 

En función del 

SEXO 
y del 

DEPORTE PRACTICADO 

Baloncesto Correr 
Baloncesto 

– 
Correr 

Sedentarios 
– 

Baloncesto 

Sedentarios 
– 

Correr 
Total Masculino Femenino p- 

valor 

♂ – ♀ 

Total Masculino Femenino p- 
valor 

♂ – ♀ % M % M % M % M % M % M 

IMC 24,21(±2,31) 25,65(±1,98) 24,18(±1,56) 0,007 21,89(±2,36) 22,17(±2,64) 22,00(±2,62) 0,891 0,048 0,241 0,126 

Delgadez severa - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Delgadez moderada - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Delgadez aceptable - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Normalidad 58,40% 
23,42 

(±1,07) 
46,58% 

23,74 
(±0,84) 

43,42% 
23,21 

(±1,17) 
0,258 81,82% 

21,67 
(±1,60) 

77,78% 
22,29 

(±1,51) 
22,22% 

20,74 
(±1,33) 

0,061 <0,001 0,008 0,017 

Pre-obesidad 41,60% 
26,79 

(±1,52) 
57,69% 

26,79 
(±1,52) 

42,41% 
25,69 

(±0,52) 
0,049 18,18% 

26,09 
(±1,60) 

66,67% 
26,68 

(±0,00) 
33,33 

25,80 
(±0,91) 

- <0,001 0,776 0,460 

Obesidad clase I - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Obesidad clase II - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Obesidad clase III - - - - - - - - - - - - - - - - - 

IP 42,02(±1,38) 41,69(±1,36) 41,96(±1,08) 0,457 42,94(±1,66) 43,07(±1,76) 42,42(±1,61) 0,425 0,403 0,010 0,009 

Linealidad baja 23,53% 
40,26 

(±0,78) 
87,50% 

40,20 
(±0,81) 

12,50% 
40,43 

(±0,83) 
0,689 20,00 

40,01 
(±0,49) 

5,00% 
39,78 

(±0,00) 
19,00% 

40,12 
(±0,64) 

- 0,607 0,135 0,662 

Linealidad moderada 67,65% 
42,15 

(±0,69) 
48,00% 

42,27 
(±0,64) 

52,00% 
42,06 

(±0,74) 
0,372 77,14 

42,96 
(±0,75) 

80,00% 
43,02 

(±0,90) 
20,00% 

42,87 
(±0,40) 

 0,731 0,023 0,140 

Linealidad normal 5,88% 
44,69 

(±0,10) 
50,00% 

44,75 
(±0,00) 

50,00% 
44,62 

(±0,00) 
- 2,86 

44,78 
(±0,00) 

- - 100% 
44,78 

(±0,00) 
- - 0,606 - 

Linealidad alta 2,94% 
46,78 

(±0,00) 
100% 

46,78 
(±0,00) 

- - - - - - - - - - - - - 

Linealidad muy alta - - - - - - - - - - - - - - - - - 

IC 50,63(±2,70) 51,38(±0,97) 52,21(±1,07) 0,007 51,54(±2,93) 51,61(±2,21) 51,39(±0,60) 0,781 0,010 <0,001 0,071 

Braquicórmico 52,94% 
50,84 

(±0,75) 
63,64% 

50,30 
(±0,71) 

36,36% 
51,26 

(±0,47) 
0,003 48,57% 

50,59 
(±1,16) 

82,35% 
49,63 

(±1,14) 
17,65% 

51,28 
(±0,56) 

0,001 0,485 0,019 0,104 

Metrocórmico 32,35% 
52,30 

(±0,72) 
81,82% 

51,92 
(±0,53) 

18,18% 
52,81 

(±0,63) 
<0,001 31,43% 

52,36 
(±0,55) 

81,82% 
52,43 

(±0,64) 
18,18% 

52,12 
(±0,00) 

- 0,887 0,072 0,473 

Macrocórmico 14,71% 
54,55 

(±0,00) 
- - 100% 

54,55 
(±0,00) 

- 20,00% 
54,11 

(±1,14) 
57,14% 

54,11 
(±1,14) 

42,86% - - - - - 

IRMI 98,22(±11,70) 94,70(±3,73) 91,59(±3,89) 0,008 94,19(±12,20) 94,07(±8,33) 94,63(±2,27) 0,857 0,793 0,003 0,081 

Braquiesquélico 8,82% 
83,33 

(±0,00) 
- - 100% 

83,33 
(±0,00) 

- 17,14 
80,43 

(±0,00) 
100% 

80,43 
(±0,00) 

- - - - -  

Metroesquélico 20,59% 
88,45 

(±1,42) 
71,43% 

89,69 
(±0,19) 

28,57% 
87,75 

(±1,32) 
0,019 20,00 

88,24 
(±1,42) 

66,67% 
88,24 

(±1,42) 
33,33% - - 0,805 0,071 0,324 

Macroesquélico 70,59% 
94,94 

(±2,94) 
54,17% 

95,70 
(±3,23) 

45,83% 
93,94 

(±2,21) 
0,079 62%86% 

97,03 
(±4,66) 

54,17% 
100,22 
(±5,26) 

45,83% 
94,63 

(±2,27) 
0,019 0,066 0,038 0,513 

IDC 11,26(±8,08) 15,43(±4,22) 28,24(±5,20) <0,001 8,03(±0,60) 14,15(±3,48) 25,94(±5,74) <0,001 0,227 0,084 0,031 

Rango no saludable (muy bajo) - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Rango saludable (extremo inferior) 23,53% 
14,71 

(±5,26) 
50,00% 

11,27 
(±1,75) 

50,00% 
21,59 

(±1,11) 
<0,001 45,71% 

13,67 
(±4,14) 

81,25% 
11,98 

(±2,07) 
18,75% 

19,56 
(±4,69) 

0,008 0,619 0,005 0,001 

Rango saludable (extremo superior) 55,88% 
22,75 

(±5,43) 
63,16% 

18,40 
(±2,55) 

36,84% 
27,81 

(±2,71) 
<0,001 40,00% 

22,62 
(±4,65) 

71,43% 
17,95 

(±1,26) 
28,57% 

26,35 
(±1,69) 

<0,001 0,950 0,603 0,631 

Rango no saludable (muy alto) 20,59% 
34,66 

(±2,80) 
- - 100% 

34,66 
(±2,80) 

- 14,29% 
36,66 

(±0,00) 
- - 100% 

36,66 
(±0,00) 

- - 0,739 - 

Tabla 16. Características cineantropométricas de la subpoblación en función del sexo y el deporte practicado. 

M = Media, ± = Desviación media, < = Menor que, ♂ = Masculino, ♀ = Femenino, TSI = Tren superior e inferior, TI = Principalmente tren inferior 
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2.5.8. Características de la composición corporal de la subpoblación. 

 Al analizar las variables sobre la composición corporal de la subpoblación en función del 

estilo de vida, se observó que los sedentarios presentaban valores superiores que los deportistas en 

cuanto al %G (p-valor; 0,596), el %O (p-valor; 0,065), mientras que los deportistas los presentaban 

superiores a los sedentarios en el %M (p-valor; <0,001) y el %R (p-valor; 0,003), siendo 

estadísticamente significativos los resultados observados en el %M y en el %R (Tabla 17). 

 

 Al analizar las características de la composición corporal en función del sexo, en los 

sedentarios, se observó que los hombres presentaban valores superiores que las mujeres en el %M 

(p-valor; 0,330) y el %R (p-valor; <0,001), mientras que las mujeres los presentaban superiores que 

los hombres en el %G (p-valor; 0,243) y el %O (p-valor; 0,001), siendo estadísticamente significativos 

los resultados observados en el O% y %R (Tabla 17). 

 

 Al analizar las características de la composición corporal en función del sexo, en los 

deportistas, se observó que los hombres presentaban valores superiores que las mujeres en el %M 

(p-valor; <0,001) y el %R (p-valor; <0,001), mientras que las mujeres los presentaban superiores que 

los hombres en el %G (p-valor; <0,001) y el %O (p-valor; 0,540), siendo estadísticamente significativos 

los resultados observados en todos los casos excepto en el %O (Tabla 17). 

 

 Al analizar las variables sobre la composición corporal de la subpoblación en función del 

deporte practicado, se observó que los de baloncesto presentaban valores superiores que los que 

corren en cuanto al %G (p-valor; <0,001), mientras que los que corren los presentan superiores que 

los de baloncesto en cuanto al; %M (p-valor; 0,026), el %O (p-valor; 0,004) y al %R (p-valor; 0,004), 

resultando en todos los casos estadísticamente significativo (Tabla 17). 

 

 Al analizar las características de la composición corporal en función estilo de vida y el 

deporte practicado, se observó que entre los sedentarios y los de baloncesto existen diferencias 

estadísticamente significativas en el %M (p-valor; <0,001), el %O (p-valor; 0,002) y el %R (p-valor; 

<0,001), siendo superior en los sedentarios en el %O y mayor en los de baloncesto en el %M y %R. 

Por otro lado, entre sedentarios y corredores se dieron diferencias estadísticamente significativas en 

el %G (p-valor; 0,001), siendo mayor en los sedentarios (Tabla 17). 
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 Al analizar las características de la composición corporal en función del deporte practicado 

y el sexo, en los de baloncesto, se observó que los de hombres presentaban valores superiores que 

las mujeres en cuanto al %O (p-valor; 0,820) y al %R (p-valor; <0,001), mientras que las mujeres los 

presentaban superiores que los hombres en cuanto al %G (p-valor; <0,001) y al %M (p-valor; 0,705), 

siendo estadísticamente significativos los resultados observados en el %G y en el %R (Tabla 17). 

 

 Al analizar las características de la composición corporal en función del deporte practicado 

y el sexo,  en los que corren, se observó que los de hombres presentaban valores superiores que las 

mujeres en cuanto al %M (p-valor; 0,709) y al %R (p-valor; 0,004), mientras que las mujeres los 

presentaban superiores que los hombres en cuanto al %G (p-valor; 0,004) y al %O (p-valor; 0,097), 

siendo estadísticamente significativos los resultados observados en el %G y en el %R (Tabla 17). 

 

Composición 
Corporal 

Estilo de 
vida  

o 
 Deporte 

Valor medio 
y 

desviación típica 

p-valor 
(Sedentario 

– 
Deportista) 

Masculino Femenino 

p-valor 
(masculino  

– 
 femenino) 

p-valor 
(Sedentarios  

– 
 Baloncesto) 

p-valor 
(Sedentarios  

– 
 Correr) 

p-valor 
(Baloncesto  

– 
 Correr) 

%G 

Sedentarios 17,33(±3,66) 

0,596 

16,67(±3,06) 17,79(±3,71) 0,243 

0,105 0,001 <0,001 
Deportistas 15,75(±3,38) 15,33(±3,30) 18,61(±2,45) <0,001 

Baloncesto 17,20(±3,46) 16,50(±3,18) 19,53(±1,71) <0,001 

Correr 13,98(±2,28) 12,78(±1,85) 15,96(±2,35) 0,004 

%M 

Sedentarios 32,57(±2,84) 

<0,001 

32,96(±2,77) 32,24(±2,70) 0,330 

<0,001 0,590 0,026 
Deportistas 33,85(±2,74) 34,28(±3,07) 33,70(±2,25) 0,390 

Baloncesto 33,34(±2,64) 33,33(±2,66) 33,61(±2,27) 0,705 

Correr 34,49(±2,74) 36,34(±2,99) 33,96(±2,33) 0,079 

%O 

Sedentarios 28,14(±3,25) 

0,065 

26,26(±2,00) 29,07(±3,18) 0,001 

0,002 0,449 0,004 
Deportistas 27,33(±2,79) 26,29(±2,96) 27,74(±2,97) 0,540 

Baloncesto 26,80(±2,94) 26,08(±3,10) 25,89(±2,39) 0,820 

Correr 27,99(±2,47) 26,74(±2,72) 29,17(±3,30) 0,097 

%R 

Sedentarios 21,96(±1,52) 

0,003 

24,11(±0,08) 20,90(±0,12) <0,001 

<0,001 0,986 0,004 
Deportistas 23,07(±1,52) 24,11(±0,09) 20,95(±0,14) <0,001 

Baloncesto 22,67(±1,60) 24,09(±0,08) 20,97(±0,15) <0,001 

Correr 23,55(±1,29) 24,14(±0,10) 20,91(±0,09) 0,004 

Tabla 17. Resultados de los valores de la composición corporal de la subpoblación en función del sexo y del tren utilizado. 
± = Desviación media, < = Menor que 
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2.6. Discusión. 

En este segundo capítulo se muestran las diferencias de tipo antropométrico y 

cineantropométrico, entre las personas deportistas a nivel amateur que realizaban diferentes 

deportes, teniendo en cuenta el gesto deportivo de cada uno ellos y agrupando los deportes en 

función de; si el gesto deportivo conlleva a utilizar tanto el tren superior como el inferior, o a usar 

principalmente el tren inferior. En especial se muestran los resultados de una subpoblación(48) 

formada por un grupo de individuos sedentarios (usándolos a modo de control) y otro grupo de 

deportistas a nivel amateur que practicaban una modalidad deportiva, en la que se precisaba del uso 

del tren superior e inferior, como es el caso del baloncesto(57), y otra en la que se usa principalmente 

el tren inferior, como es el caso de correr(72). A la hora de seleccionar dichas modalidades deportivas 

se tuvieron en cuenta, entre otros, los trabajos de Stojanovic(73) y Nicola(54), quienes analizaron el 

gesto deportivo en el baloncesto y en los corredores respectivamente y concluyeron que en el 

primero se demanda la acción muscular tanto del tren superior como del inferior, mientras que en el 

segundo la demanda muscular proviene predominantemente de la extremidad inferior.  

 

En definitiva, la idea principal del estudio era establecer si realmente la práctica ocasional de 

un deporte concreto puede provocar el desarrollo de ciertos valores antropométricos e índices 

cineantropométricos, para así pautar posibles planes de entrenamiento para desarrollar dichos 

valores e índices de una manera favorable. Esto podría ser útil como base sólida a la hora de aconsejar 

a aquellas personas con un estilo de vida sedentario acerca de los beneficios de practicar de manera 

regular una modalidad deportiva concreta de manera recreativa(21,22,75–77). Además, el análisis de 

estos factores también podría ser empleado a la hora de captar deportistas en edades tempranas 

que ya tengan una morfología corporal definida, ya que estos podrían servir como indicador de sus 

posibles cualidades deportivas(78–84). 
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Al analizar las características sociodemográficas de nuestra población de deportistas 

amateurs se produjeron diferencias estadísticamente significativas en cuanto a la edad, al igual que 

ocurrió dentro de la subpoblación, donde se produjeron entre el grupo control de sedentarios y las 

personas que practicaban baloncesto y las que corrían. Por tanto, a tenor de nuestros resultados, 

podríamos afirmar que, aunque nuestra muestra está compuesta por gente joven, dentro de ella, los 

más jóvenes tenían un estilo de vida más sedentario que los más mayores. Existen estudios de hace 

ciertos años que comparten esta idea(85) y otros más actuales que la rechazan(86), por lo que es posible 

que se esté dando un cambio en la sociedad gracias a la promoción de la actividad física regular por 

parte de los distintos entes gubernamentales, ya que se sabe que ello proporciona una mejora en la 

salud, tanto a nivel físico(3,9,11,18,21,22,77) como emocional(9,18–20,22,87). 

 

También observamos como, dentro de la subpoblación, las personas que practicaban 

baloncesto lo hacían durante mas horas, pero menos días a la semana que los que corrían, además, 

llevaban más tiempo realizando dicho ejercicio. Sospechamos que esta circunstancia guarda relación 

con que en las escuelas se tiende a hacer énfasis en la práctica de deportes de equipo, para así 

promover valores como el compañerismo, siendo además un deporte que requiere de una gran 

coordinación motora, lo cual favorece a su vez el desarrollo psicomotriz de los más pequeños(73). 

 

Esta sospecha se fundamenta en que la ratio de edad es menor en este grupo, mientras que 

los corredores son los que presentan una edad media superior. Probablemente exista un trasfondo 

social en esta circunstancia. A medida que vamos envejeciendo resulta más difícil hacer coincidir a 

un cierto número de personas para practicar deporte, ya que nuestros hábitos de vida; tanto 

laborales como familiares, nos conceden poco tiempo para ello(88,89). Al ser el correr un deporte que 

no requiere ir acompañado, resulta más sencillo hacerlo en los momentos libres de la semana, de ahí 

que podamos observar cómo, aunque los corredores hagan actividad física durante menos horas a la 

semana, sí que le dedican más días. De hecho, el correr está cada vez más de moda en ciertos tramos 

de edad avanzada, idea que es apoyada por otros compañeros como DeVita(89) y Boyer(90). 
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Aunque lo ideal hubiera sido poder comparar nuestros resultados con los de alguna otra 

publicación con la misma metodología, esto no pudo ser posible hasta el momento. Por ello, en parte 

decidimos publicar dicha investigación (ANEXO 2.1.). Nuestra investigación ha arrojado datos que 

consideramos de interés, tanto a nivel antropométrico como cineantropométrico y de porcentajes 

corporales. Especialmente, al comparar la masa, la estatura en bipedestación, la estatura en 

sedestación, la envergadura, la circunferencia del brazo, la circunferencia de la cintura, el diámetro 

estiloideo de la muñeca, el pliegue subescapular, el pliegue del abdomen, el pliegue suprailíaco, el 

pliegue del muslo, el pliegue de la pantorrilla, el IP, eI IC, el IRMI, el IDC, el %M y el %R de los 

sedentarios con los deportistas amateurs(48). 

 

A pesar de no emplear la misma metodología, otros autores como Santos (44) y Lukaski(91), 

demostraron que la práctica regular de ejercicio físico mejora algunos de los valores antropométricos 

que recogimos, especialmente los referentes a la masa y los pliegues cutáneos. 

 

Al igual que ocurrió en las investigaciones de otros autores como Rancourt(6), Hermann(92), 

Mayr(93) y Casazza(94), observamos valores del IP, IDC y %M más favorables en la población deportista 

que en la sedentaria. Esta circunstancia puede ayudarnos a defender la idea de que la práctica de 

ejercicio físico de manera regular favorece nuestra salud, tal y como hacen otros autores como; 

Biddle(3), Thorp(5) y Campbell(10), entre muchos otros(16–22).  

 

El investigador Acero Jauregui(95–99) defiende que el IP refleja el grado de movilidad relativa 

que una persona presenta en relación a su peso y altura. En nuestra muestra observamos que la 

mayoría de los sedentarios obtenían valores de linealidad baja, mientras que los deportistas 

amateurs tendían a una linealidad moderada. A tenor de nuestros resultados podríamos afirmar que 

quienes acostumbran a hacer ejercicio, especialmente, aquel que utiliza principalmente del tren 

inferior, son más ágiles que los que por el contrario tienen un estilo de vida sedentaria. 
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Localizamos diferencias estadísticamente significativas en cuanto a los morfotipos de las 

personas sedentarias y las que practican baloncesto regularmente, quienes tendían a ser 

braquicórmicos y metroesquélicos, es decir; presentan un tronco superior corto y unas extremidades 

inferiores largas con relación al conjunto de su cuerpo. Esto podría ser considerado como una ventaja 

a nivel cineantropométrico, más aún, teniendo en cuenta que también se observaron diferencias 

estadísticamente significativas en este grupo en cuanto a la altura y envergadura. Esta idea es 

compartida por otros autores como Popovic(100), Espinoza Navarro(101) y Sánchez Muñoz(102). En 

general, los deportistas amateurs de esta muestra tendieron a ser metrocórmicos y macroesquélicos, 

pero bien es cierto que aquellos que empleaban principalmente el tren inferior presentaban valores 

superiores estadísticamente significativos que los que usan el tren superior e inferior. 

 

Todo esto podría ser un factor a tener en cuenta a la hora de seleccionar talento deportivo en 

edades tempranas(78–84). Históricamente, y sobre todo en el mundo del baloncesto, se ha tendido a 

seleccionar a los deportistas jóvenes en función de su alta estatura, esta idea aún es defendida por 

autores como Nadori(103), pero también es puesta en duda por otros como Abella(104). Consideramos 

la postura de Abella más acertada, ya que al igual que en el presente trabajo, defiende que lo ideal 

sería tener en cuenta el conjunto de características antropométricas y sobre todo 

cineantropométricas a la hora de valorar positivamente a un deportista frente a otro a la hora de 

seleccionarlo para competición, aunque sin obviar un detalle fundamental; la aptitud no es nada sin 

la actitud. No sirve de nada tener unas cualidades óptimas si no coincide con una buena 

predisposición por parte del deportista y sobre todo de mucha constancia en el trabajo.  
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2.7. Conclusiones. 

Basándonos en los objetivos de este estudio, hemos obtenido diferencias sociodemográficas 

y de los hábitos de vida, así como diferencias en las características antropométricas, índices 

cineantropométricos y en la composición corporal, tanto de un grupo de deportistas amateurs, 

como en una subpoblación con un estilo de vida; sedentario o deportista, además, dentro de este 

último colectivo se distinguieron dos modalidades deportivas con gestos deportivos distintos. En el 

baloncesto se requiere del uso del tren superior e inferior y en correr se requiere principalmente 

del tren inferior. A continuación, expondremos las diferencias observadas: 

 

1) Características sociodemográficas y hábitos de vida. 

– En la población de deportistas amateurs;  

 · En general los hombres presentaban más edad y entrenaban menos días a la semana 

que las mujeres. 

 · Los deportistas de TSI presentaban menos edad, entrenaban más horas semanales, 

aunque menos días que los de TI.  

 · Dentro del grupo de TSI, los hombres presentaban más edad, entrenaban menos 

horas y lo habían hecho durante menos años que las mujeres.  

 · Dentro del grupo de TI, los hombres presentaban más edad que las mujeres. 

 · Los hombres de TSI presentaban menos edad, entrenaban más horas semanales, 

aunque menos días que los hombres de TI. 

 · Las mujeres de TSI entrenaban más horas semanales y lo habían estado haciendo 

durante más años que las mujeres de TI. 

– En la subpoblación;  

 · Los sedentarios presentaban menos edad que los deportistas. 

 · Dentro de los deportistas, los hombres presentaban más edad que las mujeres. 

 · Los de baloncesto presentaban menos edad que los de correr, entrenaban más horas 

semanales y lo habían hecho durante más años que los que corren. 

 · Dentro del grupo de baloncesto, los hombres presentaban más edad que las mujeres. 

 · Los de baloncesto tenían menos edad que los sedentarios y practicaban más ejercicio. 

 · Los de correr practicaban más ejercicio que los sedentarios. 
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2) Características antropométricas. 

– En la población de deportistas amateurs;  

 · Los hombres presentaban más masa, estatura en bipedestación, estatura en 

sedestación, envergadura, circunferencias del brazo, cintura, y pantorrilla, junto con mayor diámetro 

estiloideo de la muñeca y bicondileo del fémur que las mujeres, quienes presentaban valores 

superiores en cuanto a los pliegues tricipital, subescapular, abdominal, suprailíaco. 

 · Los deportistas de TSI presentaban mayor masa, estatura en bipedestación, estatura 

en sedestación, envergadura, circunferencias del brazo, cadera y muslo, junto con mayor diámetro 

estiloideo de la muñeca y bicondileo del fémur que las mujeres. 

 · Dentro del grupo de TSI, los hombres presentaban mayor masa, estatura en 

bipedestación, estatura en sedestación, envergadura, circunferencias del brazo, cintura, cadera y 

pantorrilla, junto con mayor diámetro estiloideo de la muñeca que las mujeres, quienes presentaban 

valores superiores en cuanto a los pliegues tricipital, subescapular, abdominal y suprailíaco. 

 · Dentro del grupo de TI, los hombres presentaban mayor masa, estatura en 

bipedestación, estatura en sedestación, envergadura, circunferencias del brazo y de la cintura, junto 

con un mayor diámetro estiloideo de la muñeca y bicondileo del fémur que las mujeres, quienes, por 

su parte, presentaban valores superiores en cuanto a la circunferencia del muslo y a los pliegues 

tricipital y subescapular. 

 · Los hombres de TSI presentaban más masa, estatura en bipedestación, estatura en 

sedestación, envergadura, circunferencia del brazo, diámetro estiloideo de la muñeca, diámetro 

bicondileo del fémur y pliegue suprailíaco que los de TI, quienes, por su parte, presentaban valores 

superiores en cuanto a las circunferencias de la cadera y del muslo. 

 · Las mujeres de TSI presentaban más masa, estatura en bipedestación, estatura en 

sedestación, envergadura, diámetro estiloideo de la muñeca y bicondileo del fémur que los de TI, 

quienes, por su parte, presentaban valores superiores en cuanto a los pliegues bicipital, tricipital, 

suprailíaco, del muslo y el de la pantorrilla. 
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– En la subpoblación;  

 · Los sedentarios presentaban menor masa, estatura en bipedestación, estatura en 

sedestación, envergadura, circunferencias del brazo y cintura, junto con mayor diámetro estiloideo 

de la muñeca, pliegues tricipital, pectoral, subescapular, abdominal, del muslo y de la pantorrilla que 

los deportistas, quienes, por su parte, presentan valores mayores en el pliegue suprailíaco. 

 · Dentro de los sedentarios, los hombres presentaban mayor masa, estatura en 

bipedestación, estatura en sedestación, envergadura, circunferencia del brazo, de la cintura y de la 

pantorrilla que las mujeres. 

 · Dentro de los deportistas, los hombres presentaban mayor masa, estatura en 

bipedestación, estatura en sedestación, envergadura y diámetro estiloideo de la muñeca que las 

mujeres, quienes, por su parte, presentaban valores mayores en la circunferencia del muslo y los 

pliegues tricipital, subescapular, abdominal, suprailíaco y de la pantorrilla. 

 · Los de baloncesto tenían mayor masa, estatura en bipedestación, estatura en 

sedestación, envergadura, circunferencia del brazo, de la cintura, de la cadera y del muslo, además 

de mayor diámetro estiloideo de la muñeca y pliegues tricipital, subescapular, abdominal y 

suprailíaco que los de correr, quienes, por su parte, presentaban mayor pliegue del muslo. 

 · Dentro del grupo de baloncesto, los hombres presentaban más masa, estatura en 

bipedestación, estatura en sedestación, envergadura, circunferencia de la cintura y diámetro 

estiloideo de la muñeca que las mujeres, quienes, por su parte, presentaban mayor circunferencia 

del muslo y pliegues tricipital, subescapular, abdominal, suprailíaco y de la pantorrilla. 

 · Dentro del grupo de correr, los hombres presentaban más estatura en bipedestación, 

estatura en sedestación y envergadura que las mujeres, quienes, por su parte, presentaban mayores 

pliegues tricipital, abdominal y suprailíaco. 

 · Los de baloncesto tenían más masa, estatura en bipedestación, estatura en 

sedestación, envergadura, circunferencia del brazo y de la cintura que los sedentarios, quienes, por 

su parte presentaban mayores pliegues en el muslo y la pantorrilla. 

 · Los que corrían tenían más estatura en bipedestación que los sedentarios, quienes, 

por su parte presentaban mayor circunferencia de la cadera, junto con mayores pliegues tricipital, 

subescapular, abdominal y suprailíaco. 
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3) Características cineantropométricas. 

– En la población de deportistas amateurs;  

 · En general los hombres presentan mayor IMC e IRMI que las mujeres, quienes, por 

su parte presentan mayor IC e IDC. 

 · Los deportistas de TSI presentan mayor IMC, IC que las mujeres, quienes, por su 

parte, presentan mayor IP e IRMI. 

 · Dentro del grupo de TSI, los hombres presentan mayor IMC que las mujeres, quienes, 

por su parte presentan mayor IP e IDC. 

 · Dentro del grupo de TI, los hombres presentan mayor IRMI que las mujeres, quienes, 

por su parte presentan mayor IC e IDC. 

 · Los hombres de TSI presentan mayor IC que los hombres de TI, quienes, por su parte 

presentan mayor IMC, IP e IRMI. 

 · Las mujeres de TSI presentan menor IDC que las mujeres de TI. 

– En la subpoblación;  

 · Los sedentarios presentaban mayor IC pero menor IP, IRMI e IDC que los deportistas. 

 · Dentro de los sedentarios, los hombres presentaban menos IDC que las mujeres. 

 · Dentro de los deportistas, los hombres presentaban menos IDC que las mujeres. 

 · Los de baloncesto presentaban mayor IMC, pero menor IC que los de correr. 

 · Dentro del grupo de baloncesto, los hombres presentaban mayor IMC e IRMI que las 

mujeres, quienes, por su parte, presentaban mayor IC e IDC. 

 · Dentro del grupo de correr, los hombres presentaban menor IDC que las mujeres. 

 · Los de baloncesto presentaban mayor IP e IRMI, pero menor IC que los sedentarios. 

 · Los de correr presentaban IP y menor IDC que los sedentarios. 

 

4) Características de la composición corporal. 

– En la población de deportistas amateurs;  

 · En general los hombres presentaban más %M y %R que las mujeres, quienes, por su 

parte, presentaban mayor %G y %O. 

 · Dentro del grupo de TSI, los hombres presentaban mayor %M y %R que las mujeres, 

quienes, por su parte, presentaban mayor %G y %O. 
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 · Dentro del grupo de TI, los hombres presentaban mayor %R y %M que las mujeres, 

quienes, por su parte, presentaban %G. 

 · Los hombres de TSI presentaban mayor %M y menor %O que los hombres de TI. 

 · Las mujeres de TSI presentaban mayor %O que las mujeres de TI. 

– En la subpoblación;  

 · Los sedentarios presentaban menor %M y %R que los deportistas. 

 · Dentro de los sedentarios, los hombres tenían menos %O y mayor %R que las mujeres. 

 · Dentro de los deportistas, los hombres tenían menos %G y mayor %R que las mujeres. 

 · Los de baloncesto presentaban menor %M, %O y %R que los de correr. 

 · En baloncesto, los hombres presentaban menor %G y mayor %R que las mujeres. 

 · En correr, los hombres presentaban menor %G pero mayor %R que las mujeres. 

 · Los de baloncesto presentaban menor %G que los sedentarios. 

 · Los de correr presentaban menor %G y %O, pero mayor %R que los sedentarios. 

 

A tenor de nuestros resultados, consideramos que la práctica regular de ejercicio físico, en 

líneas generales, favorece la mejora de los índices antropométricos y cineantropométricos, además 

de producir un aumento del %M en detrimento del %G, aunque no debemos obviar que los hábitos 

de vida de cada individuo influyen también de manera notoria. De lo que no hay duda es que la 

práctica regular de ejercicio físico favorece notablemente en la mejora de nuestra salud. 

 

Conocer los valores antropométricos y cineantropométricos diferenciadores entre las 

distintas modalidades deportivas puede resultar útil a la hora de aconsejar a una persona a 

decantarse por un deporte u otro, además de a potenciar sus cualidades, por lo que también podría 

ser empleado a la hora de detectar un posible talento deportivo en edades tempranas, sin olvidar 

que la aptitud no es nada sin una buena actitud. 

 

Consideramos que esta investigación puede ayudar a contribuir en la promoción de estilos de 

vida saludable a partir del uso de indicadores antropométricos, ya que pueden ser usados como 

guías en las que basarse para abordar el problema creciente en nuestra sociedad del sedentarismo, 

además de ayudar a las personas a seleccionar qué deporte se adecúa más a sus cualidades en 

función de sus características cineantropométricas. 
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2.9.  Anexos. 

ANEXO 2.1. – Navas Harrison DJ, Pérez Pico AM, Mayordomo Acevedo R. Impact of 

kinanthropometric differences according to non-professional sports activity practiced. Appl Sci. 

2021;11(11), 5063. doi:10.3390/app11115063 
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3.1. Resumen. 

A partir de los resultados obtenidos en los capítulos anteriores hemos detectado diferencias 

antropométricas y cineantropométricas en función del sexo, estilo de vida, modalidad deportiva y 

tren empleado, pero no analizamos los parámetros de manera global. Es por ello, por lo que en este 

capítulo realizaremos un análisis multivariante de los resultados obtenidos, para así estudiar 

globalmente los parámetros medidos y definir qué variables explican los perfiles de los sujetos. 

 

A partir de los resultados obtenidos en el capítulo 1, y siguiendo la misma metodología, se 

analizaron en una población de 574 personas con edades comprendidas entre los 18 y los 42 años, 

un total de 19 variables antropométricas, 5 variables cineantropométricas y 5 índices corporales 

transversales. Se clasificó la población en tres categorías; deportistas amateurs con predominio del 

tren superior e inferior, deportistas amateurs con predominio principalmente del tren inferior y 

grupo control de sedentarios. Con el fin de unificar conceptos se realizó un análisis estadístico 

multivariante mediante análisis factorial exploratorio (AFE), gracias al cual se obtuvieron 5 variables 

diferenciadoras como son; la masa grasa (%G), la masa muscular (%M), la masa ósea (%O), los 

pliegues corporales y la corpulencia. Además, se realizaron pruebas estadísticas de tipo ANOVA de 1 

factor uni y multivariante, tamaño de efecto y análisis discriminante, todo con el fin de analizar la 

posible existencia de significación estadística entre ellos. 

 

Los resultados obtenidos mostraron que cada modalidad deportiva presenta un perfil 

diferente al resto. Los deportistas amateurs con predominio del tren superior e inferior presentan un 

mayor Índice de Masa Corporal (IMC) y un menor Índice Relativo de los Miembros Inferiores (IRMI), 

además de mayor %M y corpulencia que aquellos deportistas con predominio principalmente del 

tren inferior. Por otro lado, cabe destacar que, el grupo control de sedentarios presentó valores 

superiores en lo referente a los pliegues y la %G. 

 

 

 

 

Palabras clave: análisis multivariante, tren inferior, tren superior, %G, %M, %O, AFE 
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3.1. Abstract. 

As we saw in the previous chapters, through anthropometric and cineanthropometric results, 

statistically significant, we have detected differences in body measurements according to sex, 

lifestyle and the different sports modalities observed depending on whether, in their characteristic 

biomechanical gestures, the combined use of the upper and lower train predominates or if the lower 

train is mainly used. 

 

Previously, anthropometric and cineanthropometric parameters were not analyzed globally, 

with a multivariate analysis. We consider it necessary in this chapter to carry out a multivariate study 

of the results obtained, in order to analyze globally all the measured parameters and obtain which 

variables explain compared to the others the profiles of the subjects depending on sex, lifestyle and 

/ or type of sports modality and the predominant train in recreational sport. 

 

Based on the results obtained in Chapter 1, and following the same methodology, a total of 

19 anthropometric variables, 5 cineanthropometric variables and 5 body indices were analyzed in a 

cross-sectional and multivariate manner in a population of 574 people aged between 18 and 42 years. 

In order to unify concepts, a multivariate statistical analysis was performed using exploratory factor 

analysis (EFA). 5 differentiating variables were obtained, such as fat mass (%G), muscle mass (%M), 

bone mass (%O), body folds and corpulence. We chose to classify the population into three 

categories: amateur athletes with predominance of the upper and lower train, amateur athletes with 

predominance mainly of the lower train and sedentary control group. ANOVA-type statistical tests of 

1 single and multivariate factor, effect size and discriminant analysis were applied to them, all in 

order to analyze the possible existence of statistical significance between them. 

 

The results obtained showed that each sport modality presents a different profile from the 

rest. Amateur athletes with a predominance of the upper and lower train have a higher Body Mass 

Index (BMI) and a lower Relative Index of the Lower Limbs (RILL), in addition to greater %M and 

corpulence than those athletes with predominance mainly of the lower train. On the other hand, it 

should be noted that the sedentary control group presented higher values in terms of folds and %G. 

 

Keywords: multivariate analysis, lower train, upper train, %G, %M, %O, EFA 
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3.2. Introducción. 

 Los resultados que hemos obtenido en los capítulos anteriores refuerzan el valor del estudio 

de los valores antropométricos y cineantropométricos. Su interpretación puede resultar útil en 

muchos ámbitos, especialmente en el sanitario, ya que a partir de ellos podemos controlar y tratar 

de mejorar algunos parámetros para favorecer la salud de la población, tanto a nivel físico (1,2) como 

psíquico(3,4). Aunque también podrían ser útiles en el ámbito deportivo a nivel profesional a la hora 

de evaluar cómo evolucionan las mismas en función de los entrenamientos(5–7), aunque debemos 

recordar que en nuestra investigación nos centramos solo en deportistas de nivel amateur. 

 

 La práctica regular de ejercicio físico favorece un estado de salud más favorable que la vida 

sedentaria, tanto a nivel físico(8–11) como emocional(10–14), es por ello por lo que cada vez más se 

promocionan hábitos de vida saludable en la población, ya que se sabe que al realizar ejercicio físico 

de manera moderada mejora la calidad de vida, mientras que la inactividad física suele ir asociada a 

la mala salud físico-emocional(2,3,8,10–15). 

 

En el desarrollo del capítulo 1 nos centramos en la existencia de diferencias estadísticamente 

significativas en las variables antropométricas y los valores cineantropométricos de una población de 

574 personas en función del sexo, el estilo de vida y las distintas modalidades deportivas practicadas 

con fines recreativos. Por otro lado, en el capítulo 2, tratamos de hallar diferencias estadísticamente 

significativas entre las distintas modalidades deportivas observadas en función de sí en su gesto 

biomecánico predominante se usaba tanto el tren superior como el inferior o si se emplea 

principalmente el tren inferior. 

 

Existen multitud de artículos científicos que emplean la metodología de la ISAK para el análisis 

de los valores antropométricos e índices cineantropométricos en distintas modalidades 

deportivas(16–22), pero no hemos localizado ninguna publicación que analice de manera global a 

individuos deportistas no profesionales que practiquen una modalidad deportiva concreta que 

requiera el uso o bien del tren superior e inferior o bien principalmente del tren inferior. 

 

Debido a ello, en el transcurso de este capítulo realizaremos un análisis multivariante para 

tratar de obtener un perfil diferenciador según el sexo, el estilo de vida y el tipo de tren empleado 

en función de los requisitos biomecánicos más habituales en un determinado deporte. 
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3.3. Objetivos. 

Nuestro objetivo general en este capítulo es el de analizar e interpretar de manera global y 

con mayor precisión qué factores explican la variedad de resultados encontrados en los capítulos 

anteriores, con el fin de simplificar la compresión de las diferencias encontradas previamente en las 

variables cineantropométricas e índices corporales.  

 

Además, pretendemos obtener un perfil de las personas con comportamiento sedentario por 

una parte y por otra un perfil de los deportistas y dentro de estos de los deportes con predominio 

del tren inferior y superior o principalmente tren inferior, así como de cada modalidad deportiva 

teniendo en cuenta que practican el deporte de forma recreativa. 
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3.4. Materiales y Métodos. 

➢ 3.4.1. Búsqueda bibliográfica. 

 La búsqueda bibliográfica de este capítulo se realizó principalmente en los motores de 

búsqueda online de libre acceso; PubMed®, Scopus®, ResearchGate® y Google Scholar®, mediante 

Medical Subject Headings (MeSH) para así proporcionar una terminología jerárquicamente 

organizada para la indexación y catalogación de información biomédica. Además, se emplearon los 

operadores booleanos; “AND”, “OR” y “NOT” para indagar en términos concretos como puede ser el 

de los análisis multivariantes. 

 

➢ 3.4.2. Muestra y grupos de estudio. 

Para la elaboración de este capítulo fueron analizados un total de 574 personas a quienes se 

categorizó en tres grupos en función de su estilo de vida: 

– Grupo control → Formado por 73 personas, de las cuales 24 eran hombres y 49 mujeres, quienes 

se caracterizaban por no practicar ninguna modalidad deportiva de manera regular. 

– Grupo tren superior e inferior → Formado por 307 personas, 200 hombres y 107 mujeres, que 

practicaban de manera habitual alguna modalidad deportiva con fines meramente recreativos. Estos 

deportes debían caracterizarse por tener gestos biomecánicos(23) en los que es necesario el uso tanto 

del tren superior como el inferior; airsoft(24), baloncesto(25), balonmano(26), canoa(27), capoeira(28), 

crossfit(29), fútbol americano(22), gimnasio(30), natación(18), rugby(17) y voleibol(19). 

– Grupo principalmente tren inferior → Formado por 194 personas, 136 hombres y 58 mujeres, que 

practicaban de manera habitual alguna modalidad deportiva con fines meramente recreativos. Estos 

deportes debían caracterizarse por tener gestos biomecánicos(23) en los que predomina el uso 

principal del tren inferior, a saber; caminar(20), ciclismo(21), fútbol(31) y correr(32). 

 

➢ 3.4.3. Criterios de inclusión. 

 Los criterios de inclusión de este apartado fueron los mismos que los del capítulo 1                    

(ver Capítulo 1). En el caso de la subpoblación el motivo por el que seleccionamos las modalidades 

deportivas de baloncesto y correr fue que pretendíamos comparar deportes que requiriesen del uso 

del tren superior e inferior, como ocurre en el baloncesto al producirse el desplazamiento del cuerpo 

con el tren inferior mientras se maniobra con la pelota con el tren superior(8,15,74), y otro en el que se 

emplea de manera principal el tren inferior, tal y como ocurre al correr(55,75). 
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➢ 3.4.4. Documentación legal. 

La documentación legal de este apartado se realizó del mismo modo que en el capítulo 1     

(ver Capítulo 1 y Anexos). 

 

➢ 3.4.5. Métodos estadísticos empleados. 

Los datos fueron recogidos en una base de datos informática mediante el software; Microsoft 

Office Excel 2007®, aunque posteriormente fueron procesados estadísticamente con el sistema IBM-

SPSS Statistics versión 25(36), empleando las siguientes técnicas y test estadísticos con un intervalo de 

confianza del 5% (p<0,05) y un nivel alto de significación con 1% (p<0,001): 

– Análisis Factorial Exploratorio (AFE) para encontrar factores subyacentes comunes a las variables 

empíricamente medidas. Se usaron los test KMO y de Bartlett para diagnosticar previamente el 

cumplimiento de las condiciones que permiten el uso de AFE con este conjunto de datos. 

 – ANOVA de 1 factor en forma univariante y multivariante para estudiar la significación de las 

diferencias entre las medidas de las variables numéricas. 

– Análisis discriminante a modo de método multivariante para estudiar las diferencias entre los 

distintos grupos de deportes. 

 

Además, calculamos el tamaño del efecto en la escala d de Cohen para conocer la magnitud 

de los cambios observados en las variables medidas, siendo expresado como R2 en una escala 0-1, 

aunque a la hora de expresarlo lo hicimos en forma de porcentaje de varianza(37,38). 

 

➢ 3.4.6. Materiales empleados. 

Los materiales empleados para realizar este apartado fueron los mismos que los que 

empleamos en el capítulo 1 (ver Capítulo 1). 

 

➢ 3.4.7. Protocolo de exploración, métodos de medición y variables de estudio. 

Tanto el protocolo de exploración como los métodos de medición y las variables de este apartado se 

realizaron del mismo modo que en el capítulo 1 (ver Capítulo 1). 
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3.5. Resultados. 

➢ 3.5.1. Reducción de variables. 

Debido al elevado número de variables explicativas con altas intercorrelaciones entre sí y con 

el objetivo de obtener un perfil antropométrico concreto en cada grupo poblacional, recurrimos al 

procedimiento de Análisis Factorial Exploratorio (AFE). Pretendíamos localizar factores que 

agruparan estas variables bajo la existencia de una dimensión teórica común. Su aplicación está 

legitimada ya que se cumplen los requisitos necesarios para ello; el Test de KMO (0,70) es bueno y 

existen una alta significación estadística (p-valor; >0,0001) en el Test de Esfericidad de Bartlett (Chi2= 

16352,08 / p-valor; 0,000000), lo cual garantiza la existencia de múltiples correlaciones entre las 

variables y que por lo tanto exista la posibilidad de encontrar factores comunes entre ellas.  

 

Tras aplicar varios métodos de extracción, se realizó el método de componentes principales 

con rotación Varimax, para así minimizar el número de variables con cargas altas en cada factor. 

Gracias a ello se obtuvo un porcentaje elevado de variabilidad común (≈79%), por lo que se pudo 

determinar la existencia de cinco factores que agrupan a todas las variables (Tabla 1). 

– Factor 1; Masa grasa → Se obtuvo un 21,7% de variabilidad explicada. Estaba compuesto por varios 

pliegues (abdominal, suprailíaco, subescapular, tricipital braquial y pectoral), la masa muscular e IDC, 

ya que todos ellos guardan relación con el tejido graso del organismo. 

– Factor 2; Masa muscular → Se obtuvo un 20,5% de variabilidad explicada. Estaba compuesto por 

varias circunferencias (brazo, cadera, cintura, muslo y pantorrilla), la masa total, la masa muscular, 

la masa residual y el IMC, ya que todos guardan relación con el tejido muscular del organismo. 

– Factor 3; Masa ósea → Se obtuvo un 12,6% de variabilidad explicada. Estaba compuesto por varios 

diámetros (bicondileo del fémur y estiloideo de la muñeca) además del %O, ya que todos ellos 

guardan relación con el tejido óseo del organismo. 

– Factor 4; Pliegues corporales → Se obtuvo un 11,9% de variabilidad explicada. Estaba compuesto 

por varios pliegues (muslo, pantorrilla y bicipital braquial), siendo estos los pliegues principales del 

tren inferior y del tren superior. 

– Factor 5; Corpulencia → Se obtuvo un 11,9% de variabilidad explicada. Estaba compuesto por varias 

mediciones (estatura en bipedestación, estatura en sedestación y envergadura), ya que todas ellas 

guardan relación con la corpulencia. 
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 Existen ciertas variables que han sido excluidas del método AFE al estar muy relacionadas 

unas con las otras, por ejemplo, el IP, el cual resultaba estar altamente correlacionado con el IMC 

(r=0,90). Otra variable descartada fue el valor de Densidad Corporal de Jackson y Pollock, ya que se 

relaciona matemáticamente con el IDC (r=-1). Además de ellos, optamos por suprimir tanto el IC 

como el IRMI, ya que están relacionados entre sí (r=0,99), por lo que para los análisis posteriores solo 

uno de estos dos valores será tenido en cuenta, para así evitar efectos de colinealidad. 

 

Variable Comunalidad F1 F2 F3 F4 F5 

Pliegue abdominal 0,854 0,894 - - - - 

Pliegue suprailíaco 0,814 0,883 - - - - 

Pliegue subescapular 0,764 0,826 - - - - 

Pliegue tricipital braquial 0,609 0,743 - - - - 

Pliegue pectoral 0,626 0,747 - - - - 

Masa grasa 0,975 0,792 - - - - 

IDC 0,889 0,684 - - - - 

Masa muscular 0,970 - 0,911 - - - 

Masa 0,987 - 0,730 - - - 

Masa residual 0,960 - 0,716 - - - 

IMC 0,954 - 0,761 - - - 

Circunferencia brazo 0,838 - 0,867 - - - 

Circunferencia cadera 0,727 - 0,662 - - - 

Circunferencia cintura 0,651 - 0,597 - - - 

Circunferencia muslo 0,627 - 0,553 - - - 

Circunferencia pantorrilla 0,570 - 0,547 - - - 

Masa ósea 0,985 - - 0,858 - - 

Diámetro estiloideo-muñeca 0,664 - - 0,800 - - 

Diámetro bicondileo-fémur 0,709 - - 0,776 - - 

Pliegue muslo 0,810 - - - 0,874 - 

Pliegue pantorrilla 0,748 - - - 0,805 - 

Pliegue bicipital braquial 0,501 - - - 0,586 - 

Estatura bipedestación 0,919 - - - - 0,914 

Envergadura 0,850 - - - - 0,874 

Estatura sedestación 0,647 - - - - 0,771 

%Varianza Explicada 21,7% 20,5% 12,6% 11,9% 11,9% 

% Acumulado 21,7% 42,2% 54,8% 66,7% 78,6% 

Tabla 1. Análisis Factorial Exploratorio. Agrupación de variables empíricas en factores dimensionales comunes mediante  
el método de componentes principales con rotación Varimax. 

F1 = Masa grasa, F2 = Masa muscular, F3 = Masa ósea, F4 = Pliegues corporales, F5 = Corpulencia,  
% = Tanto por ciento, IDC = Índice de Densidad Corporal e IMC = Índice de Masa Corporal 
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El resultado obtenido mediante el AFE valida la utilización de estas 5 dimensiones en lugar de 

las 25 variables empíricas desde las que se han extraído, logrando así una mayor simplificación a la 

hora de interpretar los modelos multivariantes explicativos que se usaran posteriormente, ya que 

implican aproximadamente un 80% de la información de todas las variables (Tabla 1). 

 

Con los coeficientes asignados a cada variable en cada uno de los 5 factores se procedió a 

calcular las puntuaciones factoriales y estandarizadas de los participantes de nuestra muestra, en 

cada una de estas 5 variables (Tabla 2). 

 

Variable F1 F2 F3 F4 F5 

F1 

Pliegue abdominal 0,23 -0,03 -0,04 -0,09 -0,02 

Pliegue suprailíaco 0,24 -0,07 -0,02 -0,11 0,04 

Pliegue subescapular 0,19 -0,02 -0,05 -0,05 -0,01 

Pliegue tricipital braquial 0,18 -0,04 -0,01 -0,06 0,00 

Pliegue pectoral 0,15 -0,12 -0,07 0,11 0,15 

Masa grasa 0,16 0,02 0,02 -0,07 0,00 

F2 

IDC 0,10 -0,06 -0,07 0,19 0,03 

Masa muscular -0,08 0,27 -0,15 -0,01 0,04 

Masa 0,02 0,10 0,06 -0,05 0,04 

Masa residual 0,01 0,10 0,06 -0,03 0,05 

IMC 0,01 0,18 0,09 -0,06 -0,18 

Circunferencia brazo -0,05 0,27 -0,22 0,03 0,04 

Circunferencia cadera 0,00 0,13 0,04 0,00 -0,06 

Circunferencia cintura 0,08 0,12 0,00 -0,10 -0,07 

Circunferencia muslo -0,12 0,13 0,02 0,19 -0,04 

Circunferencia pantorrilla -0,11 0,14 -0,01 0,18 -0,06 

F3 
Masa ósea -0,03 -0,10 0,35 -0,04 0,06 

Diámetro estiloideo-muñeca -0,03 -0,08 0,36 -0,04 -0,08 

Diámetro bicondileo-fémur -0,04 -0,07 0,37 -0,05 -0,08 

F4 
Pliegue muslo -0,11 -0,01 0-03 0,39 0,00 

Pliegue pantorrilla -0,08 0,02 -0,04 0,34 0,01 

Pliegue bicipital braquial 0,03 -0,03 -0,11 0,23 0,09 

F5 
Estatura bipedestación 0,02 -0,08 -0,02 0,01 0,36 

Envergadura 0,00 -0,09 0,01 0,04 0,34 

Estatura sedestación 0,02 -0,01 -0,16 0,05 0,33 

Tabla 2. Análisis Factorial Exploratorio. Coeficientes de las variables empíricas en cada factor,  
utilizados para generar las puntuaciones factoriales estandarizadas. 

F1 = Masa grasa, F2 = Masa muscular, F3 = Masa ósea, F4 = Pliegues corporales, F5 = Corpulencia,  
% = Tanto por ciento, IDC = Índice de Densidad Corporal e IMC = Índice de Masa Corporal 
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A pesar de que la muestra inicial de este proyecto constaba de 574 personas, es necesario 

advertir que la falta de datos en algunas de las variables empíricas utilizadas nos hizo reducir el 

tamaño de la muestra. Esto es habitual en los procedimientos multivariantes, donde la falta de un 

solo dato excluye al sujeto del análisis. Es por ello por lo que tan solo hemos podido obtener 

puntuaciones estandarizadas en 375 de los 574 de los participantes. 

 

➢ 3.5.2. Relación de las variables explicativas en función del tipo de deporte practicado. 

 Empleando las 5 dimensiones factoriales mencionadas anteriormente junto a uno de los 

índices que relacionan la longitud de las extremidades inferiores con las del cuerpo (IC o IRMI) se 

pudo analizar la correlación de ellas, con el tipo de deporte practicado. Es por ello, por lo que 

decidimos dividir a la población en tres categorías (Gráfica 1): 

– Grupo sedentarios “control” (GS) → Congregó a 24 individuos de los 73 participantes iniciales, 

suponiendo un 6,40% de la nueva población actual. 

– Grupo que usa principalmente el tren inferior (TI) → Congregó a 135 individuos de los 194 

participantes iniciales, suponiendo un 36,00% de la población actual. 

– Grupo que usa tanto el tren superior como el inferior (TSI)→ Congregó a 216 individuos de los 307 

participantes iniciales, suponiendo un 57,60% de la población actual. 

 
Gráfica 1. Correlación entre las dimensiones factoriales y el tipo de deporte practicado habitualmente. 

Grupo Control
6,40%

Grupo que usa principalmente el 
tren inferior

36,00%

Grupo que usa tanto el tren 
superior como el inferior

57,60%
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A partir de esta clasificación de la población en los tres grupos antes mencionados se optó por 

verificar si existían diferencias estadísticamente significativas entre estas variables. La forma de 

hacerlo fue mediante un test ANOVA univariante en el que observamos lo siguiente (Tabla 3): 

– Factor 1 (grasa) → Se produjo un acercamiento a la significación estadística (p-valor; <0,10) con un 

efecto pequeño (1,6%). Mediante el test post-hoc de Tukey se detectó significación estadística (p-

valor; <0,05) que reflejaba un valor superior en el grupo control con respecto al resto de grupos. 

– Factor 2 (masa muscular) → Se observaron diferencias altamente significativas (p-valor; <0,001) 

con un tamaño de efecto moderado-alto (9,4%). Mediante el test post-hoc de Tukey se detectó que 

el grupo de tren superior e inferior (p-valor; <0,01) presenta valores superiores al resto de grupos. 

Además, no se observaron diferencias entre el grupo control y el grupo que principalmente usaba el 

tren inferior (p-valor; >0,05). 

– Factor 3 (masa ósea) → No se observaron resultados estadísticamente significativos al comparar a 

los grupos entre sí (p-valor; >0,05), a pesar de ser los valores medios generalmente superiores entre 

las personas del grupo control. 

– Factor 4 (pliegues corporales) → Se observaron diferencias estadísticamente significativas (p-valor; 

<0,05) con un tamaño de efecto leve (2,1%). Mediante el test post-hoc de Tukey se detectó que el 

grupo control presentaba los valores más elevados de la población, siendo estadísticamente 

significativo al compararlo con el grupo de tren superior e inferior (p-valor; <0,05) y el grupo que 

usaba principalmente el tren inferior (p-valor; <0,05). Entre estos dos últimos grupos no se 

observaron diferencias estadísticamente significativas (p-valor; >0,05). Hay que destacar que no se 

pudo realizar este análisis en función del sexo, ya que el pliegue pectoral no fue recogido en mujeres 

por lo quedaban descartadas al hacer el análisis. 

– Factor 5 (corpulencia) → Se observaron diferencias estadísticamente significativas (p-valor; <0,01) 

con un tamaño de efecto moderado-leve (2,8%). Mediante el test post-hoc de Tukey se detectó que 

los del grupo de tren superior e inferior presentaban valores superiores a la media, mientras que los 

del grupo control y grupo que usaba principalmente el tren inferior los tenían por debajo de la media 

(p-valor; <0,05). Hay que destacar que, los integrantes de este último grupo presentaban cierta 

tendencia a la significación estadística (p-valor; <0,10), lo cual reflejaría que tenderían a tener menor 

corpulencia que el resto de la población. 
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 Además, también observamos lo siguiente con respecto al: 

– IC → Se observaron diferencias estadísticas altamente significativas (p-valor; <0,001) con un 

tamaño de efecto moderado-leve (3,7%). Mediante el test post-hoc de Tukey se detectó que los 

sujetos del grupo que usaba principalmente el tren inferior presentaban valores inferiores (p-valor; 

<0,01) que el resto de los individuos del grupo de tren superior e inferior y del grupo control. Mientras 

que entre estos dos últimos grupos no se observaron diferencias entre sí (p-valor; >0,05). 

– IRMI → Se observaron diferencias estadísticas altamente significativas (p-valor; <0,001) con un 

tamaño de efecto moderado-leve (3,4%) siendo el grupo del tren inferior el que se diferencia de los 

otros dos (en este caso con un índice más alto al ser inverso al IC).  

 

La existencia de diferencias globales muy significativas (p-valor; <0,001) entre grupos, quedó 

probada a través del resultado del Test M-ANOVA, ya que el efecto conjunto de la combinación lineal 

de todas las variables a la hora de comportarse de distinta forma en los grupos es de tipo moderada-

alta (9,7%) (Tabla 3). 

Variables 
Principalmente  

Tren Inferior 
Tren Superior  

e inferior 
Control ANOVA univariante 

N Media N Media N Media F p-valor R2 

F1 135 -0,02±1,01 216 -0,04±1,00 24 0,48±0,87 2,97 0,053 0,016 

F2 135 -0,37±0,82 216 0,26±1,03 24 -0,28±0,88 19,36 <0,001 0,094 

F3 135 -0,04±0,89 216 0,01±1,09 24 0,16±0,73 0,46 0,629 0,002 

F4 135 -0,01±0,97 216 -0,05±1,03 24 0,51±0,73 3,44 0,033 0,021 

F5 135 -0,22±0,86 216 0,14±1,07 24 -0,02±0,88 5,35 0,005 0,028 

IC 194 51,53±2,37 307 52,48±2,12 73 52,49±2,82 11,05 <0,001 0,037 

IRMI 194 94,52±9,65 307 90,88±8,15 73 91,09±11,04 10,12 <0,001 0,034 

Tabla 3. Análisis comparativo: ANOVA univariante. Diferencia en los factores y las variables explicativas  
entre los grupos establecidos según el tipo de deporte en función del tren empleado.  

F1 = Masa grasa, F2 = Masa muscular, F3 = Masa ósea, F4 = Pliegues corporales, F5 = Corpulencia,  
IC = Índice Córmico e IRMI = Índice Relativo de los Miembros Inferiores 

 

Esto motivó que se realizara un análisis multivariante para confirmar la veracidad de los 

perfiles detectados, empleando para ello la metodología del Análisis Discriminante por el 

procedimiento de los pasos sucesivos con la intención de encontrar una función que desde las 

variables explicativas diferencie a los tres grupos principales. Es decir; conocer que variables están 

más asociadas a cada uno de los tres grupos estudiados, para así minimizar los errores que se 

pudieran cometer a la hora de clasificar a los sujetos en alguna de estas tres categorías.  
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El análisis discriminante se realizó sobre los 375 individuos que presentaban puntuaciones 

estandarizadas y gracias al mismo encontramos un modelo que nos permite predecir en que grupo 

se clasificaría a un sujeto en función de sus variables predictoras. 

 

Antes de seguir exponiendo nuestros resultados, habría que destacar que optamos por excluir 

al factor 3 (masa ósea) con motivo de la ausencia de significación y efecto dentro de la muestra, al 

igual que hicimos con el IRMI, ya que aporta la misma información que el IC. 

 

Por tanto, a partir de este modelo observamos dos funciones, aunque solo la primera de ellas 

resulta altamente significativa (p-valor; <0,001), tanto que es capaz de explicar el 99,1% de las 

diferencias observadas en la población. Por otro lado, la función 2 no es estadísticamente significativa 

(p-valor; 0,754) y tan solo explica el 0,9% de las diferencias encontradas (Tabla 4). 

Función discriminante Autovalor % de varianza Correlación canónica  Wilks Chi2 p-valor 

Función 1 0,172 99,1 0,383 0,85 59,52 <0,001 

Función 2 0,002 0,9 0,039 1,00 0,56 0,754 

Tabla 4. Análisis Discriminante. Significación de las funciones discriminantes del moldeo multivariante (N=375) 
 

Por tanto, las variables que deberíamos tener en cuenta son el factor 2 (masa muscular), el 

factor 5 (corpulencia) y el IC, ya que todas ellas presentan una alta significación estadística (p-valor; 

0,001). Por otro lado, el factor 1 (grasa) y el factor 4 (pliegues corporales) quedarían excluidos en 

este modelo, ya que no tienen capacidad discriminatoria suficiente como para ser considerados aptas 

(p-valor; >0,05) (Tabla 5).  

Variables incluidas 
 

Wilks 
F  

exacta 
p-valor 

Coeficientes 
estandarizados 

Coeficientes de función de clasificación 

Función  
1 

Función  
2 

Grupo 
principalmente 

tren inferior 

Grupo 
Tren superior 

e inferior 

Grupo 
Control 

Factor 2; Masa muscular 0,91 19,36 <0,001 0,767 0,002 -2,13 -1,45 -2,04 

Índice Córmico 0,87 13,26 <0,001 0,540 0,221 8,90 9,06 8,98 

Factor 5; Corpulencia 0,85 10,30 <0,001 0,394 0,194 -3,10 -2,75 -2,92 

Variables excluidas 
 

Wilks 
F exacta p-valor 

Coeficientes 
estandarizados 

Coeficientes de función de clasificación 

Función  
1 

Función  
2 

Grupo 
principalmente 

tren inferior 

Grupo 
Tren superior 

e inferior 

Grupo 
Control 

Factor 1; Masa grasa 0,84 2,99 >0,05 -0,121 0,693 - - - 

Factor 4; Pliegues corporales 0,84 3,48 >0,05 0,094 0,659 - - - 

Tabla 5. Análisis Discriminante por pasos. Variables incluidas y excluidas de la función discriminante.  
Coeficientes estandarizados y coeficientes de clasificación (N=375). 
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La eficacia de este modelo a la hora de clasificar a los sujetos se puede evaluar comparando 

el grupo predicho a cada sujeto con su grupo finalmente asignado, estableciendo así el porcentaje de 

acierto. En este caso se catalogó correctamente a 245 de las 375 personas, lo que supone un 65,3% 

de acierto, es decir; prácticamente 2/3 de la población. 
 

El grado de eficacia parcial es mucho mayor dentro del grupo tren superior e inferior, ya que 

se catalogó correctamente a 184 de los 216 integrantes, lo que supone un 85,2%, mientras que en 

el grupo de principalmente tren inferior fueron 61 de 135, o lo que es lo mismo; un 45,2%. A los 

componentes del grupo control se les catalogó erróneamente en todos los casos, de los 24 totales, 

16 como tren superior e inferior y 8 como principalmente tren inferior, lo que supone un 66,7% y 

un 33,3% respectivamente. Esto es por la variabilidad entre los grupos, siendo esta estadísticamente 

significativa (p-valor; >0,01 / Test M de Box; 31,79 / F; 2,57 / p-valor; 0,002), tal y como queda de 

manifiesto al observar cómo se encuentran situados con respecto al centroide del grupo (Figura 1). 

Grupo principalmente tren inferior Grupo tren superior e inferior Grupo control 

   
 Figura 1. Gráficas de grupos separados. Variabilidad de los sujetos con respecto al centroide del grupo. 

 

Podemos apreciar como la variabilidad de los casos del grupo tren superior e inferior es 

bastante más elevada que en los otros grupos, estando situados la mayoría de los casos a la derecha 

del eje central de la función discriminante, mientras que los del grupo principalmente tren inferior 

tienden a estar más bien a la izquierda del mismo eje (Figura 2). 

 
Figura 2. Diagrama de dispersión de todos los grupos. 

TI = Grupo que usa principalmente tren inferior, TIS = Grupo que usa el tren superior e inferior, GS = Grupo control 
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Hubiera sido interesante incorporar el sexo como otro factor a estos modelos. Pero al obtener 

las puntuaciones de las variables de los cinco factores, la pérdida de casos que se quedan sin 

puntuación afecta sobre todo a las mujeres, tanto que, solo quedarían dentro del grupo TSI. 

 

➢ 3.5.3. Relación de las variables explicativas en función del sexo. 

Debido a la imposibilidad de plantear el análisis desde la perspectiva de la influencia del 

género, realizamos un análisis de las variables entre hombres y mujeres, sin incluir el deporte. 

 

Aunque existen diferencias significativas en todas las variables, exceptuando en el factor 1 

(masa grasa), los tamaños de efecto son pequeños, lo que indica que las diferencias entre hombres 

y mujeres son pequeñas, y por tanto el sexo no es un elemento determinante. El mayor de estos 

efectos se localiza en el IC e IRMI, pero aun siendo el más elevado sigue siendo pequeño (2,6%) para 

ser tenido en cuenta ni en el conjunto de la población (Tabla 6), ni exclusivamente entre los 

deportistas (Tabla 7), por lo que parece ser que el sexo no es una variable demasiado determinante. 

A pesar de ello, parece apreciarse tendencia a que las mujeres presenten menor masa muscular, 

masa ósea, pliegues y corpulencia, pero mayor IC. 

Variables 
Hombres Mujeres ANOVA 1 way 

N M ± N M ± F p-valor R2 

Factor 1 358 -0,01 1,01 17 0,27 0,66 1,33NS 0,249 0,004 

Factor 2 358 0,02 1,00 17 -0,51 0,88 4,69* 0,031 0,012 

Factor 3 358 0,03 1,00 17 -0,68 0,81 8,34** 0,004 0,022 

Factor 4 358 0,03 1,01 17 -0,61 0,49 6,74* 0,011 0,018 

Factor 5 358 0,03 0,99 17 -0,69 0,95 8,59** 0,004 0,023 

IC 360 51,87 2,53 214 52,64 1,91 14,98** <0,001 0,026 

IRMI 360 93,28 10,01 214 90,22 7,35 15,10** <0,001 0,026 

Tabla 6. Análisis comparativo: ANOVA univariante. Diferencias en los factores y variables explicativas entre sexos.  
NS = No Significativo / * = Significativo / ** = Altamente significativo 

 

Variables 
Hombres Mujeres ANOVA 1 way 

N M ± N M ± F p-valor R2 

Factor 1 351 -0,05 1,01 17 0,27 0,66 1,67 NS 0,197 0,005 

Factor 2 351 0,05 1,01 17 -0,51 0,88 5,01* 0,026 0,014 

Factor 3 351 0,02 1,01 17 -0,68 0,81 7,85** 0,005 0,022 

Factor 4 351 -0,01 1,02 17 -0,61 0,49 5,92* 0,016 0,017 

Factor 5 351 0,04 1,00 17 -0,69 0,95 8,51** 0,004 0,024 

IC 501 51,87 2,52 165 52,59 1,54 11,19** 0,001 0,022 

IRMI 501 93,25 10,00 165 90,32 5,74 12,8** 0,001 0,023 

Tabla 7. Análisis comparativo: ANOVA univariante. Diferencias en los factores y variables explicativas entre sexos en deportistas.  
NS = No Significativo / * = Significativo / ** = Altamente significativo 
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➢ 3.5.4. Diferencias entre las distintas disciplinas deportivas analizadas. 

Al analizar los 5 factores del AFE en cada una de las disciplinas deportivas observamos que en 

los siguientes deportes se aprecian resultados estadísticamente significativos (Tabla 8): 

– Airsoft → Valores elevados en el factor 2 (masa muscular) y el factor 4 (pliegues corporales). Valores 

bajos en factor 1 (masa grasa). (p-valor; <0,01 y efecto grande del 20,8%). 

– Baloncesto → Valores elevados en el factor 1 (masa grasa), el factor 3 (masa ósea) y el factor 5 

(corpulencia). Valores bajos en factor 1 (masa grasa). (p-valor; <0,001) y efecto grande del 19%). 

– Balonmano → Valores altos en factor 5 (corpulencia). Valores bajos en factor 4 (pliegues corporales). 

(p-valor; <0,001 y efecto grande del 15,6%). 

– Canoa → Valores altos en el factor 2 (masa muscular). Valores bajos en el factor 1 (masa grasa) y el 

factor 4 (pliegues corporales). (p-valor; <0,001 y efecto muy grande del 38,9%). 

– Caminar → Valores altos en el factor 1 (masa grasa). Valores bajos en el factor 3 (masa ósea) y en 

factor 5 (corpulencia). (p-valor; <0,001 y efecto muy grande del 34,8%). 

– Ciclismo → Valores bajos en el factor 1 (masa grasa) y factor 2 (masa muscular). (p-valor; <0,001 y 

efecto muy grande del 41,2%). 

– Crossfit → Valores altos en el factor 2 (masa muscular). Valores bajos en el factor 1 (masa grasa), 

el factor 3 (masa ósea), el factor 4 (pliegues corporales) y el factor 5 (corpulencia). (p-valor; <0,001 y 

efecto muy grande del 30,1%). 

– Fútbol → Valores bajos en el factor 1 (masa grasa) y el factor 4 (pliegues corporales). (p-valor; 

<0,030 y efecto moderado del 5,5%). 

– Rugby → Valores altos en factor 1 (masa grasa), factor 4 (pliegues corporales) y factor 5 (corpulencia). 

(p-valor; <0,001 y efecto grande del 20,8%). 

– Running → Valores bajos en el factor 2 (masa muscular) y en el factor 5 (corpulencia). (p-valor; 

<0,001 y efecto grande del 23,7%). 

– Voleibol → Valores altos en el factor 1 (masa grasa). Valores bajos en el factor 2 (masa muscular), 

además de en el factor 3 (masa ósea) y en el factor 4 (pliegues corporales). (p-valor; <0,001 y efecto 

muy grande del 33,2%). 

– Sedentarios → Valores altos en el factor 1 (masa grasa) y en el factor 4 (pliegues corporales). (p-

valor; <0,020 y efecto grande del 20,6%). 
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 Cabe destacar que, en el caso del fútbol americano, el gimnasio, la capoeira y la natación no 

se observaron resultados estadísticamente significativos (Tabla 8). 

 

Deportes 
Factores ANOVA medidas repetidas 

N F1 F2 F3 F4 F5 F p-valor R2 

Airsoft 18 -0,53 0,65 -0,15 0,74 0,09 4,48** 0,003 0,208 

Baloncesto 27 0,52 -0,09 0,57 -0,35 0,65 6,08** <0,001 ,190 

Balonmano 33 0,06 0,04 -0,07 -0,35 0,76 5,92** <0,001 ,156 

Caminar 32 1,16 0,06 -0,56 0,14 -0,45 16,56** <0,001 ,348 

Canoa 17 -0,76 0,77 0,17 -0,72 -0,25 10,20** <0,001 ,389 

Capoeira 3 -1,08 -0,01 0,67 0,16 -0,47 - - - 

Ciclismo 11 -0,69 -0,96 0,01 0,03 -0,13 7,00** <0,001 ,412 

Crossfit 47 -0,45 0,78 -0,41 -0,54 -0,46 19,80** <0,001 ,301 

Fútbol 52 -0,44 -0,20 0,05 -0,31 0,02 2,96* 0,021 ,055 

Fútbol americano 15 0,65 0,37 0,87 1,40 0,06 1,97NS 0,111 ,123 

Gimnasio 16 -0,07 -0,04 -0,27 -0,11 0,03 0,34 NS 0,848 ,022 

Natación 0 - - - - - - - - 

Rugby 24 0,34 -0,15 0,26 1,16 0,55 6,05** <0,001 ,208 

Correr 40 -0,23 -0,77 0,22 0,25 -0,37 12,12** <0,001 ,237 

Voleibol 16 0,30 -0,31 -0,51 -0,94 0,02 7,44** <0,001 ,332 

Sedentarios 24 0,49 -0,27 0,13 0,60 -0,10 5,97** <0,001 ,206 

Tabla 8. Análisis comparativo: ANOVA medidas repetidas.  
Diferencias en los factores y las variables explicativas entre cada modalidad deportiva.  

NS = No Significativo / * = Significativo / ** = Altamente significativo 
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3.6. Discusión. 

El objetivo de este capítulo era tratar de obtener un perfil individual mediante el cual 

pudiéramos catalogar a una persona dentro de un grupo u otro, es decir; como sedentario o 

deportista, y en este último caso, incluso si la modalidad deportiva en sí requiere del uso del tren 

superior e inferior o si principalmente lo hace del tren inferior.  

 

Debido a los objetivos marcados y a la gran cantidad de variables estudiadas, intentamos por 

tratar de reducirlas para simplificar la interpretación de los resultados y tratar de obtener un perfil 

diferenciador. Por ello optamos por agrupar aquellas que guardaban correlación entre sí. Gracias al 

método de componentes principales con rotación Varimax pasamos de tener 25 variables a tan solo 

5; la masa grasa, la masa muscular, la masa ósea, los pliegues corporales y la corpulencia. Tal y como 

suele ocurrir en los procedimientos multivariantes, la muestra inicial se vio reducida de 574 a 375 

personas, debido a que la falta de un solo dato en una de las variables produce que no se pueda 

contar con los resultados de esa persona.  

 

En nuestro estudio optamos por no medir el pliegue pectoral ya que en varios casos las 

mujeres se negaron a ello, por lo tanto, para evitar situaciones incómodas o que la recogida de datos 

quedara incompleta por abandono de las participantes, optamos por no medir el pliegue pectoral en 

mujeres. Al no tener esa medida recogida, no se pudo contar con los datos de dicha persona al 

realizar el AFE. Hubiera sido interesante incorporar el sexo como factor a estos modelos, pero la falta 

de medida de este pliegue lo impidió. Esto puede suponer una limitación de este trabajo. Aunque 

cabe destacar que al realizar el análisis de las variables solo por sexo nos ha permitido intuir que no 

es determinante, aun así, consideramos que sería conveniente medirlo en otros estudios futuros. 

 

Consideramos que la obtención de los perfiles morfológicos de los diferentes grupos de 

estudio podría ser útil para cualquier persona que quisiera iniciarse en la práctica deportiva, ya que 

ello nos permite tener una visión general de las características comunes de los deportistas que 

realizan diferentes disciplinas e incluso de las personas que no realizan ejercicio físico.  
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Recordemos que, la población que hemos analizado está formada por personas jóvenes con 

comportamiento sedentario y deportistas amateur que no son profesionales, lo cual nos permite 

valorar las diferencias en las medidas corporales entre dichos grupos. En relación a esto, tras realizar 

el ANOVA univariante(37,38) observamos que las personas sedentarias tienden a presentar valores más 

elevados en las variables relacionadas con la grasa y menores en cuanto a los pliegues se refiere. 

Estos resultados apoyan la idea de multitud de autores de que la práctica regular de ejercicio físico, 

independientemente de la modalidad deportiva escogida, favorece la salud general de un 

individuo(8,10–13,15,35,39,40,42–52), algo con la cual estamos completamente de acuerdo. 

 

Al igual que hicieron autores como Masanovic(49) y Campa(53) observamos que las personas 

que practican deportes en los que se usa el tren superior e inferior tienden a presentar valores 

superiores en los factores de masa muscular y corpulencia. La diferencia entre nuestra investigación 

y la de nuestros compañeros fue que en nuestro caso la muestra estaba formada por deportistas de 

nivel amateur, mientras que en las suyas la población era deportista a nivel federativo e incluso 

profesional. Aun así, observamos lo mismo, y es que; la práctica regular de ejercicio físico favorece 

los valores relacionados con la masa muscular y la corpulencia, independientemente de si la persona 

que lo practica lo hace de manera recreativa o con fines competitivos.  

 

Otros autores como Acero(54–58) observaron que los deportistas que practican deportes en los 

que se usa principalmente el tren inferior tienden a presentar un menor IC y un mayor IRMI que 

aquellos que emplean el tren superior e inferior. Nosotros observamos lo mismo, pero de nuevo con 

la salvedad de que en nuestro caso la población analizada no estaba federada, sino que practicaba 

alguna modalidad deportiva concreta de manera meramente recreativa. 

 

A tenor de nuestros resultados y una vez que conocemos el perfil de cada uno de los deportes 

analizados en este trabajo, podemos afirmar que existen diferencias entre los morfotipos de los 

deportistas en función de la modalidad deportiva que realizan de manera habitual, siempre con fines 

recreativos. Por tanto, podríamos emplear estos conocimientos para aconsejar a la población acerca 

de que deporte le sería más conveniente en función de su morfotipo o de sus objetivos personales. 
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Los estudios previos que hemos podido revisar suelen analizar las características 

antropométricas de un individuo por separado(61,63,66,69,70), mientras que en nuestro caso las 

analizamos en conjunto. Esta podría ser el punto de partida para futuras investigaciones al respecto, 

pudiendo ser también útil para la captación de talento deportivo en edades tempranas. De este 

modo, se podría tratar de reconocer de manera precoz posibles futuros deportistas de élite, para 

potenciar sus propias características antropométricas y hacer que alcancen su mayor rendimiento 

deportivo de manera rápida y continuada en el tiempo(7,59–71). Aunque esta hipótesis puede resultar 

muy polémica, ya que independientemente de si un individuo tiene buenas aptitudes para realizar 

una determinada modalidad deportiva, si no cuenta con la actitud correcta es muy probable que 

nunca consiga desarrollar todo su potencial(69).  
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3.7. Conclusiones. 

1) El método AFE determina la existencia de 5 factores que engloban a las 25 variables que 

analizamos en un principio, aunque de esos 5 solo podemos destacar a 3 de ellos como 

discriminatorios; factor 2 (masa muscular), factor 5 (corpulencia) y el IC.   

 

2) El perfil de las personas sedentarias reflejó valores superiores en lo referente al factor 1 

(grasa), al factor 3 (masa ósea) y al factor 4 (pliegues corporales). 

 

3) El perfil de las personas deportistas amateur que emplean el tren superior e inferior reflejó 

que presentaban los valores superiores en lo referente al factor 2 (masa muscular) y al factor 5 

(corpulencia). 

 

4) El perfil de las personas deportistas amateur que emplean principalmente el tren inferior 

reflejó que los valores del factor 5 (corpulencia) estaban por debajo de la media y que había 

tendencia a la significación estadística. Además, presentaban valores inferiores en el IC y superiores 

en cuanto al IRMI. 

 

5) No se observaron diferencias estadísticamente significativas en el factor 2 (masa muscular) 

entre los sedentarios y los deportistas que emplean principalmente el tren inferior. 

 

6) No se observaron diferencias estadísticamente significativas en el factor 4 (pliegues 

corporales) entre los deportistas de tren superior e inferior y los de principalmente el tren inferior. 
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1) La antropometría y la cineantropometría han evolucionado a lo largo de la historia. Desde 

sus orígenes en el Antiguo Egipto, donde se usaba con fines escultóricos, hasta la actualidad, que la 

empleamos en ámbitos tan diversos como el estudio biomecánico, la captación de talento deportivo, 

el diseño textil-industrial, la ergonomía, la arquitectura, etc. Con el fin de estandarizar y protocolizar 

la metodología y aparatología se recomienda seguir las pautas de la ISAK, ya que es el ente 

internacional encargado de regir dichas pautas y de formar profesionales desde el año 1986. 
 

2) Tanto las variables antropométricas como los índices cineantropométricos dependen en 

gran medida de las características sociodemográficas y de los hábitos de vida. Gracias a su estudio 

podemos diferenciar los progresos en la práctica de una determinada modalidad deportiva e incluso 

pueden indicarnos el estado de salud de una persona. 

 

3) En nuestra muestra observamos la presencia de diferencias estadísticamente significativas 

en función del sexo, estilo de vida, tren empleado y modalidad deportiva, en cuanto a las 

características sociodemográficas y de los hábitos de vida, además de en cuanto a las características 

antropométricas, cineantropométricas y los porcentajes corporales. 

 

 4) La práctica regular de ejercicio físico, en líneas generales, favorece la mejora de los índices 

antropométricos y cineantropométricos. Además, produce un aumento del %M en detrimento del 

%G, aunque sin obviar que los hábitos de vida de cada individuo influyen de manera notoria. 
 

 5) El método AFE determina la existencia de 5 factores que engloban a las 25 variables 

antropométricas, aunque de esas 5 destacamos a 3 de ellas como las realmente discriminatorias; 

masa muscular, la corpulencia y el índice córmico. 

 

 6) Nuestros resultados pueden contribuir a la promoción de estilos de vida saludables a partir 

del uso de indicadores antropométricos. 

 

 7) Conocer los valores antropométricos y cineantropométricos diferenciadores entre las 

distintas modalidades deportivas puede resultar útil a la hora de aconsejar a una persona a 

decantarse por un deporte u otro, además de potenciar sus cualidades, por lo que también podría 

ser empleado a la hora de detectar un posible talento deportivo en edades tempranas, sin olvidar 

que la aptitud no es nada sin una buena actitud. 

 




